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    Mirada profunda del color de las campiñas inglesas,


    suaves filamentos de oro bruñido, incandescente, líquido;


    incineras mis sentidos, fundes mi piel.


    Roberto Orlando


     


    Trozos de barro esculpidos de una costilla,


    grácil Eva de rasgos quebradiz


    no te enemistes con Lilith,


    en el espejo, es ella quien te mira.


    A la creación más bella: las muje


  



  
    


    


    


    En el azul de medianoche, al caer el sol, se abre la partida de póker; el juego y las apuestas corren al por mayor. Las mujeres de la vida galante son servidas en charola de plata para el deleite exclusivo de caballeros con recursos suficientes para ser dignos de pertenecer a tan selecto club.

  



  

    PARTE I


    La casita azul


  




  

    PRÓLOGO


    —Patrón, el administrador ya está aquí.


    —Dile que pase.


    En un pueblo apartado de Londres, Inglaterra, un hombre sentado frente a su viejo escritorio pasó el dedo índice por la horrible cicatriz que le atravesaba el rostro. Una costumbre involuntaria que realizaba, sobre todo, cuando se encontraba inmerso en sus pensamientos; como en ese momento, en el que su cerebro era invadido por una lluvia de ideas mientras aguardaba por las noticias que el recién llegado le traía.


    Si todo seguía según lo planeado, ya no faltaba mucho para dar por zanjado ese complicado asunto en el que venía trabajando desde hacía un par de años. Se relamió los labios al pensar en la deliciosa recompensa que recibiría a cambio de su paciencia.


    —¿Y bien? —cuestionó sin rodeos a su visitante y, con un gesto de mano, lo invitó a tomar asiento.


    —Todo ha salido tal y como lo ordenó. El tipo está endeudado hasta las cejas y nada podrá hacer para evitar que usted reclame lo que es suyo —expuso el viajero, y aceptó gustoso el vaso con licor que su anfitrión le ofreció—. No le queda cosa alguna de valor, excepto…


    —¡Perfecto! Eso es todo lo que quería escuchar —interrumpió a su cómplice y, anticipando el triunfo, sonrió.


    —Solo es cuestión de una, quizá dos, semanas para que se haga pública la noticia. Entonces el conde no podrá sostener la farsa y usted podrá asestar el golpe final.


  



  
    CAPÍTULO I


    —Mi muy estimado caballero, ¿qué lo trae por acá?


    —Yo. —Nervioso, tragó saliva—. Necesito otro préstamo.


    —¿Quiere otro préstamo? —Soltó una risa irónica—. ¿Acaso está demente? ¿Qué persona en su sano juicio confiaría su dinero a un caballero que está en la completa ruina? —El tono burlón que impregnó su voz solo sirvió para acrecentar la tensión en su interlocutor.


    —¿Qué? ¿Cómo es que…?


    —Un hombre que se precie de atender bien su negocio debe estar enterado de todo lo que le concierne, y esto, mi querido caballero, es de vital relevancia en torno a los asuntos que nos unen. —Sonrió, y el gesto hizo más evidente la horrible cicatriz que le atravesaba el rostro. La marca le concedía un aspecto siniestro; de ahí, el apelativo con el que era conocido y temido: el Cortado.


    —Solo un par de monedas más. Estoy convencido de que esta noche la suerte está de mi lado —insistió el conde.


    —Me gusta su optimismo, pero, como comprenderá, esto es una casa de juego, no una institución de caridad.


    —¿Cómo se atreve a hablarme así? ¡Soy un conde…!


    —Me atrevo porque, conde o no, me debe una suma importante de dinero —alegó confiado y un tanto irrespetuoso porque sabía que lo tenía en sus manos—. Está bien, conde, le prestaré lo que quiera, siempre y cuando liquide primero lo que ya me debe.


    —Sabe que eso es imposible. No tiene caso andar con rodeos, ¿qué es lo que quiere? ¿Mi colección de arte, la plata, la vajilla…?


    —¿Seguro que eso es todo lo que puede ofrecerme? Yo sé de algo que tiene más valor, al menos lo tiene para mí.


    —¿No sé a qué…?


    —Tengo entendido que tiene una hermosa hija…


    —¡No! —aseguró al comprender lo que ese truhan sugería—. ¡Jamás dejaré que pongas tus sucias manos sobre ella, maldito miserable!


    —Entonces no tendrás inconveniente en pagar tus deudas a más tardar mañana, ¿o sí? —Lo tuteó tal y como había hecho el conde con él; sacó del cajón de su desgastado escritorio una pistola y comenzó a acariciarla con las yemas de los dedos como si se tratase de la piel de una mujer—. ¿Necesitas que te recuerde lo que le pasa a los que no pagan? —Alzó la ceja en gesto amenazante, se inclinó hacia adelante y con el cañón del arma delineó la mandíbula del asustado caballero sentado frente a él.


    —¡Eres un pervertido! ¡Es solo una niña! —Tomó por las solapas de la desgastada camisa a ese miserable que pretendía robarle lo que más amaba, pero antes de poder hacer nada, los dos hombretones fornidos que estaban junto a la puerta se lanzaron contra él y, después de propinarle un par de golpes que lo dejaron aturdido, lo sostuvieron a la espera de las órdenes de su amo.


    —Eso, mi querido John, debiste pensarlo antes de pedirme prestado para poder mantener tu vicio. El juego es un poderoso enemigo, ¿no es así? Sobre todo, cuando no tienes con qué sostenerlo. —Sonrió mostrando una dentadura con dientes podridos, disparejos y amplios espacios entre sí debido a la falta de aquellos que habían sido caídos en batallas—. No soy de dar segundas oportunidades, así que el otorgarte un día más para conseguir lo que me debes es un gesto de generosidad y no veo que estés agradecido. Ahora vete y recuerda que mañana quiero mi dinero, si no, iré por lo que es mío. —Lo miró con malicia y desdén—. Quedas advertido.


    »Muchachos, sean tan amables de escoltar al conde a la puerta —ordenó a sus hombres y no prestó la más mínima atención a las súplicas de ese tonto que tan fácil se había dejado embaucar.


    «Pronto, lindura, pronto estarás en mis manos». Pensó en el angelical rostro de gráciles facciones que lo tenía obsesionado desde que la vio por primera vez.


    Una vez en casa, John Cavendish, conde de Chester, se dirigió a su despacho y se sirvió una generosa cantidad de whisky. No paraba de darle vueltas a la conversación sostenida con el rufián ese al que apodaban el Cortado.


    —¿Cómo se atrevió a pedirme a mi hija? —rugió furioso—. Eso solo sucederá sobre mi cadáver. —Llamó a su fiel mayordomo. Estaba convencido de que la decisión que había tomado mientras se dirigía a su casa era la más conveniente.


    —¿En qué puedo servirlo?


    —Ha llegado el momento, Lewis. —Se desplomó sobre el sofá—. No me queda nada. A partir de mañana, los acreedores vendrán y comenzarán a desmantelarlo todo a su paso.


    —Lo siento mucho. Quizá…


    —No, ya es muy tarde, no puedo retrasar más lo inevitable, Lewis. —Con infinita pena, miró el vaso que sostenía entre las manos—. Fui un insensato que no pensó en los demás, y ahora tendré que vivir con las consecuencias de mis acciones erróneas. Despierta a Ann Marie, tengo que ponerla a salvo.


    —Padre, ¿a dónde vamos? —Ann Marie no pudo evitar cuestionar al hombre que la jalaba del brazo y la llevaba casi a rastras hacía una vieja carreta—. ¿Y el carruaje? ¿Qué está pasando? —Un tanto aturdida, trataba de seguir el paso de su progenitor sin tropezar con sus propias faldas.


    No comprendía nada. El señor Lewis se había presentado en su habitación y, por órdenes de su padre, la instó a levantarse cuanto antes.


    —¿Por qué me hizo vestir así?, ¿como si fuera una campesina? —insistió. El silencio de su progenitor solo contribuyó a incrementar el miedo y la ansiedad que la invadían—. Le suplico, padre, hable, diga algo. ¿Por qué tenemos que partir como ladrones que huyen en medio de la noche?


    —No preguntes, niña, y camina más rápido —gruñó. Al llegar junto a su objetivo, la ayudó a subir.


    Ann se acomodó en la desmadejada carreta, sumida en un mar de inquietudes que, al parecer, no tendrían respuesta. La madera comenzó a crujir en cuanto el vehículo se puso en movimiento. El camino estaba enlodado y eso hacía más difícil el trayecto.


    Después de unos minutos de viaje en absoluto silencio, la calma fue interrumpida por el sonido de cascos de varios caballos. Se escuchaban cada vez más cerca, lo que indicaba que avanzaban hacía ellos a gran velocidad.


    Su padre giró la cabeza hacía atrás y, disgustado, apresuró al par de bayos.


    —¡Demonios! ¡Nos descubrieron! —Salió del camino para ocultarse en una arboleda—. Escucha bien, Ann, huye, corre lo más rápido que puedas y por nada te detengas. —La ayudó a descender de la carreta y depositó en las manos de su hija un costalito de cuero que contenía varias monedas.


    —No voy a ir a ningún lado. Primero, explíqueme qué está sucediendo ¿Quiénes son esos tipos?


    —Yo. Ellos…


    —¡Dios! ¿Acaso son…? —Ann sintió el momento exacto en que un torrente frío recorrió su cuerpo. El terror se apoderó de ella al comprender. Las piezas del rompecabezas comenzaban a encajar.


    —Sí, son los hombres del Cortado —admitió el conde avergonzado.


    —Padre, me prometió que no volvería a jugar. —Lo miró angustiada—. ¿Qué quieren? ¿Por qué nos persiguen?


    —El Cortado me exigió que pagara lo que le debo a más tardar mañana, de lo contrario… —Tomó aire—. Vendrá por… ti.


    Ann se cubrió la boca con una mano para ahogar el grito que guardaba su garganta.


    —Vete, mi niña, ¡huye! Cuando llegues a Devonshire, ve a Chatsworth House. Tu tío te ayudará.


    —¿Cómo me pide eso, padre? Yo jamás me iré sin llevarlo conmigo —protestó asustada—. No puedo abandonarlo.


    —No hay tiempo, Ann. Para mí no hay escape posible. Escucha —la tomó de los hombros—, trataré de negociar con ese hombre, pero no puedo hacerlo contigo cerca. Si el Cortado sabe que estás en Devonshire bajo el amparo del duque, no se atreverá a buscarte y se conformará con cualquier otra cosa como pago.


    No sintió remordimientos por mentir. Le tomó el rostro con ambas manos, la besó en la frente y añadió:


    —En cuanto esto pase, iré por ti y juntos planearemos tu presentación en sociedad. Todo será maravilloso, como antes. Ahora, tienes que irte ya, mi niña.


    Ann Marie comenzó a llorar, sentía que las rodillas le flaqueaban, por eso, su padre tuvo que darle un empujoncito para instarla a caminar y alejarse.


    Asustada, la joven corrió sin parar hasta que sintió sus pulmones a punto de explotar. Se tomó un minuto para, entre bocanadas de aire, observar a su alrededor. Sintió un efímero alivio al constatar que no la habían seguido.


    Aunque solo tenía quince años, tenía una vaga noción de lo que los hombres malos hacían con las mujeres. En varias ocasiones, había escuchado a hurtadillas, como las lavanderas o las doncellas comentaban horrorizadas algunas de las tantas atrocidades realizadas por esos maleantes regenteados por un demonio al que apodaban el Cortado.


    Caminó sin rumbo fijo por horas. Cada vez que escuchaba el sonido de cascos, el corazón le daba un vuelco y con rapidez se ocultaba donde le fuera posible. La sensación de estar en constante asecho la mantenía con los nervios de punta y al borde del colapso.


    Llegó a una posada y pidió una habitación; al momento de pagar, con horror descubrió que el costalito del dinero no estaba. Buscó una y otra vez entre sus ropas y el resultado fue el mismo. Reflexionó que quizá lo había perdido en una de las tantas caídas que tuvo mientras escapaba de sus perseguidores.


    Sin contemplación alguna, el posadero la echó fuera, no sin antes advertirle con una sarta de palabrotas, que ella jamás había escuchado en su vida, que, si la veía merodeando por los alrededores, lo pasaría muy mal.


    —¡Dios! ¿Ahora qué voy a hacer? No tengo dinero ni acompañante, y con estas ropas nadie me tomará por dama.


    Desolada, se dejó caer en un claro y comenzó a llorar de forma estrepitosa. La actitud hostil del hombretón la había asustado al grado que echó a correr sin rumbo y sin detenerse hasta que su cuerpo ya no pudo más.


    Entre lágrimas y sollozos, comprendió que no le quedaría más que pasar su primera noche fuera de casa, a la intemperie. No pudo evitar extrañar su mullida cama, su hogar, a su nana, a la doncella… Sobre todo, a su madre. Entonces escuchó el relinchar de un caballo. De un salto, se puso en pie y se dirigió a unos matorrales para ponerse a buen resguardo. Le llevó unos minutos caer en cuenta de que el animal no estaba a galope.


    Caminó guiada por los sonidos que le resultaban un tanto familiares y, con regocijo, descubrió un establo que pertenecía a una granja. Esperó en las sombras y durante un tiempo se dedicó a vigilar la casa. En cuanto las luces se apagaron, se escabulló y llegó al cuarto de pasturas. Una vez allí, colocó su capa sobre las pacas para después acostarse en su improvisada cama.


    Lloró por horas y durmió mal. Ante cada ruido, por insignificante que fuera, se sobresaltaba y el corazón le latía desbocado.


    En cuanto el amanecer se vislumbró, abandonó el improvisado refugio para seguir su camino.


    Vagó por días, ocultándose de los ojos curiosos; en una ocasión, se vio obligada a robar un pan que se enfriaba en la ventana de la cocina de una posada. Tragó el manjar como si no hubiera un mañana, y, dadas sus circunstancias, quizá no lo hubiera.


    Intentó intercambiar hospedaje y comida a cambio de trabajo; como no sabía hacer las labores domésticas, los posaderos terminaban por echarla entre regaños y gritos.


    Se preguntaba cómo había pasado de tener una vida privilegiada, tranquila y feliz, a vagar sola, sin rumbo y sin nada que llevarse a la boca.


    Pensó en su madre, y eso la llenó de tristeza. Distinguida, dulce y grácil, ella era una mujer sin igual, que con su extraordinaria belleza y personalidad había cautivado a los hermanos Cavendish en un baile que se había celebrado, años atrás, en Chatsworth House.


    Lucile Lancreré era toda una leyenda, incluso había matronas que todavía hablaban de ella en los salones. El que la joven dama prefiriera a John Cavendish, conde de Chester, por encima de Guillermo Cavendish, duque de Devonshire, había sido un gran escándalo del que se habló por meses. Se especuló que esa fue la causa del distanciamiento entre los hermanos y que el rechazo de ella hacia el duque había propiciado que este se casara por despecho con Jenna Whitpletton.


    Para Ann Marie, la muerte de su madre, tres años atrás, fue un golpe terrible, pero tuvo más repercusiones en su padre, quien había caído en una depresión profunda y, como consecuencia, se dejó envolver en las garras del juego y las apuestas arriesgadas.


    —Madre, no tienes idea de cómo me haces falta. Si no hubieras muerto, padre no habría jugado y esto no estaría pasando —sollozó mientras recorría el solitario camino.


    Repasó en su mente, una vez más, las instrucciones del mozo de cuadra de una de las posadas por las cuales había pasado. Si el joven no se equivocaba, estaba a solo dos días de llegar a su destino.


    No esperaba que su tío la recibiera con los brazos abiertos, pero al menos no la dejaría desprotegida. En cambio, la tía Jenna era otra cosa; para Ann Marie no era ninguna sorpresa el comportamiento frío y hostil de la dama hacia la hija de la mujer a la cual el duque había amado con locura.


    Comprendía que por el momento, y dadas sus circunstancias, no le quedaba más remedio que acudir y apelar a la bruja que el hermano mayor de su padre tenía por esposa. Y qué decir de sus odiosos primos Neal y Lizza, que gozaban a lo grande y le hacían la vida imposible.


    Lizza, dos años mayor que ella, era malcriada y frívola. Ann Marie no quería ni imaginar lo que pasaría cuando se hiciera pública la noticia de la ruina de su padre. Estaba segura de que su prima no dejaría pasar oportunidad de humillarla y recordarle su condición de recogida; de hacer hincapié en las diferencias que entre ambas existían y de exponerla a las burlas de sus tontas amigas.


    Por desgracia, no podía desobedecer las órdenes de su padre. Le había prometido que esperaría pacientemente a que él apareciera en Chatsworth House para llevarla de vuelta a su hogar.


    Aunque Ann no tenía interés alguno en encontrar marido, era consciente de que, si quería cumplir su sueño de tener un hogar lleno de niños, se necesitaba de un caballero para hacerlo posible.


    El cuarto día de su improvisado viaje, el cielo se cargó de nubes y, en un instante, la lluvia no se hizo esperar. Ann se cubrió con su capa, pero el torrente era muy denso, apenas si podía ver unos metros delante de ella. Sintió gran alivio cuando divisó lo que, en apariencia, era una posada. Sin perder tiempo, corrió hacia un tejado para resguardarse.


    —Esto no está funcionando, creo que se cuela más agua aquí dentro que en la lluvia —murmuró castañeando los dientes. La humedad y el frío comenzaban a calarle hasta los huesos—. Piensa, Ann, piensa…


    Hasta ella llegaban los gritos y las risas del interior del lugar. Se fijó en el letrero que anunciaba: La dama traviesa.


    Un amargo sabor le inundó la boca. No necesitaba ser muy lista para comprender que se encontraba a las puertas de un lugar de esos a los que tanto criticaban las matronas y el párroco en sus sermones de los domingos. Un sitio en el que las mujeres se vendían a cambio de unas monedas.


    Su cabeza revolucionaba a toda velocidad a la búsqueda de una solución. El agua se había filtrado hasta sus ropas y el frío era insoportable.


    Escuchó voces masculinas y eso la puso en alerta. Un tipo de abultado abdomen y calvo hablaba con uno flacucho y desgarbado mientras bajaban de sus monturas.


    —El jefe se pondrá de muy mal humor porque no hemos conseguido más mercancía —alegó el flacucho.


    —Sí. El viaje fue inútil y, para colmo de males, esta maldita lluvia no ayuda. Solo quiero quitarme esta ropa empapada y un buen tarro de cerveza.


    Ann observó como entregaban sus caballos al mozo y caminaban en su dirección.


    «Tengo que esconderme», pensó, miró a su alrededor y sin perder tiempo se ocultó tras un par de barriles en los que se almacenaba el agua de la lluvia. Esperaba que esos hombres entraran cuanto antes a la posada.


    Sintió picor en la nariz y trató por todos los medios detener el estornudo, sin embargo, este escapó de ella con gran estropicio y alertó a los recién llegados.


    —¡Mira nada más lo que tenemos aquí!


    En un instante, Ann Marie fue jaloneada y puesta en pie. Horrorizada, descubrió el rostro curtido y desagradable del hombre calvo.


    —Un manjar digno de los dioses —comentó el flacucho, colocado al lado del calvo.


    —Es grande la tentación, pero tendremos que pasar, a leguas se ve que esta jovencita es carne fresca. Después de todo, no llegaremos con las manos vacías ante el jefe.


    —No —protestó el otro—. No irás a…


    —Oh, sí. Recuerda que el patrón paga el triple por las vírgenes.


    La avaricia pintó en su rostro una desagradable sonrisa.


    —No seas cruel, primero, disfrutemos de ella y luego se la llevas al patrón —insistió el flacucho.


    —¡He dicho que no! ¿Acaso eres idiota? Mírala bien: carita de ángel, piel de seda, cuerpo esbelto y, lo mejor de todo: apesta a nuevo. El jefe nos pagará más que bien por esta.


    —¡No! ¡Déjenme en paz!


    Pateaba sin éxito alguno; el calvo la sujetaba por las muñecas y, en un santiamén, fue arrastrada al interior de la casona.


    Sin pensar en lo que hacía y guiándose del instinto, mordió al tipo que la sujetaba. Lo ultimó que vio antes de que todo se volviera oscuridad fue la diestra del malnacido que la sostenía sin piedad.


    Cuando abrió los ojos, Ann Marie se encontraba acostada en una cama no muy blanda. Intentó incorporarse y una mujer la persuadió de no hacerlo.


    —Tranquila, pequeña, aún estás débil.


    —¿Dónde estoy? —Intentó enfocar la vista, prestar atención a todo a su alrededor, pero la fiebre no le permitía ver con claridad.


    —Estás en La dama traviesa.


    —¿Dónde?


    —No importa. Trata de descansar. Al despertar, te espera un duro golpe a superar.


    —Ann —susurró sin comprender las palabras de la mujer.


    —¿Qué?


    —Mi nombre es Ann Marie Cavendish —repitió entre el duermevela.


    —Descansa, dulce Ann. Descansa.


    Antes de caer en la inconsciencia, la joven sintió una suave caricia sobre el cabello; eso la tranquilizó. Había algo en la voz de la mujer que le brindaba un tanto de paz y seguridad.

  


  
    CAPÍTULO II


    Ann Marie apenas si podía sostenerse en pie, escuchaba voces, sin embargo, los sonidos le resultaban huecos, como lejanos.


    —Esta noche, mis queridos caballeros —anunció el dueño de la pocilga—, me complace informarles que contamos con carne fresca. Esta preciosura, recién llegada de las llanuras del norte, será toda la noche para aquel que ofrezca más.


    Arrastró al improvisado escenario a la joven en cuestión para que los clientes pudieran apreciarla y, por ende, ofrecer grandes sumas de dinero por conseguirla.


    —La puja empieza con dos libras.


    —¡Dos libras! ¿Acaso estás loco? —protestó uno de los presentes.


    —¡Es una virgen! —expresó, con soberbia, el presentador.


    En instantes, el lugar se llenó de gritos y murmullos. La algarabía que la joven había causado en el público masculino que abarrotaba el lugar era más que evidente.


    —Véanla bien, caballeros, ¿no es una preciosura? ¿Quién puede resistirse a esa carita angelical? —La tomó de forma brusca por la barbilla y le alzó el rostro para que los presentes pudieran observarla mejor.


    Ann percibía, entre brumas, rostros distorsionados, sombras y manchones de color a su alrededor. No sabía qué le habían dado en la bebida que le obligaron a tomar, de lo único que tenía total certeza era que su vida nunca más sería la misma.


    Mientras las pujas iban en aumento, Christopher Antoni Howard III, conde de Barton, observó con atención a la chica y supo que tenía que ser para él.


    La angelical criatura envuelta en un camisón tan suave, casi transparente que se amoldaba a sus curvas, era una visión para quitar el aliento.


    Cuando el regente de ese lugar de mala muerte, que sostenía por una de sus frágiles muñecas a la joven, la jaloneó, deseó subir al escenario y molerlo a golpes.


    El sentido de protección y pertenencia se despertó en él; con determinación, se puso en pie y, con voz firme, planeó:


    —Le doy quinientas libras.


    El lugar se sumió por unos segundos en un silencio sepulcral para después convertirse en un auténtico caos. Algunos decían que el hombre estaba loco por ofrecer tanto dinero por una mujer, otros tantos alegaban que la muchacha bien lo valía.


    —¡Hecho!


    —No se adelante. Le daré el dinero, pero no será solo para cubrir esta noche con ella. Si acepta, la llevaré conmigo y nunca más volverá a verla —expresó mientras caminaba hacia el escenario.


    —Por esa cantidad de dinero puede hacer con ella lo que le dé la gana.


    —Mi secretario se encargará de darle lo que acordamos. —Tomó en brazos a la joven y, sin dilación, se dirigió a la habitación que tenía reservada.


    La chica se abrazó a él como si se tratara de un animalito asustado, y eso lo devastó. Su código de ética le dictaba que ninguna mujer tenía que pasar por semejante suplicio. Aunque desconocía las circunstancias que la habían llevado a ese lugar, algo en su interior le decía que ella no estaba hecha para esa vida. Sintió que algo se revolvía en su interior al pensar en la posibilidad de que otro pudiera haberse hecho con ella.


    —Tranquila. Estás a salvo.


    La colocó sobre la cama y se permitió observarla a detalle. El cabello negro como la noche y la piel nívea, tan fina como la porcelana, lo dejaron atónito. Lo que más lo sorprendió fueron sus ojos de un tono aguamarina imposible de creer.


    Desde el instante en que había comenzado la subasta, supo que tenía que tenerla solo para él, pero no solo una noche.


    Sin poder resistir la tentación, le acarició el cabello y notó que la joven tenía los ojos vidriosos y las pupilas un tanto dilatadas; parecía ausente. Entonces comprendió que estaba drogada.


    Por muy grande que fuera su deseo, jamás tendría intimidad con una mujer que no estaba en plena conciencia y uso de sus facultades.


    —Descansa, preciosa. Mañana será otro día.


    Un constante martilleo en las sienes despertó a Ann Marie; abrió los ojos, aturdida, recorrió la habitación con la mirada y no reconoció nada a su alrededor. Descubrió que no estaba sola, analizó al hombre que dormía en la banquilla junto a la ventana y trató de recordar, de entender qué había pasado; le resultó imposible. Entre más se forzaba, el dolor en su cabeza se incrementaba considerablemente.


    Intentó incorporarse, ponerse en pie, pero un mareo se lo impidió; aún estaba débil por las fiebres y la mala alimentación. No estaba dispuesta a resignarse sin antes luchar, por lo que, decidida a salir, a si fuera a rastras, se bajó de la cama.


    Un estridente ruido despertó a Christopher; el cuello y la espalda le dolían por la mala postura al dormir; la banca era muy pequeña para alguien de su estatura. Hizo unos cuantos estiramientos para calmar el agarrotamiento de sus músculos.


    Recordó a la joven y de inmediato posó la mirada en la cama; casi le da un infarto al verla vacía. Por un instante, temió que ella hubiese escapado, y la posibilidad de que cayera en manos de un desalmado le ocasionó nauseas. Un quejido le indicó que ella estaba allí. La encontró en el piso; sin perder tiempo la tomó en brazos y la depositó en la cama.


    —Tranquila, estás a salvo —repitió las palabras de la noche anterior.


    Ann Marie observó al hombre que tenía frente a ella y la miraba con ternura. Nunca había conocido un rostro más bello y perfecto que ese. El cabello rubio oscuro contrastaba con los ojos del color de los zafiros, iguales a los que su padre le había regalado dos años atrás.


    Sabía que debería sentirse aterrada por estar a solas con él, pero, por extraño e inexplicable que pareciera, no era así. La sensación de seguridad que ese hombre daba era abrumadora.


    —¿Quién es usted? ¿Dónde estamos?


    —Mi nombre es Christopher, Christopher Antoni Howard III, conde de Barton. —Hizo la correspondiente cortesía de saludo—. Estamos en un lugar llamado La dama traviesa, o algo así. Ahora es mi turno de regresarle las preguntas.


    —Mi nombre es Ann Marie Cavendish. Mi padre es…


    —El conde de Chester —terminó él.


    —¿Cómo lo sabe? ¿Acaso lo conoce?


    —Solo de vista. Mi madre lleva una excelente relación con la duquesa de Devonshire.


    —¿La tía Jenna?


    —¿Puedo preguntar qué hace una dama como usted en un lugar como este?


    No comprendía cómo era posible que una joven de sociedad terminara vendida en un burdel de mala muerte.


    —Yo… —Bajó la cabeza, apenada—. Me dirigía a Devonshire cuando… —Un nudo en la garganta le impidió seguir adelante y un amargo sollozo escapó de sus labios.


    —No tienes que seguir si esto te causa daño.


    Acortó la distancia que lo separaba de ella, tomó asiento a su lado, la cubrió con un abrazo protector y se sintió complacido al ver que ella se apoyaba en él.


    Por primera vez desde que salió de su casa, Ann Marie se sintió realmente segura. Sabía que el hombre que la abrazaba con infinita ternura y consideración era un perfecto caballero, y eso la tranquilizó. El llanto comenzó a cesar hasta desaparecer y dejar a su paso una sensación de paz y calidez.


    No supo si fue la necesidad de hablar, de confiar sus penas, o la sensación de bienestar que ese hombre le provocaba, lo que la instó a relatar su historia.


    —Es increíble todo lo que me has contado. ¿Cómo pudo tu padre enviarte sin escolta o carabina? —cuestionó mientras trataba de reprimir la ira que lo embargaba.


    —No lo juzgue tan duramente. Mi padre no es un mal hombre; el solo pensó en salvarme de ese tipo al que apodan el Cortado. Jamás esperó que nos descubrieran y dieran alcance.


    Christopher no quiso discutir. No tenía caso remover las acciones pasadas, el punto era centrase en el resolver la situación de la joven.


    —¿Qué es lo último que recuerdas?


    —Solo sé que me dirigía a Devonshire cuando dos tipos me secuestraron bajo la lluvia. Estuve varios días con fiebre y a partir de allí las imágenes son confusas. Me hicieron beber algo y… gritos, jaloneos, visión borrosa. No lo sé. —Colocó las manos sobre su cabeza—. ¡Quinientas libras! —exclamó aturdida. Lo miró con los ojos desorbitados por el asombro—. ¿Pagaste tanto dinero por mí?


    Aunque en un principio Christopher se había arrepentido de la decisión de pernoctar en un lugar de tan poca categoría, en ese momento agradecía al cielo por la lluvia que lo tomó por sorpresa y lo obligó a quedarse.


    —No fue nada. No podía permitir que cayeras en manos de cualquier desalmado.


    —¿Qué pretendes hacer conmigo? Ahora te pertenezco.


    —Si es tu deseo, te llevaré a ante tus tíos, a Chatsworth House, para que retomes tu vida.


    Aunque le costara toda la fuerza de voluntad de la cual disponía para poder renunciar a ella, lo haría. Se recordó que ante todo era un caballero.


    —Jamás podré recuperar mi vida —sollozó—. Padre está en la ruina y endeudado con un tipo infame. En cuanto a mi reputación, después de esto estará destruida, nadie querrá tener que ver conmigo. Además, no creo que a los duques les agrade recibirme. Nunca me he sentido bienvenida en su casa.


    —¿Entonces? ¿Qué sugieres que hagamos?


    —¿Podría llevarme de vuelta a casa?


    —Si es tu deseo, cuenta con ello, pero primero tienes que recuperarte, y un desayuno sustancioso es un buen comienzo.


    —Gracias. No sé cómo podré agradecerle tanta bondad.


    —Es lo menos que puedo hacer por ti.


    Después de asearse, Ann Marie se preparó para el viaje. El conde de Barton le dijo que había rentado un carruaje para llevarla a su hogar, a reunirse con su padre.


    —Necesitamos una carabina. No es correcto que una dama viaje sola con un caballero sin estar al menos prometidos.


    El conde comentaba con su secretario el inconveniente cuando Ann Marie se unió a ellos y escuchó parte de la conversación.


    —Yo sé de alguien que puede servir —intervino un tanto nerviosa por su atrevimiento—. Antes de que la secuestraran y caer en este lugar, Johana era dama de compañía de una respetable señora.


    —Steel, ¿puedes encargarte de ello? —ordenó al secretario.


    —Por supuesto, milord.


    Un par de horas más tarde, los viajeros estaban listos para partir. Johana estaba por subir al carruaje, entonces decidió mostrar sus respetos al hombre que le daba la oportunidad de salir de esa madriguera.


    —Milord, en verdad agradezco su generosidad —comenzó.


    —Agradece a Ann Marie, ella fue quien abogó por ti.


    Johana miró, con ojos brillantes a causa de las lágrimas, a la joven que en tan poco tiempo se había ganado su cariño y admiración.


    Las mujeres pasaron la mayor parte del trayecto durmiendo. El conde, por su parte, estaba sumido en sus cavilaciones. La rabia lo invadía cada vez que pensaba en las jovencitas que eran secuestradas por desalmados para terminar prisioneras en lugares como La dama traviesa.


    Estaba decidido a llegar hasta las últimas consecuencias con tal de desmantelar esa red de maleantes. Esperaba que, para esas horas, los agentes de la corona, alertados por él, ya hubiera desmontado y hecho los correspondientes arrestos en dicho lugar. «Una menos», se dijo.


    Durante su breve estancia en esa pocilga, se dio cuenta de que el tipo que regenteaba el lugar no era más que una pieza en el enorme rompecabezas. El hombre solo se limitaba a recibir a las mujeres sin importar su procedencia. Al ser en su mayoría jovencitas sin rango ni abolengo, no había quien abogara por ellas. Estaba convencido de que la corona conocía ese gran mal y lo dejaba pasar por tratarse de personas sin valor en la escala social.


    Una vez más, se reprochó por dejar vacío su escaño en la cámara de lores. A él no le interesaban las leyes ni su justa aplicación, solo buscaba pasarlo bien y disfrutar de su soltería mientras esta durase; sin embargo, al conocer a Ann Marie y Johana, así como sus lamentables historias, algo dentro de él le reprochó por su existencia frívola, egoísta y carente de sentido. En ese instante, se prometió que en cuanto reiniciara las sesiones el parlamento, lucharía incansablemente para erradicar la el comercio de personas como si se tratase de objetos.


    —Hemos llegado, milord.


    La voz de su secretario lo regresó a la realidad, ayudó a Ann Marie a descender del vehículo y se percató de las manos frías y sudorosas de la muchacha.


    Con los nervios a flor de piel, Ann Marie esperaba que su padre aún no hubiera partido a Devonshire en su busca.


    —¡Señorita! —Lewis, el viejo mayordomo, se emocionó en cuanto la vio. Entonces su semblante se ensombreció y la reprendió—: ¿Qué hace aquí? El Cortado tiene vigilado todos los caminos y no descansará hasta dar con usted. Entren, será mejor que nadie la vea. —Observó todo a su alrededor con gran preocupación.


    —¿Dónde está mi padre? —preguntó Ann Marie al tiempo que seguía al leal sirviente hasta el salón.


    —¿Acaso no lo sabe?


    —¿Saber qué?


    —Su padre sufrió un accidente. Se corrió el rumor de que se cayó de su caballo cuando salió a perseguirla porque usted escapó con un hombre. —La miró con absoluta compasión.


    —¿Qué? ¡Eso no es verdad! Ambos sabemos que esa noche él solo quería protegerme de ese desalmado. —Se desplomó en el sofá y comenzó a llorar—. Fueron esos hombres, ¿verdad? ¡Jamás debí dejarlo! ¡Es mi culpa!


    —Tranquila, preciosa.


    Christopher la abrazó y murmuró en su oído dulces palabras de consuelo; luego, se dirigió al sirviente.


    —¿Acaso no investigaron? ¿Cómo es posible que un asesinato se catalogue como accidente?


    —Es de todos sabido que el Cortado tiene nexos con las autoridades, por eso hace lo que le da la gana. Como esa noche el conde se llevó de aquí a la niña Ann a escondidas, a nadie le consta que la versión dada por el agente no sea verdad. Y como la señorita desapareció, eso sirvió para confirmar los rumores de que escapó con un hombre.


    —Usted conoce la verdad, debió decirla —reprochó el conde.


    —Sí, milord, pero, ¿quién creería la palabra de un simple criado sobre la de un enviado de la corona?


    —Pobre, papá, no merecía terminar así —sollozó Ann Marie.


    —No se culpe, niña Ann. Su padre dio la vida sin pensarlo dos veces, con tal de salvarla. No haga que su sacrificio sea inútil. Agradezca cada día de vida que le quede y trate de ser feliz, eso es lo que él hubiera querido.


    —¿Dónde está?


    —En el cementerio familiar.


    —Quiero verlo. Llorar en su tumba como es debido. —Se puso en pie.


    —Siento tener que decir esto, pero será mejor que se marche cuanto antes. —Hizo una pausa y tomó aire—. Cuando usted se fue, vinieron el administrador y los acreedores. Esta casa ya no le pertenece, ahora es de ese miserable.


    —¿Qué?


    —Lo que oye. El Cortado y el administrador se coludieron para acorralar y despojar a su padre.


    —¿Habrá algo que se pueda hacer? —preguntó Ann Marie al conde.


    —No lo sé. Prometo que lo investigaré y haré cuanto esté en mis manos para ayudarte. Por lo pronto, tenemos que irnos. Estoy de acuerdo con el señor Lewis, cuanto más lejos te mantengas del tipo ese, mejor.


    —Deben tener cuidado, el Cortado tiene montados varios retenes y sus hombres están listos para intervenir en caso de ser necesario. No sé que pasará si la encuentra —advirtió el sirviente.


    —Eso no pasará. Ese tipo no podrá reclamarla si ella está casada.


    Christopher no consideraba el matrimonio como un acontecimiento próximo en su vida, incluso lo había retrasado lo más posible, sin embargo, no estaba dispuesto a perder a Ann Marie.


    En un principio, había pensado en pedirle que fuera su querida e instalarla en una lujosa casa en Londres. No contaba con que ella era una dama que merecía más de la vida que permanecer oculta y a la sombra.


    —¿Qué? ¿Quién querría casarse conmigo? —expresó en tono irónico.


    —Yo. —Un silencio sepulcral invadió la estancia—. Sé que no es la manera más romántica de hacerlo, pero ya no puedo dejarte, Ann.


    —No. —Fue tajante.


    —¿Qué? ¿Acaso estás loca? —intervino Johana, que hasta ese momento se había conformado con mantenerse al margen—. El conde te ofrece la mejor alternativa para salir bien librada, ¡y lo rechazas!


    —Es injusto para él atarse a mí solo porque su sentido del deber no le permite pasar de largo —explicó mientras lo miraba a los ojos—. Agradezco su buena intención…


    —Ann, no es solo por el sentido del deber que lo hago. —Tomó de las manos a la joven y la llevó aparte para tener un poco de privacidad—. Mis motivos son un tanto egoístas. Desde el momento en que te vi supe que tenías que ser para mí. Me avergüenza admitirlo, pero en un principio pensé en pedirte que fueras mi querida. No te ofendas, por favor, sé que soy un tonto, perdóname.


    Ella no respondió; decepcionada, apartó la vista. Aquella triste confesión le caló hondo.


    —Escucha, Ann, este par de días que hemos pasado juntos me han bastado para saber que no puedo dejarte ir.


    La joven meditó sus palabras. Aunque le dolió escuchar que él pensaba convertirla en su amante, tenía que ser realista; dadas sus circunstancias, era a lo más que podía aspirar.


    —En verdad agradezco lo que has hecho por mí —volvió a tutearlo—, pero no puedo aceptar. Mereces alguien mejor que yo. Una verdadera dama que no tenga semejante carga sobre los hombros.


    —Para mí no hay nadie mejor que tú, mi dulce Ann. —Abrazó a la chica y besó su frente con ternura—. Sé que no nos conocemos del todo, sin embargo, estoy convencido de que seremos felices juntos y que tendremos un matrimonio próspero.


    —¡Oh, Christopher!


    —Será mejor que se vayan cuanto antes, el administrador no tardará en llegar. Va a entrevistar a la nueva flotilla de sirvientes —aconsejó el mayordomo al tiempo que observaba al exterior a través de la ventana.

  


  
    CAPÍTULO III


    Christopher y Ann Marie, se casaron en cuanto el secretario del conde regresó de Londres con una licencia especial. Johana y el fiel empleado fungieron como testigos.


    —Perdone mi atrevimiento, pero está usted preciosa.


    El secretario se acercó a la joven dama de compañía de la que ya era, oficialmente, la esposa de su patrón.


    Johana sintió sus mejillas arder y no supo qué decir.


    —Sé que es un tanto precipitado, pero me gustaría conocerla mejor. Es decir, cortejarla.


    Le encantó la forma tan adorable en que la muchacha se sonrojó. Desde que la vio por primera vez, le pareció encantadora, fina y elegante, con una gracia natural propia de las grandes damas. El cabello oscuro como la corteza de los árboles hacía juego perfecto con unos maravillosos ojos castaños. La piel tan blanca de la joven le recordó las figuras de porcelana que la condesa viuda solía coleccionar.


    El fino vestido verde limón, lejos de parecer exagerado, solo resaltaba su sencilla belleza.


    Johana no cabía en su asombro. A raíz de lo que había vivido a manos de sus secuestradores, jamás imaginó que pudiese existir para ella la más mínima oportunidad de hacer una vida normal y, menos aún, con un hombre tan bien parecido y trabajador como Jonás Steel.


    El cabello rubio y sus vivaces ojos color ámbar, que le recordaban los de un gato mimado pero, al mismo tiempo, sagaz, eran capaces de cautivar a cualquier mujer. ¿Entonces?, ¿por qué la habría de escoger a ella? «No te engañes, en cuanto sepa la verdad, huirá horrorizado de haber puesto sus ojos en ti».


    —Agradezco su interés, pero no soy la indicada. Mi pasado… —Pestañeó con fuerza para evitar las lágrimas.


    —Conozco su historia y no la culpo por nada, al contrario, valoro que a pesar de todo lo que ha vivido conserve usted la ternura y sencillez que me tienen deslumbrado. Por favor, Johana, no me rechace.


    Ella intentó hablar, decir algo, lo que fuera, sin embargo, sus labios no dejaban de temblar y la garganta parecía haberse cerrado en un gran nudo.


    —Solo déjeme cortejarla como es debido. Si después de un tiempo de tratarnos decide que no está conforme, me alejaré de usted sin ningún reproche.


    Johana asintió con la cabeza y ya no pudo contener un par de lágrimas. El hombre se las limpió con un blanco pañuelo, le tomó la mano y se la besó con reverencia y adoración.


    —¿Por cuál de mis preguntas asiente? ¿Me otorga su permiso para cortejarla o quiere…?


    —Sí —murmuró emocionada.


    —A falta de padre o alguien que vea por usted, esta misma tarde hablaré con el conde para formalizar el cortejo.


    —¡Oh, Jonás! —Se atrevió a dirigirse a él por su nombre—. No merezco que se tome tantas molestias, yo…


    —Shhh. A partir de ahora no estás sola, Johana, yo me ocuparé de ti. Lo juro por mi vida. —Ofreció su brazo y juntos se dirigieron al carruaje, detrás de los recién casados.


    El pueblo donde los condes pasaron la noche de bodas era un lugar tranquilo. Ann Marie se enamoró de las calles llenas de niños y las fachadas repletas de flores. Y qué decir de la casita azul que su marido rentó a las afueras del poblado, solo para ellos.


    El plan era pasar una semana en ese sitio tan maravilloso, sin nadie que los molestase. El conde quería disfrutar de su esposa antes de adentrarse en el bullicio y responsabilidades de Barton House.


    Los días posteriores a la boda los pasaron sin salir de la recámara. La pasión entre ellos era avasalladora e interminable.


    Una mañana que salieron de día de campo, Ann Marie contemplaba a su marido mientras él dormitaba sobre la manta que habían colocado bajo un gran árbol. No se cansaba de admirar su masculina belleza. Aún le resultaba increíble pensar que era suyo.


    Tomó una mano de él entre las suyas y sintió las mejillas arder al recordar ese suave tacto recorrer su piel desnuda. Christopher era un amante generoso, le había mostrado que sentir placer no era pecaminoso como todo el mundo pregonaba, al contrario, la instaba a liberarse, a dejar atrás todas sus inhibiciones y entregarse sin reservas a su experta tutela.


    Nunca imaginó que un dormitorio fuera el santuario de tantos secretos. La intimidad vivida era algo maravillosa y sublime. Era tan feliz, al grado que la asustaba tanta perfección.


    —Si sigues mirándome así, voy a desgastarme —bromeó él, abrió los ojos y sonrió.


    —No puedo dejar de hacerlo —se defendió.


    —Al igual que yo no puedo mantener mis manos alejadas de ti.


    —¡Christopher! Cualquiera podría vernos.


    —Sí, pero no sabrán lo que hago bajo tus faldas, a menos que comiences a jadear —murmuró en su oído, e introdujo un dedo en el templo sagrado de su mujer que, al instante, le regaló su agridulce néctar.


    Ann Marie no podía hablar, se mordía los labios para contener los gemidos que luchaban por salir de su boca ante la deliciosa tortura a la cual su marido la sometía.


    —Larguémonos de aquí. Necesito sentirte, estar dentro de ti, mi dulce Ann. —Con un movimiento ágil se puso de pie y la ayudó a levantarse—. Además, está por llover.


    La copiosa lluvia los sorprendió antes de que llegaran a la casita azul. Corrieron bajo la inclemencia del clima, tomados de la mano. Al cruzar la puerta estaban empapados. El conde ordenó que les prepararan un baño caliente y, minutos después, la temperatura de la habitación subió varios grados mientras los amantes compartían un espumoso baño de tina.


    —Mi dulce Ann —susurró el conde mientras recorría con sus labios y lengua cada rincón y extensión del cuerpo de su mujer.


    —Es increíble cómo pasa el tiempo cuando lo estas disfrutando. Me cuesta asimilar que ya ha transcurrido una semana desde que nos casamos. Soy tan feliz que no quisiera irme de esta casa nunca.


    —Lo sé, pero ya verás como Barton House te encantará. Es preciosa. ¿Qué sucede, dulce Ann? —De inmediato, notó el cambio operado en ella.


    —Me preocupa tu familia. ¿Y si no les gusto?


    —No pienses eso, eres adorable, estoy seguro de que madre y Sussan te amarán tanto como yo.


    —¿En verdad lo crees? —Un par de lágrimas escaparon de sus ojos.


    —No llores, linda, yo me ocuparé de ti y ya verás como todo saldrá bien. —Acunó el rostro de su esposa con las manos y la besó con ternura.


    Antes del amanecer, Ann despertó sobresaltada, una horrible pesadilla la hizo estremecerse.


    —¿Estás bien? —Christopher encendió la lamparilla de noche.


    —Ahora sí. Gracias al cielo fue solo una pesadilla.


    —Mi dulce Ann, estás temblando. ¡Dios! Tienes fiebre.


    —No es nada.


    —Claro que lo es. —Se puso en pie y llamó a Johana.


    En cuanto amaneció, el conde fue por un médico, el cual aconsejó que Ann Marie no se moviera de la cama, ni pensar siquiera en la idea de viajar. Ella pasó la mayor parte del día dormida a causa del malestar y la medicación.


    —Mi dulce Ann, tengo que hacer un viaje de urgencia a Francia. Te llevaría conmigo, sin embargo, el médico aconsejó que por el momento no te movieras de aquí…


    —¿Ese viaje no puede esperar?


    —Ya lo he pospuesto demasiado. Cuando te conocí, Jonás y yo íbamos de paso, nos dirigíamos a puerto para embarcarnos. Si no salgo ahora mismo, corro el riesgo de perder un cliente de suma importancia para la naviera. Jonás trató de retrasarlo; por desgracia, el mercader ya no está dispuesto a esperar.


    —Entonces vete. Cuanto antes te marches, más pronto regresarás.


    —¿Estarás bien?


    —Por supuesto. Como dijo el médico, es solo un resfriado, además, tengo a Johana y a Mathew, ellos estarán al pendiente.


    Christopher confiaba en Mathew, sabía que su fiel sirviente se aseguraría del bienestar de su esposa.


    Con lágrimas en los ojos, Ann despidió a su amado esposo con la promesa de reencontrarse pronto.


    —Sabes que eres muy afortunada, ¿verdad? —comentó Johana una vez que el conde se hubo marchado—. Ahora toma este té y descansa.


    —Pero…


    —Pero nada. Prometí a tu esposo que cuidaría de ti, así que obedece y has todo lo posible por recuperarte pronto.


    A los pocos minutos, Ann Marie se encontraba sumida en un sueño profundo y reparador.


    Johana aprovechó el tiempo para continuar la lectura que había comenzado esa mañana. Aunque trató, le fue imposible concentrarse. Su mente se empeñaba en volver a aquel fatídico día en que su vida cambió para siempre.


    Al igual que Ann Marie, ella también había tenido la desdicha de ser secuestrada y vendida, con la variante de que no tuvo la suerte de contar con un caballero de reluciente armadura que la rescatara intacta de ese decadente mundo.


    En una de las tantas noches que pasaron juntas, mientras Ann luchaba con la fiebre, le contó a su nueva amiga que, antes de caer en manos del Cortado y sus secuaces, era dama de compañía de lady Roselyn Conrwall y que su vida era feliz.


    «Estaba comprometida con un chico maravilloso. Tom era mozo de cuadra en el hogar de los Conrwall. Cuando esos tipos me raptaron, no solo perdí mi inocencia, sino todo lo que tenía. Si existiera la posibilidad de regresar el tiempo, me gustaría evitar el salir al pueblo ese fatídico día, quizá así habría podido evitar esta vida que nunca elegí», había confesado entre lágrimas.


    Pensó en Tom y se preguntó qué había sido de su vida. ¿Estaría casado? ¿Tendría hijos? Y lo que más le inquietaba y dolía: ¿Habría podido perdonarla? «Eso es pasado», se recordó. Jonás era su presente y en él debía centrarse.


    —Vuelve pronto —susurró como si su secretario favorito pudiera oírla. Aún tenía en sus labios el sabor del beso para despedirse que él le dio.


    Ann Marie pasó varios días con fiebres altas, pero al séptimo, ya estaba repuesta casi en su totalidad.


    —¿Alguna novedad? —preguntó a Mathew nada más llegar de la iglesia.


    —Tiene correspondencia, condesa.


    —¡Es de Christopher! —gritó emocionada, y apretó el papel en su pecho.


    —También hay uno para usted, Johana —agregó Matthew.


    —¿Para mí?


    —¿Por qué te sorprendes tanto? De seguro es de Jonás. Ese hombre besa el suelo que pisas.


    Johana se sonrojó, no dijo nada, guardó el sobre en el bolso de sus faldas y acompañó a Ann Marie a su habitación.


    —Puedes retirarte; estoy segura de que mueres por abrir la misiva de tu enamorado. —Ann Marie no se preocupó por disimular su entusiasmo.


    —Eres imposible. —Fue su escueta respuesta y, sin más, se dirigió a su propia habitación.


    Una vez a solas, Ann Marie se dejó caer sobre la cama y comenzó a leer.


    Mi dulce Ann,


    El viaje estuvo cansador, pero he llegado bien. París luce hermosa bajo la luz de la luna. Desde el balcón de mi habitación contemplo la belleza del paisaje y no puedo dejar de pensar en ti. Me gustaría tanto que estuvieras aquí. Te extraño demasiado.


    Las negociaciones avanzan satisfactoriamente. Si todo sigue según lo planeado, estaré en Londres a más tardar en tres o cuatro semanas.


    El reloj de mi existencia extraña tu piel.


    Avanza lento el tic tac de las horas sin tus ojos aguamarina.


    Su voz se pierde en este vacío que añora tu presencia.


    Evoca mi deseo tu aroma.


    El sutil tacto de tu risa.


    Néctar agridulce indispensable para subsistir.


    Con devoción absoluta y tuyo por siempre,


    Christopher


    Con el pulso acelerado y las mejillas sonrojadas, Ann Marie estrechó la misiva junto a su pecho. El sobre aún conservaba el aroma de la loción para después de afeitado de su marido.


    —Vuelve pronto, amor mío. —susurró al recuerdo que evocaba su mente, tomó papel y pluma y comenzó a escribir.


    Al día siguiente, cuando el par de mujeres regresaban de su cotidiano paseo matutino, la doncella les indicó que tenían visita.


    Mientras Ann Marie estuvo en el prostíbulo, no solo había simpatizado con Johana, también lo hizo con dos de las chicas que allí vivían: Ambrosia y Zafira, las cuales se habían portado de maravilla con ella cuando estuvo enferma de las fiebres. Además, eran muy cercanas de su dama de compañía.


    —Aún me parece increíble que estés casada. ¿Eres consciente de la suerte que tienes? —preguntó Ambrosía, y tomó asiento cuando su anfitriona se lo ofreció.


    —Sí. Y para que no me olvide de ello, Johana no se cansa de repetirlo todos los días. —Sonrió.


    —¿Estás segura de que no hay ningún problema por recibirnos en tu casa? ¿Y si a tu esposo le parece mal? —cuestionó Zafira un tanto apenada y nerviosa.


    Ann Marie no tenía reparo alguno en recibirlas en su hogar, aunque sabía que, para la sociedad a la que pronto se reintegraría, eso era inapropiado.


    Era consciente de que, en cuanto su esposo regresara y ella tomara posesión oficial de su cargo como condesa de Barton, tendría, por el bien de la reputación de su marido, que renunciar a dicha amistad. Por tal motivo, trataba de aprovechar al máximo cada instante que con ellas le quedara.


    —Christopher no tiene ningún inconveniente, y mientras yo esté aquí, quiero disfrutar cada momento de vuestra compañía. —Tomó con elegante gracia la taza de té.


    —Una vez que Ann sea presentada como condesa de Barton, temo que no volveremos a vernos —puntualizó Johana con un dejo de tristeza.


    —Voy a extrañarlas cuando me vaya —confesó Ann Marie con lágrimas en los ojos.


    —Nada de lágrimas. Dejemos de perder el tiempo que nos queda con tonterías, ¿de acuerdo? —sugirió Zafira.


    Las chicas tenían libre la tarde de los lunes y, desde la primera invitación de Ann Marie, se convirtió en una costumbre juntarse en casa de ella para tomar el té. Además, la joven condesa les daba clases de protocolo e incluso les enseñó a leer y escribir.


    «¿Tienes idea de lo que daríamos nosotras por estar en tu lugar?». Esa era la frase que Ann Marie no cesaba de escuchar en cada reunión.

  


  
    CAPÍTULO IV


    Los días seguían su curso y, aunque Johana y las chicas lograban animarla un poco, Ann Marie solo ansiaba que su marido regresara, lo extrañaba a morir; además tenía una maravillosa noticia que darle.


    Las tres semanas que su amado esposo dijo que tardaría en regresar, pronto se convirtieron en meses, y ella estaba cada vez más preocupada.


    —¿Alguna novedad?


    —No, señora. No hay correspondencia.


    Esa escena se repetía cada día después de su paseo matutino. Desde tiempo atrás, un dolor agudo se había instalado en su pecho y le desgarraba el alma. ¿Por qué su amado esposo no aparecía? ¿Por qué habría dejado de escribirle? Ni siquiera Jonás se había comunicado con Johana.


    Una tarde lluviosa, el casero les informó que en el último viaje que había hecho a Londres por asuntos personales, por casualidad, se enteró de que el conde de Barton había sufrido un accidente y que, tanto a él como a su secretario, se los había declarado por muertos un mes atrás.


    —¿Está seguro? —Johana se negaba a creer tan lamentable noticia.


    —Sí. Incluso se ha realizado un cortejo fúnebre en su honor hace unas semanas.


    Ann Marie sintió como un enorme vacío la arrastraba hasta sus negras profundidades antes de perder la consciencia.


    En cuanto abrió los ojos, las palabras del casero regresaron a su mente. Por un instante, quiso creer que todo había sido una pesadilla, pero al mirar a Johana, que permanecía a su lado y la observaba con los ojos irritados por el llanto, vestida de riguroso luto y con un pañuelo en la mano, comprendió que todo era verdad.


    —¿Qué voy a hacer sin él? —peguntó entre sollozos.


    Johana la abrazó y juntas lloraron por sus respectivas pérdidas.


    Ann Marie cayó en una fuerte depresión y su salud se resintió en consecuencia. Aunque nunca se encontró el cuerpo de su marido, se decía que era imposible que hubiese sobrevivido a tan desastroso incidente. El carruaje había caído en una cañada que bordeaba un río. Se especulaba que la corriente había arrastrado los cuerpos.


    Johana estaba desesperada, Ann Marie no ponía de su parte para recuperarse, comía lo justo y solo porque ella insistía en que pensara en el hijo que llevaba en las entrañas. El dinero que el conde había dejado, hacía días que se había terminado.


    —Ann, no queda ni una moneda más y tuvimos que prescindir de los servicios de la servidumbre. —Tomó aire—. Aunque no es lo que deseas, tendremos que recurrir a tu familia política, por tu bien y el del niño.


    —Lo sé. Es solo que este lugar está lleno de recuerdos tan maravillosos que no quiero marcharme nunca —sollozó.


    —Ann, por favor, deja de hacerte daño, piensa en tu bebé.


    —Está bien, prepara todo para el viaje.


    Colocó en manos de su amiga un brazalete de diamantes que su marido le regaló.


    —Esto servirá para costear el viaje a Barton House. Di a Matthew que disponga todo para irnos a la brevedad.


    Johana vendió la joya y con el dinero recibido pagó al casero lo que se le debía y alquiló un carruaje. Después de varios días de viaje, estaban cansadas. Al llegar, un criado de rostro amargo las recibió, indiferente. Con gran escepticismo las hizo pasar a una salita en la que prevalecían los tonos azules y plata.


    Tanto Ann Marie como Johana estaban acostumbradas a ver el lujo y derroche de la sociedad, pero la ostentosa decoración de la mansión les pareció un tanto recargada y, quizá, un poco exagerada.


    —Tomen asiento, por favor, la condesa viuda las atenderá en persona.


    En cuanto el criado salió de la habitación, Johana no pudo evitar reír al recordar la expresión de horror del hombre cuando Ann Marie se presentó como la condesa de Barton.


    —¿Puede explicarme esa tontería absurda que me ha dicho mi criado? ¿Cómo se atreve a presentarse aquí argumentando ser la esposa de mi hijo?


    Las jóvenes damas aun sonreían cuando una mujer de imponente presencia entró en la estancia y, con voz autoritaria, cuestionó a la recién casada.


    —Porque es verdad. Christopher y yo nos casamos…


    —¡Mentira! Christopher empeñó su palabra a Guillermo Cavendish, duque de Devonshire, de que se casaría con su hija lady Lizza, y ahora que mi hijo ya no está, y gracias a la intervención de mi querida amiga la duquesa Jenna, el noble caballero regresó la promesa de matrimonio a mi familia y su hijo Neal desposará a mi Sussan en breve.


    »Sé quién eres, Ann Marie Cavendish —expresó al reconocerla. La había visto el año anterior en la fiesta de cumpleaños del duque de Devonshire—, y, como comprenderás, no eres bien vista por mi futura familia política, por lo que jamás permitiré que una bastarda como tú ponga en entredicho la reputación de mi hijo al asegurar ser su esposa.


    —No soy una bastarda —explotó Ann—. Mis padres tenían un matrimonio legítimo y…


    —Sé bien quién fue tu madre. Esa mujer es la causa de la desdicha de mi entrañable amiga Jenna. Nadie puede negar que Lucile Lancreé fue una arribista y una fulana…


    —¡No voy a permitir que ofenda a mi adorada madre!


    —¡Osas desafiarme! No eres rival para mí, jovencita. La reputación de la desafortunada ruina de tu familia ha trascendido las fronteras de sus tierras y te ha convertido en una indeseable.


    La miró con desprecio al recordar el rumor sobre que esa muchacha se había escapado con un hombre. La posibilidad de que dicho hombre fuera su hijo Christopher le pareció ridícula; él sabía del arreglo matrimonial entre ambas familias para concertar su boda con lady Lizza Cavendish.


    —Estás mal de la cabeza si piensas que, presentándote aquí y sin pruebas de lo que argumentas, pondré en peligro la unión de mi hija Sussan con Neal Cavendish, futuro duque de Devonshire. —Apretó los labios en una mueca de ira absoluta—. Escucha bien, Ann Marie, no eres ni serás bienvenida en mi casa.


    La dama se había acercado a ella con una expresión de repulsión y desagrado absoluto que le puso los nervios de punta.


    —Me ofende que ponga en entredicho mi palabra. Si he venido aquí es porque tengo derecho…


    —¡Tú no tienes derecho a nada! —gritó—. Es imposible que seas la esposa de Christopher porque hace meses que él está muerto.


    —Lo sé. Falleció en un accidente en Francia. Nos casamos unos días antes de que él… —Un nudo en la garganta le impidió hablar.


    —Suponiendo que fuera verdad lo que dices, ¿dónde está el certificado de matrimonio? ¿Por qué te presentas hasta ahora?


    —El documento que nos entregó el párroco lo llevaba consigo Jonás, el secretario de mi marido, y en cuanto al por qué me presenté hasta ahora —alzó el mentón en actitud desafiante—, desconocía que su falta de correspondencia se debía a que había fallecido. En el instante en que la noticia llegó a mis oídos, dos semanas atrás, mi salud decayó considerablemente, y eso fue un impedimento para hacer el viaje. Incluso en este momento no me encuentro del todo recuperada.


    —No creo una sola de tus palabras. Mi hijo sabía de su compromiso moral con lady Lizza y dudo de que lo rompiera por una fulana como tú. Seguro que el bastardo que llevas en las entrañas es del tipo con el que te fugaste de casa hace unos meses. —Miró su vientre preñado con fría rabia—. ¿Qué sucedió? ¿Te abandonó y, al enterarte de la muerte de mi hijo, quisiste aprovecharte de su memoria para reclamar un sitio que no te corresponde?


    —¡No! Yo jamás haría algo así.


    —¡Es verdad! Ann es la esposa del conde. Yo fui su testigo, Matthew… —comenzó Johana fuera de sí ante tal injusticia.


    —¡Qué insolencia! ¿Cómo se atreve una simple criada a hablarme así?


    Le dedicó una mirada fulminante capaz de reducir a cenizas a su adversario, y luego se dirigió a Ann Marie.


    —¡Ahora hasta tu mísera dama de compañía se atreve a desafiarme! —Alzó las cejas, llena de incredulidad y roja de furia—. ¡Largo de mi propiedad! Conocí a mi hijo y sé que tenía el suficiente sentido común como para saber que la unión con una desgraciada como tú era de lo más inconveniente.


    —Nos vamos, señora —renegó Johana—, sin embargo, le advierto que volveremos con el certificado de matrimonio, y tanto usted como su arrogancia tendrán que darle a Ann y su bebé el lugar que por ley le corresponde.


    —¡Habíase visto antes tanta desvergüenza! ¡Largo de aquí, ahora mismo! —gritó la condesa viuda mientras hacía sonar la campañilla. Al instante, el mayordomo apareció—. Johnson, eche fuera a este par de embusteras y ordene que no se les permita la entrada nunca más.


    Ann Marie sintió un escalofrío recorrerle la médula ósea. En la mirada de esa mujer había tanto odio y resentimiento que le creyó cuando lanzó la última amenaza:


    —Si vuelves por aquí, te quitaré a tu bastardo y nunca más volverás a verlo. ¿Comprendes, jovencita?


    Al salir, se toparon con Matthew, el cual, avergonzado, les dijo:


    —Siento tanto el no poder acompañarla, milady, pero la condesa viuda ha amenazado con corrernos a mi familia y a mí de nuestros empleos, sin referencias, y desprestigiar nuestra imagen para que no podamos trabajar de forma decente nunca más.


    Si la salud a Ann Marie antes del viaje no era del todo buena, a raíz del disgusto y la humillación sufrida por parte de su suegra, esta empeoró de forma estrepitosa. Johana pidió al cochero que se detuviera en una posada para descansar.


    —Por favor, Ann, deja de llorar y trata de serenarte. Piensa en tu bebé, él no tiene culpa de nada. Esa arpía tendrá que tragarse sus palabras y darte el lugar que por ley divina te corresponde.


    —No, no quiero volver a esa casa nunca más.


    —Lo sé y estoy de acuerdo, sin embargo, te recuerdo que no tenemos dinero, solo nos quedan los pendientes y el collar que tu marido te obsequió como regalo de bodas; no creo que quieras desprenderte de ellos, ¿o sí?


    —Si no queda otra opción, y con tal de no volver a ver a esa bruja, sí. Prefiero perderlos antes que poner a mi hijo en manos de esa mujer. Recuerdo que mi madre tenía una amiga en Londres; su nombre de soltera era Bayoleth Robinson, quizá si la buscamos ella pueda ayudarnos a encontrar un trabajo. Yo puedo hacerlo como institutriz y tú, como dama de compañía.


    —Se hará como tú quieras, aunque te reitero que no estoy de acuerdo. Ahora tienes que comer. —Ann Marie hizo una mueca ante el plato de sopa—. Por favor, ¿cuántas veces tengo que rogarte que pienses en el niño?; ese inocente no tiene por qué pagar los platos rotos. —Acercó la cuchara para que comiera.


    »De camino a Londres, podemos pasar por la iglesia del reverendo Lewis y pedirle una copia del certificado de tu matrimonio. Solo por si no logramos encontrar a la amiga de tu madre —aclaró al ver la expresión de disgusto de Ann Marie—. Tenemos que tener un as bajo la manga y pensar en la posibilidad de regresar con la bruja de tu suegra. Con papel en mano, no le quedará de otra más que darte tu lugar como legítima condesa de Barton.


    —¡No! —protestó en seguida—. No quiero a esa mujer cerca de mi hijo.


    —Lo sé, pero tienes que tener en cuenta que…


    —Prefiero morir de hambre antes que pedirle nada a esa gente. ¿Acaso no la escuchaste? Es capaz de quitarme a mi bebé y hacer con él sabrá Dios qué. No, antes de pensar en esa posibilidad, prefiero agotar todos los recursos.


    —Está bien, lo haremos a tu modo —concedió Johana, aunque en su interior no estaba dispuesta a renunciar a la idea de dar una lección a esa vieja arrogante que su amiga tenía por suegra.


    En cuanto Ann Marie estuvo mejor, iniciaron el viaje de camino a Londres. En un dado momento, el carruaje fue interceptado por un convoy de rufianes que resultaron ser hombres del Cortado.


    —¡Miren nada más lo que tenemos aquí! —expresó el aludido mientras recorría con lasciva el cuerpo de la joven—. Antes de acabar con tu padre le juré que te encontraría, y yo siempre cumplo mi palabra. Es tiempo de reclamar lo que es mío.


    —¿Qué? ¿De qué está hablando? ¿Quién es usted? —preguntó Johana asustada.


    —Dile, preciosa, cuéntale a tu acompañante nuestra peculiar historia de amor —se burló el hombre.


    —No hay ninguna historia, y menos de amor. —Ann Marie apenas si pudo hablar, pues un dolor le atravesó el vientre—. ¡Ay! ¡Uf!


    —Tranquila, Ann Marie, aún no es tiempo. Tienes que tranquilizarte, hazlo por el bebé —pidió Johana, y fingió una seguridad que estaba muy lejos de sentir.


    —No se te ocurra ponerte de parto ahora. La condesa viuda ha pagado muy bien por tu bastardo, así que más te vale que no me fastidies el negocio otra vez —sentenció el Cortado mirándola con furia—. En esta ocasión, no permitiré que me cambies los planes.


    —¿Quiere callarse?, ¿no ve que eso la pone peor? Lo que Ann necesita es un médico, no sus rudas amenazas. —Abrazó a su amiga—. Tranquila, respira hondo; aspira, respira. Despacio, eso es…


    Después de varias respiraciones controladas, el dolor remitió un poco. El Cortado quería ponerse en marcha cuanto antes; deseaba estar a la brevedad en su burdel. Él era fiel seguidor de aquel dicho popular que citaba: «Al ojo del amo, engorda el caballo». Por ello, procuraba no ausentarse más de lo estrictamente necesario.


    Ann Marie estaba cada vez más pálida.


    —Ann, ¿qué tienes? ¡Ann, responde! —Johana comenzó a golpear el carruaje para llamar la atención de sus captores—. Tenemos que parar en el pueblo más cercano. Ann Marie necesita un médico con urgencia o podría perder al bebé. —Al ver que hacían caso omiso, asomó medio cuerpo por la ventana y gritó a todo pulmón.


    El Cortado dio la orden y el cochero se detuvo; entonces, convertido en una furia, abrió la puerta del carruaje y palideció al ver el semblante de la joven.


    —¡Maldición! —masculló frustrado, se pasó la mano por su escasa cabellera y tomó una decisión—. Dirígete a La dama traviesa, eso es lo más cercano que tenemos —ordenó al cochero—. Jules, Travis, acompáñenlos y asegúrense de que lleguen bien. Yo me adelantaré para avisar a mi primo y buscar un matasanos.

  


  
    CAPÍTULO V


    Johana paseaba llena de consternación por su antigua habitación, mientras el médico aún auscultaba a Ann Marie. No pudo evitar estremecerse al recordar las amenazas del Cortado: «Si dices una sola palabra que me comprometa o ponga en riesgo mis planes, ¡te mato! Para el matasanos y todo aquel que pregunte, la muchacha es mi mujer, ¿comprendes?».


    —¿Es grave? ¿Estará bien? —cuestionó al galeno.


    —No lo puedo asegurar. La salud de la madre es muy precaria.


    —¿Entonces no es recomendable seguir nuestro camino?


    —Es de vital importancia que permanezca en reposo absoluto el resto del embarazo, de lo contrario, estarán en peligro tanto ella como el niño. Si deciden trasladarla, será bajo su propio riesgo.


    —Me ocuparé de que eso no suceda.


    —¿Sabe leer?


    —¿Qué? Por supuesto que sé. —No ocultó la indignación que la mirada escéptica del galeno le causó—. No estamos aquí por gusto, si es lo que le interesa saber.


    —Eso no es algo que me concierna —reconoció—. Aquí le dejo las instrucciones a seguir. Procuraré venir cada semana para evaluar la evolución de ambos.


    En cuanto el médico salió al pasillo, el Cortado lo abordó.


    —¿Y bien? ¿Cuándo podré llevarme a mi mujer de aquí?


    —Si quiere que el embarazo de su esposa llegue a buen término, tiene que seguir mis instrucciones al pie de la letra —advirtió sin dejarse amilanar por los reproches y maldiciones del hombre.


    —Necesito llevármela de aquí cuanto antes.


    —No lo recomiendo. Tanto su esposa como el niño correrían peligro. Como ya le dije a la doncella, si deciden moverla, será bajo su propio riesgo.


    Lleno de rabia, el Cortado se paseaba por la habitación que ocupaban Ann Marie y Johana, al tiempo que analizaba todas las posibles soluciones. Después de mucho meditarlo, llegó a la conclusión de que tenía que dejar a la chica al cuidado de su primo, al que apodaban el Cuervo. Él no solo era familia, además era su socio; juntos tenían una red de maleantes que, entre muchos otros delitos, secuestraban jovencitas inocentes y las vendían como esclavas sexuales, y las que no eran compradas eran obligadas a prostituirse en sus burdeles.


    —Más vale que te repongas de esto pronto —amenazó—. No permitiré que me fastidies los planes otra vez. Y tú —señaló a Johana—, encárgate de que coma bien. —Salió dando un estruendoso portazo.


    En cuanto el Cortado entró en el salón principal, el Cuervo lo recibió sin hacer preguntas y con un tarro de cerveza. Durante unos minutos ninguno de los dos emitió palabra alguna hasta que su anfitrión expresó en tono irónico:


    —Que poco le duró el gusto a la joven Ann. Más tardó en irse que en regresar.


    —¿La conoces?


    —Por supuesto. ¿Quién crees que se la vendió a Barton?


    —¡Eres un maldito! ¡Esta mujer es mía! —rugió furioso, se lanzó contra su primo y lo tomó por las solapas de la camisa.


    —¿Y cómo demonios iba yo a saberlo? Cuando la encontré no tenía ninguna etiqueta o algo que indicara que era de tu propiedad. —Se zafó del agarre—. Tranquilízate y deja atrás el pasado. Lo hecho, hecho está, así que mejor explícame cómo fue que la chica terminó en tu poder; hasta donde yo sé, es la protegida de Barton, y él es muy celoso…


    —Barton está muerto —aseguró con una sonrisa de satisfacción—. Al parecer, el muy tonto se casó con ella, pero la suegra no quiere reconocer el matrimonio, así que me pidió que hiciera una visita a la iglesia y, que en cuanto el bastardo nazca, se lo entregue. Aparte de pagar una fortuna, la condesa viuda me dio total libertad para hacer con la joven lo que me dé la gana.


    —¿Entonces? ¿No entiendo qué ocupas de mí? Veo que has hecho un negocio redondo.


    —Por desgracia, el chamaco quiere salir antes y el matasanos me prohibió moverla de aquí.


    —Comprendo. No quieres arriesgar la mercancía, ¿no es así?


    —La quiero viva para que, en cuanto el bastardo nazca, pueda disfrutar de ese cuerpecillo suyo que deseo desde hace mucho tiempo. —Saboreó el momento anhelado con ansias—. Te pagaré bien si te encargas de mantenerla a salvo hasta que llegue el parto.


    —Negocios son negocios, ¿y quién soy yo para decirle no al dinero? —Alzó su tarro y brindó—. ¡Por los buenos negocios!


    —¡Por los buenos y placenteros negocios! —secundó el Cortado.


    Por ironías del destino, Ann quedó a cargo de las mujeres que tiempo atrás la cuidaron de las fiebres y le salvaron la vida.


    —Hermosa Ann, ¿cómo terminaste otra vez en esté miserable lugar? —preguntó Zafira con la tristeza reflejada en el rostro.


    —Una vez más dependo de su generosidad —reconoció.


    —Su horrenda suegra se negó a recibirnos y, mientras no tenga el certificado de matrimonio, nada se puede hacer.


    —¿Eso qué tiene que ver con que estén, una vez más, prisioneras aquí? —cuestionó Ambrosia.


    —Es una larga historia; mi padre tenía deudas con el Cortado, y el hombre no solo se conformó con asesinarlo, sino que ahora quiere cobrarse conmigo. —Comenzó a llorar—. Además, la condesa viuda lo contrató para que me mantenga presa y, en cuanto mi bebé nazca, me lo arrebatará para entregárselo a ella.


    —¿Para qué quiere esa mujer a tu hijo? —preguntó Zafira.


    —No lo sé, y eso me tiene mal.


    —Tranquila, Ann, no llores así, recuerda lo que dijo el médico. Por el bien tuyo y del bebé, debes controlarte —recordó Johana.


    En ese momento, se abrió la puerta y el Cuervo entró como un intempestivo viento.


    —Nos volvemos a ver, Ann. Es una pena que tu benefactor muriera de forma tan imprevista, pero así de cruel es la vida. En fin, mientras ese hijo tuyo llega, estarás bajo mi cargo.


    —No quiero estar aquí… —protestó.


    —Esa decisión ya está tomada y no te corresponde a ti cuestionarla. Más te vale no contrariar al Cortado. Mi primo es muy temperamental y no se toma muy bien los rechazos y la rebeldía. Agradece que te hemos dado la mejor habitación, lejos del bullicio. —Dio media vuelta y, antes de salir, se detuvo y agregó—. En cuanto a ti, Johana, será mejor que empieces a trabajar; esto no es una institución de caridad y el Cortado solo pagó por la embarazada.


    —¡Lo siento tanto! —expresó Ann consternada—. Sé cuanto odias esto y me parte el alma que vuelvas a lo mismo. Deberías irte. Mi marido pagó por tu libertad, ya no estás obligada a obedecer a esos miserables.


    —¿Estás loca? Le prometí al conde que cuidaría de ti y eso voy a hacer. Hablaré con el Cuervo para ver si me permite ayudar en las labores domésticas, antes que volver a la circulación.


    Sabía que esa posibilidad era tan poco probable, sin embargo, cualquier cosa valía con tal de tranquilizar a su amiga.


    A la mañana siguiente, Johana no perdió tiempo y fue a hablar con el Cuervo.


    —Estoy dispuesta a hacer las comidas y la limpieza, todo antes de volver a lo mismo.


    —¿Por qué habría de aceptar semejante disparate? Samuel se encarga perfectamente de ello.


    —Eso que sirven aquí no se puede llamar comida. Le ofrezco algo de calidad y no porquerías. Píenselo, al elevar la categoría del servicio, también podrá hacerlo con el precio. Así, todos estaremos contentos; yo podré pagar mi estancia y contribuir a incrementar las ganancias de su bolsillo.


    —No lo sé.


    —Póngame a prueba.


    —¿Y si no resulta?


    —Entonces consideraremos otras posibilidades.


    —Me sorprende tu lealtad hacia esa mujer.


    —No puedo olvidar que, gracias a ella y su difunto marido, conseguí mi libertad.


    —Podría obligarte… —Se acercó a ella y la miró con lasciva—. Aún llevo en mi boca tu sabor.


    Johana luchó con el impulso de golpearlo. Sintió nauseas nada más de recordar las veces que ese hombre la había tomado de forma íntima. Decidió no darle el gusto de verla afectada.


    —Sí, podría, sin embargo, hasta en los delincuentes hay reglas y, una vez que se paga un rescate, la victima es tierra prohibida.


    —Veo que estás muy bien informada, pero no te confíes, recuerda que estás en mis dominios y aquí se hace lo que yo diga. —Pasó la lengua por la mejilla de la mujer.


    Johana hizo un esfuerzo titánico para mantenerse indiferente y, sobre todo, inmóvil. En cuanto el hombre salió de la cocina, soltó el aire que, no era consciente, estaba conteniendo.


    Aprovechó su nueva condición de cocinera para pedir que la llevaran al pueblo por provisiones. El cochero no tuvo inconveniente en desviar su camino hacia la iglesia del reverendo Lewis.


    Conforme la vieja carreta se acercaba, Johana no creía lo que sus ojos veían. La capilla estaba en ruinas y todo parecía indicar que había sido consumida por el fuego.


    Se tapó la boca para contener el grito de espanto y frustración que pugnaba por salir de su garganta. Bajó del vehículo y se dirigió a una mujer que pasaba por el camino.


    —¿Disculpe? ¿Sería tan amable en informarme qué ocurrió?


    —¿Acaso no lo sabe? ¡Fue una tragedia! La capilla se incendió y el pobre reverendo murió al intentar mitigar las llamas. Una viga cayó sobre él y… ¡Dios! ¡Es terrible!


    —¿No se sabe qué inició el fuego?


    —Se especula que el reverendo dejó una lampara mal puesta, pero yo lo dudo, él siempre fue muy cuidadoso con eso. Hay quienes dicen que vieron a un hombre encapuchado rondar los alrededores minutos antes de que todo ardiera.


    —Es todo muy extraño.


    —Lo sé, aún estamos conmocionados. El reverendo Lewis era un gran predicador, y la forma en que murió nos tiene muy tristes.


    —¿Sabe cuándo llegara el sucesor?


    —No con exactitud. Se dice que puede ser entre cuatro o seis semanas. ¿Necesita algo en particular? ¿Por qué tanto interés en la iglesia?


    —Tiene razón, necesito un certificado de matrimonio con algo de urgencia. Mi amiga y su esposo se casaron aquí hace unos meses. Yo fungí como testigo. El asunto es que él sufrió un accidente y perdió el documento.


    —Comprendo. Es una lástima, al parecer, todo el archivo quedó reducido a cenizas. Tendrá que esperar a que el nuevo reverendo tome funciones.


    —Gracias por todo, ha sido usted muy amable.


    —En verdad siento que haya realizado su viaje en vano.


    —Yo también. Yo también. —repitió frustrada.


    El camino de regreso lo hizo en silencio. Todo estaba complicándose; sin el certificado ni Jonás para testificar, no había nada que pudiera comprobar la legitimidad del matrimonio de su amiga.


    «Qué conveniente para cierta dama», pensó. Nadie más, a excepción de la condesa viuda, tendría interés en desaparecer las evidencias. Esa mujer había dejado claro que sería capaz de cualquier cosa con tal de conseguir el favor de los duques de Devonshire. Ann y su hijo eran una complicación que, por lo visto, esa señora no estaba dispuesta a permitir.


    Nada más llegar a La dama traviesa, guardó la compra y, sin perder un instante más, subió a la habitación de Ambrosia y Zafira.


    —¡La condesa viuda es un monstruo! —Se dejó caer sobre el viejo catre—. No podemos llevar a Ann con ella, sería capaz de matarla junto con su criatura con tal de que la hija se case con el primo de Ann. A mí nadie me quita de la cabeza que el extraño incendio de la iglesia del reverendo Lewis no fue un desafortunado accidente.


    Aún estaba impresionada con la noticia de aquel lamentable hecho que se había cobrado la vida del noble clérigo.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Ambrosia pálida.


    —Que un muy conveniente incendio terminó con los archivos de la iglesia. Por desgracia, el reverendo quiso apagarlo él solo y falleció al caerle una viga encima.


    —¿Qué? —expresaron al unísono.


    —Si lo sé, aún no puedo creerlo. Ahora más que nunca estoy convencida de que lo más sensato es llevar a Ann a Londres, con la amiga de su madre.


    —¿Estás segura de ello? —cuestionó Zafira—. ¿Es de fiar la dama? No tenemos la certeza de que esa mujer no sea amiga de la gran bruja.


    —Es un riego que tendremos que correr. Una cosa más, ni una palabra de esto delante de Ann.


    —Eso no tienes ni qué decirlo, ya bastante tiene la pobre con tener que pasar las horas encerrada en esa habitación. Eso es para volverse loco —comentó Zafira al tiempo que acomodaba sus rizos pelirrojos y se daba un último vistazo en el espejo.


    Zafira era la típica chica escocesa de piel blanca y pecas en el rostro. Sus ojos del color de las praderas en verano la convertían en una de las más solicitadas.


    —Las dejo. Sé que tienen que prepararse para trabajar y yo tengo que realizar la cena.


    —Aún me parece increíble que ese hombre aceptara dejarte fuera de esto —dijo Ambrosia. Con la mirada pidió a Johana que le ajustara el corsé.


    —Le hice ver que soy más rentable en la cocina que en la cama. Solo espero cumplir con la tarea de forma convincente. Odiaría tener que volver a compartir su lecho.


    —Siempre le has gustado, eso para nadie es un secreto, por eso me resulta inverosímil que te dejara en paz.


    —No lo creas tan generoso. Estoy a prueba y sé que solo está esperando que cometa un error para de allí valerse. Listo, estás preciosa, como siempre.


    Ambrosia sabía que no era tan agraciada como Johana o Zafira, ni qué decir de Ann Marie, pero sabía que tenía lo suyo. El cabello dorado como la miel y sus ojos azules le concedían cierto encanto, aunque su cara no fuera tan perfecta y angulosa como la de sus amigas.


    —Ahora sí me voy. Tengo un banquete que preparar y vaya que es todo un reto. El Cuervo es más tacaño de lo que creí y no me dejó comprar gran cosa. Tendré que hacer milagros con lo que conseguí.


    La comida fue todo un éxito. Los asistentes consumieron más de lo que normalmente hacían y no dejaron de alabar el cambio.


    Johana vagaba de una mesa a otra, ya fuera sirviendo o levantando platos. Pasaba junto a una del rincón en que un mozo de buen ver comentaba a su compañero sobre una importante misión que tenía que cumplir en favor del fallecido reverendo Lewis. Eso la puso en alerta.


    El joven se percató de su presencia y guardó silencio. Johana comprendió que tenía que improvisar para no levantar sospechas.


    —¿Algo más que deseen los caballeros? ¿Puedo ofrecerles tarta de moras? —Mostró su mejor sonrisa. Aunque siempre renegó de su profesión, en ese instante agradeció la experiencia adquirida.


    —No, yo estoy satisfecho —dijo el mozo.


    —¿Y si me apetecieras tú? —preguntó el otro tipo y le giñó el ojo.


    —Lo siento, yo no formo parte del menú, pero ella sí —señaló a Ambrosia, la cual acudió a su llamado. Johana le susurró unas palabras al oído y, minutos después, la joven se llevó consigo al sujeto. Entonces la improvisada cocinera se quedó a solas con el mozo.


    —Yo no entro en los privados, sin embargo, puedo hacerte compañía en lo que esperas a tu amigo.


    —¿Harías eso por mí? ¿No te acarrearía problemas…?


    —No, ninguno mientras cumpla con mi trabajo, que es servir la cena, lo cual ya está hecho. Puedo tomarme unos minutos libres. —Los cuales dedicó a emborrachar al joven.


    Aunque en un inicio el mozo estaba renuente, después de varios tragos, el alcohol lo hizo hablar. Entre un trago y otro, ella fingía beber a la par que él.


    —Así que vas a Barton House. Feliz viaje, creo que es hora de que me levante.


    —No te vayas aún —balbuceó el joven antes de quedarse dormido sobre la mesa.


    Johana miró en todas direcciones para cerciorarse de que nadie reparaba en ella. Envuelta en un vestido oscuro y delantales más grandes de su talla, con el cabello cubierto por una pañoleta gris y una distante actitud, su aspecto anodino le daba cierta invisibilidad.


    Hurgó entre las cosas del joven y, encantada, observó, con una expresión de triunfo en el rostro, el valioso objeto que tenía en sus manos. Sin perder tiempo, lo escondió entre sus faldas y, luego, se dirigió a con Sansón, un hombre de gran tamaño al cual se le había asignado la tarea de mantener el orden en el lugar y lidiar con los pasados de copa.


    —El tipo de la mesa del fondo se ha quedado dormido. Será mejor que te encargues de él.


    Sintió un tanto de remordimientos por el chico. Sansón era muy desconsiderado con los ebrios que se negaban a pagar el hospedaje por la noche completa.


    Se obligó a dejar atrás dichos sentimientos. Se recordó que primero estaba Ann Marie por encima de todo lo demás. Buscó a Zafira, ya que Ambrosia seguía entretenida con el compañero del joven mozo.


    —En cuanto tengan oportunidad, reúnanse conmigo en la cocina. Avisa a Ambrosia.


    Unas horas después, cansadas y de mal humor, sus amigas entraron en la cocina justo cuando ella terminaba de limpiar.


    —¿Qué es eso tan importante que no puede esperar a mañana?


    Johana se cercioró de que no hubiese nadie que pudiera escucharlas, entonces sacó el sobre.


    —¿Es eso lo que creo que es? —Ambrosia no disimuló su asombro.


    —Si. Es el certificado de boda de Ann.


    —¿Cómo es que lo conseguiste? —Zafira las miraba atónita.


    —Es una larga historia. Ahora tienen que jurar con su sangre que no dirán una sola palabra.


    Después de cortar su dedo pulgar y unir el rojo líquido que manaba de él al de las demás, las tres se comprometieron ante un pacto de silencio.


    —¿Cómo supiste…? —Ambrosia tomó un trozo de tarta.


    —A instancias de una misiva en que la condesa viuda cuestionaba al reverendo Lewis, que en paz descanse, sobre el matrimonio de su hijo, el conde Barton, el clérigo decidió enviarle el certificado de matrimonio cuanto antes y no esperar al administrador de esta. Gracias a ello, y a ese irresponsable muchacho que gusta mucho de la bebida, es que esto cayó en mis garras. —Guardó el sobre.


    —¿Qué piensas hacer con él? —preguntó Zafira sin dejar de vigilar la puerta—. Por cierto, la cena te quedó deliciosa. El Cuervo no podrá argumentar nada en tu contra, puedes estar tranquila. —Se llevó un trozo de tarta a la boca.


    —Nadie debe enterarse de que este valioso papel está en nuestras manos, y mientras no sea necesario usarlo, esto permanecerá oculto. Tenemos que dejar que esa bruja crea que se salió con la suya al reducir a cenizas los archivos de la iglesia —reflexionó Johana.


    —¡Exacto! —secundó Zafira.


    —¿Qué harás cuando el mozo descubra que se lo robaste? —expresó Ambrosia sin dejar de comer—. ¡Dios! ¿Qué le pusiste? ¡Esto está delicioso!


    —Por fortuna, el chico estaba tan ebrio que se ha quedado dormido. En unos minutos, Sansón lo echó fuera. Ustedes saben que los caminos solitarios son peligrosos, allí podría suceder cualquier cosa, ¿no creen? —argumentó Johana.


    —¿En qué estaría pensando el reverendo para confiar tal encargo a un tipo sin el más mínimo sentido de la responsabilidad? —Zafira sacudió la cabeza, incrédula.


    —No lo juzgues tan duramente. La verdad es que él no quería beber de más; tuve que engañarlo y aprovecharme de su inexperiencia. Fue una suerte que Ambrosia se llevara al mayor, él sí que había sospechado de mí.


    —¿No te da miedo que el mozo te señale?


    —Es una posibilidad, pero si lo hace, lo negaré hasta la muerte. Además, no creo que se atreva a preguntar. Analícenlo, chicas; el reverendo está muerto y, por lo tanto, no hay testigos de que se le haya hecho tal encargo, así que…


    —¡Tienes razón! Lo que más le conviene a ese par es quedarse callados y con el dinero, que de seguro se gastaron aquí. —expresó Ambrosia.

  


  
    CAPÍTULO VI


    Las semanas seguían su curso, inexorables; la salud de Ann Marie mejoró un poco, pero entre las chicas lo ocultaban. Convencieron al médico para que no diera su permiso para trasladarla todavía. Sabían que en cuanto el Cuervo diera aviso, el Cortado se aparecería para reclamar lo que consideraba suyo, y necesitaban ganar tiempo para encontrar la forma de sacar a Ann Marie de allí antes de que el parto llegase.


    La joven embarazada había experimentado ciertas molestias a lo largo de esa mañana. Aún faltaban unas cuantas semanas para que se cumpliera el plazo, por eso, cuando comenzó a sentir que un dolor pulsante le partía el cuerpo, se asustó.


    —¿Qué tienes? —preguntó Johana, preocupada, al ver la palidez de su amiga.


    —Es el bebé, va a nacer.


    —Pero si aún no es tiempo.


    —Lo sé. ¡Ay!, ya no puedo evitarlo.


    —Iré a con el Cuervo para que avise al médico o a la comadrona.


    —¡No! En cuanto nazca mi bebé, ese hombre lo entregará a la condesa viuda, y eso no podemos permitirlo. Sin embargo, el que mi bebé llegue antes de lo previsto nos da una ligera ventaja. Amiga, tienes que prometerme que, si mi hijo logra sobrevivir, huirás con él y lo llevarás lejos de aquí, fuera del alcance de esta gente.


    —Ann, tienes que dejarme llamar a la partera.


    —No, tú puedes encargarte del parto. Júrame con tu vida que harás lo que he pedido. Sálvalo del peligro, aléjalo de los Barton o no tendrán misericordia de él.


    —No, Ann, no puedo dejarte aquí —sollozó—. Juntas encontraremos la manera de…


    —No te engañes, sabes que eso no sucederá. Ahora, prepárate, que ya viene.


    Johana atendió con gran entereza a su amiga y, gustosa, recibió a la hermosa niña en sus brazos.


    —Mírala, Ann, tienes una preciosa hija.


    Ann Marie besó la frente de su hija y, en silencio, se despidió de ella.


    —Eres hermosa, mi niña. Te llamarás Annelíz Lucile Barton —su voz sonó agitada por el esfuerzo.


    —Tranquila, no te agites, aún estás mal. Será mejor que llame a las chicas.


    Estaba preocupada porque Ann Marie no dejaba de sangrar y su piel era cada vez más ceniza.


    —Querida amiga, sabes que no voy a sobrevivir. Para irme en paz, necesito que jures con tu sangre que cumplirás mi voluntad —insistió—. No permitas que esa gente la encuentre. ¡Júralo! —Se aferró a la mano de la que fue como su hermana.


    —Lo juro, Ann. —Johana rasgó su dedo corazón con la navaja que había tomado del aseo del Cuervo para cortar el cordón umbilical. Cuando el líquido rojo comenzó a manar, lo unió con el de la moribunda como sello indisoluble del pacto.


    Con el dolor reflejado en el rostro, Johana cerró los ojos de la que fue su hermana por decisión y la cubrió con la sábana.


    —Descansa en paz, dulce Ann.


    Colocó a la niña junto a su madre y, sin perder el tiempo, bajó en busca de sus amigas. No quería que el Cuervo supiera que Ann había dado a luz.


    —¡Ambrosia! Ven.


    —¿Qué pasa? Estás más pálida que un muerto.


    —Es Ann.


    —¿Qué sucede con Ann? —preguntó Zafira, que se había acercado a ellas de forma sigilosa.


    —Dio a luz. —Trató con todas sus fuerzas de contener las lágrimas.


    —¿Qué? Si aún no es tiempo —alegó Ambrosia sin apartar la vista del pasillo que llevaba al privado del Cuervo, en el cual el aludido acababa de entrar—. ¿Cómo está el bebé?


    —Ella se encuentra bien a pesar de ser prematura. —Hizo una pausa—. Por desgracia, Ann no sobrevivió.


    —¡No puede ser! —Ambas ahogaron los sollozos que pugnaban por salir de su garganta.


    —Tenemos que actuar de prisa —comentó Zafira con aplomo, y con esfuerzo reprimió las lágrimas—. Ya tendremos tiempo para llorar a nuestra amiga. Ahora lo importante es la niña.


    —Zafira tiene razón. —Ambrosia secó la solitaria lágrima que escapó de su cautiverio—. El Cuervo acaba de entrar en su privado con Zaideé, lo cual significa que tenemos unos minutos para actuar.


    —Entonces aprovechemos que el patrón está bien atendido —secundó la pelirroja—. Tienes que irte ya, Johana, Sansón no tardará en darse cuenta de que nos ausentamos.


    Ambrosia no dejaba de vigilar la escalera mientras se dirigían a la habitación que ocupaba Ann.


    Las mujeres comprendieron el gran problema que se les avecinaba, acomodaron el cuerpo de Ann, y Johana envolvió a la bebé en mantas para mantenerla caliente.


    —Zaideé es buena en lo suyo, pero el Cuervo no tardará en dejarla y subir para hacer su ronda habitual —aseguró Zafira afligida.


    —No hay tiempo. Tienes que irte de aquí —expresó la rubia convencida de que ese era el momento idóneo para la partida de su amiga.


    —Ambrosia tiene razón —secundó Zafira—. Tengo una prima que trabaja en un burdel muy prestigioso en Londres. Después de Ann, tú eres la que tiene mejor porte; estoy segura de que la Reina Francesa, que es como llaman a la madame que regentea el lugar, no tendrá reparo en recibirte.


    —No puedo marcharme. Ni siquiera tengo en qué caerme muerta, ¿cómo voy a poder pagar un viaje hasta Londres?


    Zafira sacó de entre sus ropas un costalito de cuero.


    —Toma, son mis ahorros. Con esto bastará para que llegues a la ciudad y te mantengas en lo que das con mi prima Aimé.


    —No puedo aceptarlo; has trabajado mucho para juntar esto con el fin de un día poder largarte de este agujero y así empezar una nueva vida lejos de esta porquería —protestó Johana.


    —No estás en posición de negarte. Además, le prometimos a Ann que cuidaríamos de su hija, y estarán de acuerdo conmigo en que en cualquier lugar ella estará mejor que en manos del Cuervo o la condesa viuda —alegó Ambrosia.


    —No lo sé.


    —Tómalo. —Zafira le colocó el saquito en las manos—. Según mi prima, la madame no es como el Cuervo o el Cortado; dice que la Reina Francesa es muy considerada y trata a sus chicas con respeto.


    —¿Crees que la madame me recibirá con un bebé? —Sacudió la cabeza—. Primero, buscaré a la amiga de la madre de Ann, si no me es posible dar con ella o se niega a ayudarme, entonces acudiré con tu prima.


    —Ahora vete.


    —Pero… ¿qué será de ustedes? El Cuervo…


    —Déjanos lidiar con eso. Le diremos que, cuando subimos, ya te habías ido y que descubrimos el cadáver de Ann. Ahora tu única preocupación debe ser cumplir la promesa hecha a nuestra amiga y poner a salvo a la niña.


    Las tres mujeres se despidieron y Johana se escabulló, llevándose con ella a la pequeña Annelíz.


    ***


    Conforme la diligencia avanzaba y devoraba los kilómetros, Johana se sobresaltaba ante cada sacudida o ruido extraño. El pulso acelerado de su corazón no se normalizó hasta que estuvo en Londres. A pesar de haber estado en la gran cuidad un par de veces con su antigua patrona, no dejaba de impresionarla. Con Annelíz en brazos, se dirigió a la carnicería que estaba cruzando la calle.


    La esposa del carnicero era una cotilla sin remedio y no tuvo el menor reparo en ponerla en antecedentes sobre lady Bayoleth Robinson, que portaba el apellido Molieré al haberse casado con un vizconde francés, y desde entonces vivía en París.


    —¿No se sabe cuándo volverá?


    —No. Aunque tengo entendido que visitan a la tía de la vizcondesa de vez en cuando.


    —¿Sabe dónde puedo encontrar a la tía?


    —Creo que radica en Bath.


    «Bath está muy cerca del Cortado y sus hombres. No puedo arriesgarme tanto».


    Cansada de tocar puertas y pedir una oportunidad para trabajar de forma decente, Johana llegó a la conclusión de que sin referencias le sería imposible. Llevaba dos días sin comer y Annelíz tenía hambre.


    —¿Supiste de la mujer que se robó a una niña? —murmuró una mujer a su lado.


    —¿En dónde ocurrió eso? —preguntó la otra.


    —En un pueblo cerca de Bath. Se dice que el padre de la criatura es un mercader importante y que pagará una fortuna a quien dé con el paradero de esa mujer.


    —¿Cómo fue que te enteraste? Eso está muy lejos de aquí.


    —Mi esposo viajaba en una diligencia y unos hombres, que se dijeron agentes de la corona, revisaron el vehículo. Por una anciana, mi Eddie supo lo que esos hombres andaban buscando.


    Johana sintió que un sudor frío le cubría el cuerpo. No creía posible los alcances de esa gente. En un santiamén la habían convertido en una secuestradora de niños.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó la mujer rechoncha.


    —Sí, es solo que no he comido bien esta mañana —contestó Johana, cautelosa.


    —Debe cuidarse, por su bebé…


    —Señora Matterson —se apresuró a decir.


    —¿Viaja sola?


    —Soy viuda. Este es mi hijo, John —mintió.


    —Es un niño precioso. Mira, Adele, qué hermosos ojos tiene.


    —Sí, parece un querubín como los que adornan la iglesia de St. Peter. ¿La conoce usted?


    —Oh, no. Soy nueva en la ciudad.


    Se reprochó por no mantener la boca cerrada. Un solo paso en falso y esas mujeres podrían descubrirla.


    —Tengo que irme, mis señores se molestarán si no llego a tiempo para la merienda —volvió a mentir.


    Con paso firme y rápido, se escabulló de esas dos cotillas. Agradeció al cielo la oportunidad de haberse enterado de que era buscada por secuestro de infante. Aunque hubiera preferido no hacerlo, reconoció que acudir a la prima de Zafira era su mejor opción.


    Una vez que estuvo de pie frente a la dirección que su amiga le había proporcionado, incrédula, observó el edificio ante sí y rectificó. El domicilio era correcto, lo pudo comprobar cuando descubrió unas elegantes letras doradas que anunciaban El azul de medianoche.


    Esperaba algo más bruto, no tan elegante y sofisticado. Buscó la puerta de servicio y preguntó por Aimé. Minutos después, una joven mujer de cabellera castaña y una serena belleza acudió a su llamado.


    —Soy Jo… La señora Rouse Matterson —se corrigió—. Tu prima Zafira me dio esta carta para ti.


    —Desde que aprendió a escribir, mi prima no deja de mandarme cartas. —Sonrió, tomó la misiva, leyó unas cuantas líneas y después observó a detalle a la mujer con el niño en brazos.


    —Pase. Hablaré con la madame; mientras, Pegui Margaret le servirá algo para comer. Supongo que tendrá hambre.


    La joven se marchó con la carta en la mano y, en varios minutos, regresó con una respuesta.


    —La madame la recibirá, señora Matterson. Sígame, por favor.


    La guio por un largo pasillo hasta situarla frente a una puerta doble de madera labrada.


    En cuanto Johana entró en los aposentos de la madame, quedó impresionada. La perfecta armonía entre color, madera oscura y buen gusto la dejó anonadada. A pesar de conocer varios salones lujosos, le fue imposible no admirar la espaciosa habitación.


    El color rojo sangre enlazado con distintas tonalidades de dorado era una sensual invitación a despertar los sentidos. Todo dentro de esa alcoba estaba colocado de forma estratégica. Era un claro reflejo de la ingeniosa mujer que la habitaba.


    Con verdadera admiración comprendió que en esa recámara nada había sido colocado al azar. Cada espejo con marco de pan de oro, cada sillón, cada mueble, era como una pieza en el tablero de ajedrez, la cual tenía una función y utilidad específica.


    La chaise lounge colocada junto al gran ventanal era testigo mudo y cómplice de todo lo que en la habitación sucedía.


    Una cama de madera labrada con dosel dominaba el centro del dormitorio. Entre cojincillos de distintas tonalidades de dorados, desde el oro más puro hasta el estilo oro viejo. El cubrecama escarlata era una desvergonzada invitación a descubrir los secretos guardados al correr el suave velo que aislaba del mundo exterior a los amantes.


    Johana reconoció que esa mujer sí que sabía lo que era la verdadera seducción.


    —Tome asiento, por favor. Me dijo Aimé que viene recomendada por su prima Zafira. Y que busca trabajo. —La miró con atención.


    —Sí, así es. —Contó a la mujer que la entrevistaba la versión que se habían inventado; que era una joven viuda a la que su marido, al morir, dejó sin recursos y que por eso necesitaba con urgencia un trabajo.


    —¿Cómo es que conoció a la prima de Aimé? ¿Está consciente de lo que esta clase de lugares son? No es el sitio más apto para criar un infante.


    —Si, lo sé, pero la necesidad supera cualquier objeción. A menos que a usted le moleste tener un niño pequeño aquí.


    —Por mí no hay inconveniente. Las habitaciones de servicio están alejadas de los salones principales y del bullicio. Mientras se encargue de que el pequeño no interfiera, todo irá bien.


    —Gracias. Y en cuanto a cómo conocía a las chicas, mi esposo era panadero y solíamos entregar el pan en… ese lugar.


    —¿Y no tenía usted reparo en relacionarse con esa clase de mujeres?


    —Las chicas siempre se portaron bien conmigo. —Lo cual no era mentira—. Apenas si llegamos a cruzar unas cuantas palabras, y estas eran siempre halagos hacia mi mercancía.


    —Entonces, si no llevaba una verdadera relación con ellas, ¿cómo es que Zafira la recomienda ampliamente?


    —Mi esposo murió de forma imprevista, yo estaba al final del embarazo y no podía trabajar al ritmo que se necesitaba para solventar los gastos. El dueño del lugar me echó sin misericordia cuando le dejé de pagar. Supongo que las chicas se compadecieron de una viuda pobre y con un niño recién nacido. —Se sintió asqueada de sí por decir tantas mentiras.


    —¿Está segura de querer trabajar aquí? Cualquier mujer que se precie de ser decente rechazaría poner un pie en un lugar como este.


    Fue la única objeción que puso la madame.


    —La dignidad y el orgullo no dan de comer. Mi hijo necesita techo y alimento. Llevo semanas vagando, pendiente de una oportunidad. Lo he intentado todo, pero sin referencias es muy difícil —argumentó al tiempo que mecía al bebé.


    —Es una suerte que la anterior mucama se marchara justo unos días antes, gracias a eso, ahora el empleo es suyo.


    —Yo… —Sonrió—. Supongo que solo queda decir gracias.


    —Aún no agradezcas. Soy una mujer benevolente, sin embargo, también estricta; por lo que espero lealtad absoluta de mi gente.


    Johana fue instalada en una pequeña habitación en la cual apenas si cabía la cama y una cuna. Con su nueva identidad, esperaba pasar desapercibida por si el Cuervo, el Cortado o cualquier otro intentaba buscarla en Londres. Aunque dudaba que esos tipos tuvieran injerencia en un lugar como aquel. Si se cuidaba de salir lo menos posible, estaba segura de que jamás la encontrarían.


    Había algo en la madame que le daba seguridad y la inspiraba a confiar en ella. Esa mujer emanaba autoridad y respeto, características raras en una fémina.


    —Duerme, mi dulce niña. Mañana es el comienzo de una nueva vida.


    Durante unos minutos contempló a esa indefensa criaturita que con solo una mirada le había robado el corazón para siempre.


    No pudo evitar pensar en Jonás. Qué distinto habría sido todo si el conde de Barton y él no hubieran muerto. Para empezar, quizá Anne Marie no habría perecido en el parto y la pequeña Annelíz no tendría que estar escondida en un lugar como ese.


    —Jonás —pronunció el nombre con infinita añoranza.


    Aunque el tiempo que pasaron juntos había sido muy corto, al igual que le sucedió a Ann Marie con el conde, estaba convencida de que ese hombre era el gran amor de su vida.


    Con su ternura y trato amable, Jonás Steel le había robado el corazón. Los pequeños detalles que había tenido con ella la enamoraron al instante. Él la trataba y hacía sentir como toda una dama. Junto a él, el pasado se disolvía y el futuro se vislumbraba prometedor y feliz.


    Sacó la primera flor que Jonás le había obsequiado. La guardaba entre las páginas del último libro que él le había traído de Londres. Esa flor era parte de su tesoro personal, así como las tres cartas que le había escrito. Retiró de entre las hojas la última que había recibido:


    Querida Johana:


    París es una ciudad maravillosa, excitante y colorida. Estoy convencido de que te encantará. Sí, entendiste bien, digo que te encantará porque, si todo sale según lo previsto, tendré que regresar al menos una vez al año por asuntos de trabajo. Espero que, para entonces, me acompañes en calidad de la señora Steel.


    Las negociaciones van viento en popa, por lo que el conde y yo esperamos poder embarcarnos a la brevedad. Te echo mucho en falta.


    Tuyo por siempre


    Jonás Steel


    Sollozó como cada vez que leía esas líneas. La vida se empeñaba en mantenerla carente del amor de pareja.


    —Al menos tengo los bellos recuerdos que juntos construimos —expresó con nostalgia.


    Jonás siempre la había tratado con absoluto respeto, como si se tratase de una grácil dama que tiene que llegar virgen y pura al matrimonio, sin embargo, una tarde, cerca del lago, la pasión los sorprendió y, sin voluntad para negarse, se entregaron algo más que el cuerpo.


    Recordó la suavidad y devoción con la que ese hombre la había acariciado y llevado a un mundo en el que jamás había estado.


    En el pasado, había tenido que copular por obligación, y para ella era algo desagradable. Jamás se imaginó que de un acto que a ella le resultaba repulsivo, pudiera surgir esa magia, aquella magnificencia de sentimientos y emociones capaz de disolver el alma, sanarla de las viejas heridas para después reconstituirla en algo luminoso y bello, pero, sobre todo, más fuerte.


    Con las caricias llenas de ternura y afecto con las que Jonás la había adorado esa tarde que parecía ya tan lejana, no solo entendió lo que era el amor, el de pareja, el que solo se da entre un hombre y una mujer que se respetan e idolatran, sino que pudo experimentarlo en carne propia y, aunque solo habían tenido oportunidad de estar juntos en tal intimidad una sola vez, para ella era un recuerdo tan vivido y valioso que lo atesoraría por toda la vida.


    La unión que había experimentado con Jonás fue más allá del cuerpo. Fue como si sus almas hubiesen quedado atadas por un lazo invisible y, al mismo tiempo, indestructible.


    Devolvió el papel al libro y lo guardó bajo la almohada. Entre versos y poesía, esperaba soñar con el hombre al que pertenecería su cuerpo y su corazón.


    Antes de Jonás había una historia, después de él, nada. A partir de ese momento, dedicaría su existencia a ser madre. La vida le había negado la oportunidad de que su vientre floreciera con la semilla del hombre que amaba, pero en su lugar le había encomendado la tarea de velar por la inocente niña que dormía plácidamente en una cuna que no fue creada para ella.


    —Lo siento, mi dulce niña. A partir de mañana, no serás más Annelíz, sino el tierno John.

  


  
    CAPÍTULO VII


    A Johana no le costó ningún trabajo hacerse a la rutina. Al amanecer, se levantaba para limpiar los estropicios propios del bullicio nocturno. La calma de las mañanas era un contraste total con cada noche en que las diversas salas se vestían de luces y el sitio cobraba un lujo y esplendor que cegaban.


    Lo más selecto de los caballeros londinenses desfilaba por las caras alfombras y ocupaba las plazas disponibles en las mesas de juego, o hacían uso de las habitaciones donde una bella y fina mujer estaba dispuesta a hacer realidad todas sus fantasías.


    —Buenos días. ¿Cómo esta esa preciosura que tiene por hijo?


    Pegui Margaret, la cocinera, la recibió con amabilidad absoluta, incluso se había ofrecido a cuidar del pequeño mientras ella limpiaba los salones. El terror invadió a la joven madre cuando pensó en que esa cercanía podía bastar para dejar en evidencia su engaño. No tuvo más opción que declinar tan amable gesto.


    Las semanas se convirtieron en meses y Johana estaba más tranquila. Todo el personal en ese lugar la trataba con afecto y sumo respeto. Nunca le había tocado vivir algo así, eran como una gran familia encabezada por la madame.


    El ambiente en general era armónico y agradable. Pegui Margaret se había ganado el cariño de la joven, al grado que una tarde en que la nostalgia y la soledad hicieron mella en sus emociones, se confesó con esa mujer regordeta y maternal que la abrazó como solo una madre podría hacerlo.


    —No te preocupes más, preciosa, tu secreto está a salvo. —Besó la frente de la joven madre—. En mí tienes una aliada fiel. Reitero el ofrecimiento que te hice cuando llegaste. No comienzo con la rutina hasta muy tarde, así que puedo ocuparme de esta belleza gran parte de la mañana mientras tú limpias.


    A partir de ese día, entre las dos mujeres se turnaban para atender a la pequeña Annelíz.


    —¿No me digas que ya vienes por esta preciosura? —preguntó, un tanto posesiva, Pegui Margaret.


    —Por hoy ya terminé con mis quehaceres. —Tomó al bebé en brazos.


    Pegui Margaret observó todo su alrededor y, al cerciorarse de que estaban solas en la amplia cocina, se atrevió a expresar algo que tenía días rondando por su cabeza.


    —La niña ya tiene seis meses y no le has procurado el santo sacramento del bautismo. ¿No crees que ya es tiempo de que lo hagas?


    —Sí, lo he pensado. La verdad es que me da miedo sacar a la niña de aquí. Sé que parece una tontería, pero me aterroriza que esas malas personas puedan encontrarnos. No sé en quién puedo confiar, y eso me pone mal.


    —Tranquila, un primo mío trabaja para un clérigo que tiene su iglesia en un pueblo que está a unas horas de camino. Tanto Abel como el reverendo cuentan con mi absoluta confianza. Si lo deseas, podemos ir con él. Puedo servirte de testigo y, si quieres, incluso de madrina.


    —Gracias. No sé qué haría sin su ayuda y cariño.


    —No agradezcas, linda. Lo hago de corazón. Tú y esta preciosura me han calado hondo en el alma.


    Las dos mujeres organizaron todo para su rápida escapada y así fue como un martes por la mañana, la pequeña niña quedó registrada oficialmente como Annelíz Lucile Barton. Tanto el clérigo como su fiel asistente juraron guardar riguroso silencio.


    En el trayecto de regreso, Johana expresó la admiración y curiosidad que sentía por la madame. Pegui Margaret no tuvo reparo en contar su historia.


    —Ya te has dado cuenta de que la madame es poseedora de una belleza extraordinaria, elegante, con todo el porte y distinción propio de su cuna aristocrática, ¿verdad?


    —Claro. Es imposible no hacerlo. Es una mujer imponente.


    —Se dice que, cuando la madame apenas era una jovencita, viajaba con su familia, de su natal Francia hacia Inglaterra, para ser presentada en sociedad; entonces su barco fue atacado por los piratas y ella fue secuestrada. Se rumora que la sometieron a las peores bajezas, sin embargo, logró escapar de sus captores gracias a que el hijo del despiadado hombre que la raptó se enamoró de ella.


    —Eso es muy triste. Si lo sabré yo. Esos miserables no solo te roban la inocencia, sino toda una vida, porque después de eso, nada vuelve a ser igual.


    —No sabes cuánto lo siento, mi niña. Daría todo lo que soy por borrar ese halo de tristeza que empaña tus ojos.


    —Lo sé y agradezco todo lo que hace por nosotras.


    —No dejemos que decaiga el ánimo. Ahí está la madame como ejemplo. Sola y en una tierra ajena a la suya porque el joven Paul murió a causa de las fiebres. La joven dama decidió no lamentarse de lo irremediable y ponerse en pie. Sabía que era imposible regresar al seno de su familia, ya que la sociedad en la que sus padres se desenvolvían nunca la recibiría de buen agrado dada su historia, por eso dejó que sus deudos la creyeran muerta.


    »Utilizó el dinero y las joyas que su novio había robado al temerario pirata. Cambió de nombre y fundó lo que hoy se conoce como el lugar más prestigioso y selecto de todo el continente: El azul de medianoche.


    »Nadie conoce su verdadero nombre. Ella se hace llamar Iris, pero todos la conocen como la Reina Francesa.


    —Es una historia terrible y admirable al mismo tiempo. No cabe duda de que esa mujer es un ser extraordinario.


    Johana externó la opinión que le merecía esa valiente mujer que se había atrevido a hacer la diferencia.


    Las chicas que trabajaban en ese lugar eran distintas a las de cualquier sitio similar. Eran educadas, cultas y diestras en diversas artes. Su formación y fineza de modales bien podía equipararse a la de cualquier dama, con el plus de que esas deliciosas criaturas no lo eran. Por lo tanto, no las limitaban todas aquellas exigencias y restricciones de comportamiento que la buena sociedad esperaba de las jóvenes de noble cuna.


    El establecimiento no contaba con un estricto reglamento, solo una regla era inflexible: estaba prohibido el uso de violencia en contra de las mujeres. Cuando alguien se atrevía a romperla, los dos gorilas, que custodiaban a la madame como si fueran un par de fieles perros guardianes, se encargaban amablemente de hacer que dicho caballero no se olvidara nunca de cumplir tan simple disposición.


    Y fue así que, rodeada de un ambiente decadente, lleno de sofisticación y lujo, Annelíz fue creciendo bajo el nombre y la identidad de John Matterson, con todas las normas y libertades propias de un niño varón.

  


  
    PARTE II


    Cuando la verdad nos alcance

  


  
    CAPÍTULO VIII


    Johana se esforzaba para proteger a Annelíz de todas las perversiones y del libertinaje del lugar en que vivían. Quería que su niña tuviera una infancia lo más normal y feliz que le fuera posible. Era desgastante ocultar a todos la verdad, incluso a la misma Annelíz. Tener que explicar, sin confundirla, el por qué no podía realizar ciertas actividades que los otros niños sí, como el simple hecho de quitarse ña camiseta y, sobre todo, el porqué era un tanto diferente a ellos.


    —¡Madre! ¡No sé qué me pasa! ¡Estoy muriendo!


    —¿Qué sucede? —Asustada, corrió al llamado del infante.


    —Estoy sangrando de aquí —señaló su parte íntima— y no sé por qué, no me he golpeado ni nada, solo comenzó a salir.


    Observó la mano llena de líquido rojo y comprendió el motivo de tal alboroto. Tomó una gran bocanada de aire para infundirse valor; sabía que lo que estaba por decir cambiaría para siempre la vida de la inocente criatura que la miraba con temor en los ojos.


    —John, escucha. —Se colocó a su altura y respiró hondo—. Esto que te está sucediendo es normal y es la pauta que marca que, a partir de este día, tu cuerpo está listo para concebir… Lo que quiero decir es que tú… tú… en realidad no eres un varón.


    —¿Qué? No entiendo.


    Annelíz había vivido toda su vida como un niño, se comportaba como uno, se veía como uno, se llamaba como uno, ¿entonces? ¿Cómo era posible que no lo fuera? ¿Acaso era una niña? ¿Una como las de coletas y vestido igual a las que veía los domingos en la iglesia?


    —Sé que es difícil de asimilar. Ven, siéntate junto a mí; te contaré una historia…


    Con lágrimas en los ojos, Johana le relató todo lo referente a Ann Marie, a las circunstancias de su nacimiento y, sobre todo, los motivos que la obligaron a hacerla pasar por un niño.


    —Eso no es cierto, no puedo serlo. Soy un niño, un varón. Esa tal Annelíz no existe.


    —Tranquilo, quiero decir, tranquila. Sé que necesitas tiempo para entender lo que acabo de contarte.


    —¿Tiempo? Acabas de decirme que todo mi mundo, lo que siempre creí, ¡es una maldita mentira! ¡Yo soy una mentira!


    —No digas eso…


    —¿Qué quieres de mí, Rouse?, ¿o debo decirte Johana? —La miró con ira y desprecio—. Porque ahora que sé la verdad no tiene caso que te llame madre, ¿verdad?


    —Tienes razón, yo no te llevé en mi vientre, sin embargo, te he dado mi vida porque te amo.


    —¡No quiero ser mujer! ¡No quiero concebir hijos! —Terminó de vestirse, abrochó los pantalones y salió corriendo, lejos de la que, minutos atrás, creía su madre.


    —¡Hijo, espera!


    Johana no sabía qué más decir para tranquilizar a la intempestiva Annelíz. Era consciente de que ese día era inevitable y en más de una ocasión se preguntaba si habría hecho lo correcto al negarle su verdadera identidad hasta que tuviera la madurez suficiente para comprender.


    —¡Pegui Margaret! ¡Pegui Margaret!


    Entró en la cocina envuelta en lágrimas.


    —¿Qué sucede, linda? ¿Por qué estás así?


    —Lo sabe, tuve que decírselo.


    —¿De qué estás hablando?


    —De Annelíz. Hoy le vino el periodo y se asustó tanto. ¡Dios! Tiene solo doce años —murmuró entre sollozos.


    —No te aflijas, mujer. Dale tiempo.


    —Lo sé, pero… me miró con tanto resentimiento. Salió huyendo de mí.


    —Es lógico, necesita pensar, asimilar la verdad. Ya verás como en un rato más regresa.


    —Cuando ideé el plan de hacerla pasar por niño, pretendí que fuera algo temporal, pero los años han pasado y yo sigo atrapada aquí.


    Las horas fueron pasando y Johana estaba al borde de la histeria. Desde que Annelíz se había marchado, no sabía nada de ella. No pudo evitar estremecerse en dolorosos sollozos ante la angustia propia de una madre.


    Annelíz salió de su hogar lo más aprisa que le permitieron las piernas. Corrió hasta que el costado le ardía como lava caliente. Sin preocuparse por contener las lágrimas, trataba de asimilar todo lo que su madre… Se corrigió, la que creía su madre acababa de confesarle. Se dejó caer al piso y se acomodó al borde de la calle en la que los carruajes y caballos pasaban con su andar tan peculiar a la ardua tarea de llevar a sus amos al destino señalado.


    La verdad le resultaba inverosímil: era una ella, no un él, era hija de un conde y una dama aristocrática, su abuela no la quería y unos hombres malos estaban tras ella. ¡Todo su mundo se tambaleaba! No sabía de qué o a qué aferrarse para no caer.


    Observó los hombres a su alrededor y, una vez más, se preguntó cómo era posible que él, que ella —volvió a corregirse pues aún le costaba pensar en sí como femenino— no fuera uno de ellos. Una vocecita en su interior le dijo que en el fondo siempre lo había sabido. Había algo en ella que no encajaba del todo con ese mundo de machos. Esa extraña inquietud que experimentaba con Trent y los que creía su mismo género, en ese momento, cobró todo sentido. No podía negar lo evidente: era diferente a ellos.


    Caminaba cabizbaja, sin fijarse por dónde iba, cuando chocó contra algo o, mejor dicho, alguien.


    —¿Qué rayos haces aquí solo, mocoso del demonio?


    Annelíz levantó el rostro y por un instante no reconoció al hombre que tenía parado frente a sí y que la miraba con enojo.


    —¿Quién es él y por qué Trent le habla así? —preguntó un joven rubio de semblante serio.


    —Es el chico que lo sigue a todas partes como una lapa imposible de quitar. Ya te habíamos contado de él —contestó otro a quien Annelíz ubicaba como Christian Wallace, el mejor amigo de Trent desde hacía años.


    —Te pregunté que qué haces en la calle, solo —reiteró Trent y la tomó por los hombros.


    Annelíz observó a los tres jóvenes, atónita. El caos emocional que reinaba en ella la tenía fuera de sí. Sabía que, si Trent descubría que había escapado, no solo la reprendería, sino que la llevaría de regreso, y aún no se sentía preparada para volver a ver a Johana y enfrentarse a las verdades sobre su pasado que todavía no podía terminar de asimilar.


    —¡Espera! ¿A dónde vas? —gritó Trent.


    Antes de dar oportunidad de reacción a los jóvenes, Annelíz echó a correr lo más lejos posible de ellos. Trent intentó seguirla, y sus amigos tras él, sin embargo, logró burlarlos. Cuando estuvo segura de haberlos perdido, se permitió parar y respirar.


    Lo que menos esperaba era encontrarse con Trent; desconocía que el hijo de la madame estuviera en la ciudad. Los últimos periodos vacacionales él no había regresado de Oxford para pasarlos en casa.


    Sabía que Trent estaría molesto con ella por haber huido como lo hizo. Recordó la expresión de disgusto y la ira que habían reflejado sus ojos, y un estremecimiento le recorrió el cuerpo. Le pareció como si hubiera sido ayer que, con lágrimas en los ojos, despidió al chico que se marchaba de casa para ir de interno a una escuela prestigiosa llamada Eton.


    En el pasado, él había sido su mejor amigo. Le debía gran parte de sus conocimientos y aventuras. No podía creer que habían pasado ya tres años desde la última vez que lo vio. Tres años en los cuales el chico amable había cambiado bastante; estaba en la universidad, era más alto y sus hombros, más anchos. Reconoció que, a sus veinte años, Trent Gardner era un joven imponente.


    Paseó en las calles por horas. Centró su atención en sus verdaderas congéneres y comprobó que se sentía atraída por todo lo relacionado a ellas. Los vestidos de hermosos encajes, por los rizos peinados en forma magistral, los guantes y demás aditamentos que las damas llevaban con porte y orgullo.


    Una jovencita de su edad, o un par de años más grande, pasó junto a ella, y Annelíz sintió pena al comprender que nunca podría verse así. No era tonta y estaba al tanto de las diferencias entre clases que la sociedad se empeñaba en dejar muy en claro.


    El vestido de la damita era de una vaporosa tela rosa pálido con unas florecillas más oscuras bordadas a lo largo de las faldas. Un listón de seda enmarcaba el peto y terminaba en un adorable moño que en el centro lucía un broche de perlas. La grácil sombrilla y los guantes le daban un toque de elegancia exquisito.


    La chica la miró con desdén, como si no tuviera derecho a caminar por la misma acera que ella. Iba en compañía de una mujer de mediana edad que, por su aspecto, bien podría tratarse de una institutriz.


    Se dijo que, aunque su sangre fuera aristocrática, mientras su abuela viviera, no podía bajar la guardia. Por mucho que la tentara una vida de privilegios, sabía que el precio por reclamar su verdadera identidad era muy alto. El enterarse que su propia familia la había rechazado era un golpe para su apabullada autoestima. Siempre creyó saber quién era y, de buenas a primeras, ya no tenía idea de nada.


    Aunque estaba muy enfada con Johana por haberle mentido, tenía que reconocer que tenía razón: al no tener claras cuáles eran las intenciones de su abuela hacia ella, lo mejor era permanecer oculta.


    Se preguntó si la arrogante chica que la miraba con sumo desprecio la trataría igual si supiera que estaba frente a la legítima hija del conde de Barton y sobrina del distinguido duque de Devonshire. Miles de pensamientos surcaban su cabeza y le causaban más confusión.


    Aun no tenía deseos de regresar y enfrentar a esa mujer que, sabía con toda certeza, no era nada suyo. Se sentía herida y traicionada. La tentaba la idea de marcharse lejos, donde nadie supiera de ella.


    Entre toda esa rabia, se coló el amor y la entrega con la cual Johana la había cuidado a lo largo de su corta vida, y se sintió culpable por pensar en abandonarla. Además, ¿a dónde iría? Al igual que su verdadera madre, tampoco tenía nadie confiable a quien recurrir.


    Quizá Johana no era quien le había dado la vida, pero no tenía ni conocía más madre que ella. Se había sacrificado por mantenerla a salvo de sus perseguidores, y eso era algo que no debía olvidar nunca. Lo menos que podía hacer por esa noble mujer era estarle eternamente agradecida.


    ***


    Trent estaba de muy mal humor. No tenía ni un día en la ciudad y John ya le había proporcionado un dolor de cabeza. El haberlo encontrado fuera de la casa de Christian lo sorprendió. Aunque sus amigos le decían que exageraba por preocuparse por un chico que ya estaba en edad de cuidarse solo, no podía dejar de pensar en la forma extraña en la que había huido de ellos. Era como si quisiera escapar de algo, o alguien.


    Durante el par de horas que permaneció en la mansión Wallace, no había podido evitar pensar en la extraña actitud del chico. Más tarde, cuando se encontraba en su casa preparándose para ir a visitar a su madre, seguía meditando sobre el asunto.


    Decidió dejar a John de lado y centrarse en su madre. La había echado de menos. Los últimos tres años apenas si había tenido tiempo de respirar. Ansiaba terminar la carrera para poder tener un poco más de control sobre su vida.


    Al llegar a su destino, entregó el caballo al mozo y se tomó unos minutos para contemplar la fachada del lugar en el que había crecido. Por decisión de su madre, se había mantenido en secreto el parentesco que los unía. Solo el personal que allí trabajaba y sus amigos Christian y Bastian conocían la relación entre ambos.


    —Nada ha cambiado —murmuró con nostalgia.


    Camino a la habitación de la madame se topó con Rouse Matterson, la madre de John. Le extrañó verla con la nariz enrojecida y los ojos hinchados.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó solo por cortesía.


    —No se preocupe, joven.


    —Si en algo puedo ayudarla.


    —Es John.


    —¿Qué pasa con él?


    Entre sollozos, la mujer le dijo que habían reñido y que él había escapado. Trent sintió como la ira renacía en sus entrañas e invadía su torrente sanguíneo. Se puso como fiera al entender la actitud asustadiza del chico.


    —Ese mocoso del demonio me va a escuchar —masculló con evidente enojo al tiempo que caminaba por el pasillo a grandes zancadas. Juntó a unos cuantos hombres y salió montado en su alazán pura sangre.


    El ajetreo y vaivén hacía horas que había comenzado en El azul de medianoche, y John seguía sin aparecer. Johana tenía prohibido estar en los salones a menos que fuera requerida, sin embargo, esa noche no podía evitar asomarse por las diferentes salas, todo ello con la esperanza de ver a su pequeña diablilla escondida en alguno de los lugares que solía utilizar para espiar a los caballeros que acudían a las mesas de juego.


    En cuanto divisó al hijo de la madame, lo abordó.


    —¿Lo encontraron? ¿Viene con ustedes?


    —No. Es como si se lo hubiera tragado la tierra. —Trent apretó los labios ante la impotencia que sentía.


    Johana sintió un sudor frío recorrerle la espalda. Le angustiaba la sola idea de que alguno de sus perseguidores hubiese dado con ella y la tuvieran retenida. Presa del pánico, estuvo a punto de desplomarse.


    —Tranquila, lo encontraremos. Solo pasé por aquí con la esperanza de que ya estuviera en casa. ¡Goliat! ¡Patrick! El chico no ha regresado. Sigamos buscando.


    Se alejó de la viuda y regresó a las calles.


    Trent estaba exhausto, pero la preocupación por el chico lo mantenía de pie. Aunque siempre había considerado a John un incordio, no podía negar que era como su hermano pequeño. Desde que la señora Matterson llegó con él en brazos, ese niño se había convertido en el consentido de todos. No pudo evitar recordar como lo seguía a todas partes. Era su más entusiasta admirador, siempre dispuesto para las aventuras.


    —Será mejor que nos separemos —ordenó—. Patrick, ve al este. Goliat, busca en los suburbios. Yo seguiré la ruta del centro.


    Annelíz llevaba horas caminando y no tenía ni la más remota idea de en qué parte de la ciudad se encontraba. Nada a su alrededor le resultaba familiar y tenía miedo de acercarse a alguien y preguntar. Conforme la noche avanzaba, las calles se fueron quedando vacías. No podía dejar de pensar en lo que Johana le había dicho sobre unos tipos que la buscaban; un tal Cuervo y otro al que apodaban el Cortado.


    Asustada, se internó en un callejón y se escondió dispuesta a esperar a que amaneciera para, con la luz del sol, buscar el camino a casa. Se acomodó tras unas cajas de madera. El cansancio la venció y se quedó dormida.


    El fuerte sonido de un golpe y de las cajas de madera al romperse, así como las voces agitadas de unos hombres, la sacó de su intranquilo sueño. Presa del pánico al contemplar la sangrienta trifulca, salió corriendo de ese lugar.


    Sentía que los pulmones le ardían y que el aire que entraba por su nariz parecía lava incandescente que calcinaba todo a su paso. Se detuvo un momento para recuperar fuerzas. Al levantar la cabeza, un alivio absoluto la invadió al reconocer el parque. A partir de allí, seguro que podía llegar hasta su casa.


    Cuando cruzó la puerta de servicio, estaba por amanecer.


    En cuanto Johana la vio en el umbral, dejó la taza de té que sostenía en las manos y corrió a abrazarla. Le llenó el rostro de besos.


    —¡No vuelvas a hacerme esto! —sollozó—. ¿Tienes idea de la angustia que he pasado?


    —Yo… lo siento. No llores, mamá. Solo necesitaba pensar y… me perdí, ya no supe cómo regresar, yo solo… —Lágrimas de alivio resbalaron por sus mejillas.


    —Lo sé y entiendo la turbación que debes sentir, pero no tenías por qué huir. Casi muero de angustia.


    —¿Me perdonas, madre? Prometo que no volverá a ocurrir.


    —Claro que te perdono, mi vida. —Volvió a estrecharla entre sus brazos.


    —¿Por qué no vas a descansar un rato? —sugirió Pegui Margaret a su amiga.


    —No tiene caso que lo haga. En una hora tengo que comenzar con mi quehacer. Si me acuesto, no podré levantarme a tiempo —contestó Johana e hizo unos estiramientos con su cuello.


    —Lo siento tanto, madre. Por mi culpa no has dormido ni un instante y…


    —No te preocupes, ya lo haré más tarde.


    —Supongo que tienes hambre, ¿verdad? —Pegui Margaret colocó un plato rebosante de sopa caliente frente a la chica.


    —¡Eso es! ¡Premien al hijo pródigo! —La ironía tiñó la voz de Trent.


    Al cruzar la puerta y ver al joven John, a salvo y disfrutando de una sopa caliente, el alivio que lo embargó por un segundo fue remplazado con la velocidad de un rayo por la rabia.


    Annelíz tragó saliva al vislumbrar la furia en el rostro perfecto de Trent. Aun molesto era hermoso. Lo vio caminar hacia ella y optó por permanecer en silencio, era lo menos que podía hacer debido al lio que había organizado.


    —Déjenos solos —pidió Trent en tono seco a las mujeres.


    —Señor… —Johana intentó protestar.


    —Está bien, madre. Después de lo que he hecho, es justo que Trent…


    —Señor Gardner para ti, mocoso malcriado —interrumpió furioso.


    —Es justo que el señor Gardner esté molesto —terminó.


    En cuanto las mujeres salieron de la cocina, Trent lo miró con dureza. Pasaron unos minutos y ninguno decía palabra.


    —¿No tienes nada que decir, mocoso del demonio? —rugió—. ¿Acaso te comió la lengua el ratón?


    —Yo… lo siento, no pretendía…


    —¿Lo sientes? —Soltó una espeluznante carcajada—. ¿Y crees que con eso se arregla todo? —Se pasó la mano por su oscura cabellera—. ¿Eres consciente de lo que le hiciste pasar a tu madre? ¿A mí? Salí con mis hombres a buscarte, ¡y todo por un berrinche!


    El chico permanecía callado, con la cabeza gacha, y eso solo encendía más su rabia.


    —Eres un mocoso malcriado que se comporta como un bebé.


    —No soy un mocoso —protestó.


    —¿Ah, no?


    —No. Soy un hombre —se defendió.


    —¿Cuántos años tienes ya, John?


    —Doce.


    —¿Entonces por qué te sigues comportando como un niño? Un hombre de verdad no hace sufrir a una mujer ni se comporta como un cobarde. —Observó los ojos vidriosos del chico y la rabia comenzó a disiparse.


    Estaba ablandándose por causa del cariño que sentía por ese chico, y lo sabía. Reconoció que, por el bien del joven, tenía que darle un merecido escarmiento.


    —Como ya eres todo un hombre, se acabaron las consideraciones y tratos especiales. A partir de hoy estarás bajo la supervisión de Goliat y le ayudarás en todo lo que él te ordene, ¿entendido?


    —Sí, señor.


    Annelíz luchaba con todas sus fuerzas por contener las lágrimas. No quería darle el gusto a Trent de verla llorar.


    —¿No tienes nada que alegar?


    La miró inquisidor, y ella no contestó, se limitó a negar con la cabeza. No supo cómo fue que terminó en las rodillas de Trent y con un par de azotes en el trasero.


    —Espero que después de esto aprendas un poco de disciplina —masculló todavía molesto. No sabía porque ese chiquillo le importaba tanto, pero así era. Para su desgracia personal, ese niño era su debilidad, al igual que sus hermanas. La angustia que había vivido cuando el chico estaba desaparecido, casi lo vuelve loco.


    Annelíz lo observó con resentimiento. Más que su trasero, lo que en verdad le dolía era el orgullo. Sin decir nada, enderezó el cuerpo, levantó el mentón en actitud desafiante y salió de la cocina.


    Trent quiso seguir al chico, sin embargo, sabía que no era lo adecuado. El heredar una gran fortuna y la responsabilidad de tener a su cargo dos niñas lo habían hecho madurar y comprendía la falta que le había hecho una figura masculina en su vida. Su madre lo había hecho excelente con él, sin embargo, si hubiera tenido esa guía, no habría cometido tantos errores.


    Era consciente de que no tenía derecho sobre el niño que comenzaba a convertirse en hombre, sin embargo, mientras él viviera, se aseguraría de ser quizá no como un padre, pero sí como un hermano mayor. Uno que él mismo nunca tuvo y que tanta falta le hizo.


    Annelíz se dirigió a las caballerizas, furiosa; una vez allí, dejó que toda la rabia y humillación que sentía explotaran. Desde que era pequeña, adoraba ir a ese lugar y cepillar a los caballos. Ese ritual tenía un poder relajante sobre ella.


    —Sabía que te encontraría aquí. —Johana entró al apartado donde se encontraba Tornado, el precioso semental de Trent.


    —¿Tú también estás enfadada conmigo?


    —No. Sé que aprendiste tu lección.


    —¿Sabes que era lo que más me asustaba? Que esa gente mala me encontrara y no pudiera volver a verte.


    —Por tu bien, tienes que seguir oculta.


    —Lo sé. Ahora comprendo por qué me hiciste pasar por varón. Ellos buscan a una mujer con una niña, no a una viuda con un niño.


    —Así es.


    —Aún no puedo creerlo. Me siento como si estuviera dentro de un sueño.


    —Es difícil, lo sé.


    —Soy una chica y no puedo vestir ni sé comportarme como tal.


    —No, me temo que no. En verdad siento haberte hecho pasar por esto. Cuando ideé el plan de hacerte pasar por varón, era algo temporal. Creía que tendría tiempo para ahorrar y comenzar de cero en otro lugar, pero la vida no siempre es lo que uno espera, y ya lo ves, seguimos aquí.


    —No te disculpes, madre. Sé que tenerme junto a ti ha sido un verdadero sacrificio y por ello te estaré eternamente agradecida.


    —Me recuerdas tanto a tu madre. Ann Marie era una mujer muy dulce y tu padre la adoraba. Tu verdadero nombre es Annelíz Lucile Barton y, como ya te dije, eres hija del amor. Del gran amor que se tuvieron Christopher Howard III, conde de Barton, y Ann Marie Cavendish. Nunca olvides eso.


    —Madre, yo… —Se sonrojó—. Tengo muchas dudas respecto a lo que me está pasando. Mi cuerpo está cambiando y, si te soy honesta, antes de saber la verdad sobre mi condición femenina, sospechaba que algo no estaba bien en mí. He visto a los chicos quitarse la camiseta cuando hace demasiado calor y su torso no se parece en nada al mío.


    —Es normal tener dudas. Lo que te pasó hoy se repetirá cada mes y es el indicio de que ya eres una mujer y puedes concebir hijos.


    Avergonzada, Johana le habló de lo que implicaba tener el periodo y le hizo especial hincapié en que debía, a toda costa, evitar la intimidad con un hombre para llegar virgen al matrimonio.


    —¿Qué es la intimidad?


    —Aún estás muy chica para saberlo, solo te diré que no debes permitir que ningún hombre te toque fuera de un beso en la mano como saludo.


    —Madre, ¿qué vamos a hacer? Pronto descubrirán que…


    —Shhh. No te aflijas, ya lo solucionaremos sobre la marcha. Ahora tengo que regresar por si la madame me ocupa; no debe tardar en levantarse.


    Johana sabía que no podrían seguir con la farsa por mucho tiempo. Los cambios en Annelíz pronto serían evidentes. Cuando llegó a ese lugar, pensó que su estancia sería temporal, pero la frágil salud de Annelíz los primeros años de su vida y la enorme cantidad que le había pagado al hombre aquel para que investigara si la abuela de Annelíz todavía la buscaba había consumido sus ahorros. Según sus cuentas, tardarían al menos tres o cuatro años más en poder marcharse sin pasar hambre.


    Antes de ir a con la madame, pasó por su habitación, sacó una caja de madera de su escondite y del interior extrajo el costalito donde tenía guardados sus ahorros. Una vez más, hizo cuentas y con pesar confirmó que lo que tenía no era suficiente para marcharse en breve. Con infinita tristeza miró el certificado de matrimonio de los padres de Annelíz y la partida de nacimiento de esta. Mientras la condesa viuda viviera, lo mejor era mantenerse lejos de los Barton.


    Las semanas posteriores transcurrieron en aparente calma hasta que una tarde Annelíz entró en su habitación pálida y con la respiración agitada.


    —¡Madre! ¡Madre! —llamó a Johana con impaciencia.


    —¿Qué sucede?


    —Tuve un accidente, Trent y el joven Wallace me increparon con preguntas.


    —¿Qué clase de accidente?


    —Este. —Señaló la mancha de sangre en su pantalón—. Me olvidé de lo que me dijo sobre que el periodo se repetiría cada mes y no me preparé.


    —¿Qué les dijiste?


    —Que estuve ayudando a Pegui Margaret en la cocina y que de seguro allí me manché con algo.


    —¿Te creyeron?


    —No lo sé.


    —Hija, tienes que ser más precavida.


    —Si, lo sé. Prometo tener más cuidado la próxima vez.


    —Está bien. Cámbiate la ropa y esperemos que esto no trascienda. Por fortuna, solo faltan unos días para que el joven Trent se vaya, y todo volverá a la normalidad.


    La tranquilizó, aunque en el fondo de su corazón algo le dijo que después de ese verano, nada sería lo mismo.

  


  
    CAPÍTULO IX


    El tiempo siguió su camino, inexorable y sin perdonar a nadie a su paso. Tres años más trascurrieron en los cuales Annelíz siguió haciéndose pasar por John, creció en estatura y conocimiento, pero también descubrió algo dentro de sí que jamás imaginó poseer: feminidad.


    Desde siempre había sentido una extraña fascinación en todo lo referente a la madame, por eso, cuando Johana cayó enferma de una gripe aguda y se vio en la necesidad de cubrirla en sus quehaceres, incluida la tarea de mantener limpia la habitación de la gran dama, lo que en un principio pudo parecer un castigo, fue lo mejor que le sucedió.


    A pesar de llevar toda la vida en ese lugar, nunca había tenido acceso a los territorios de esa misteriosa mujer. La primera vez que entró en los aposentos de la apodada Reina Francesa quedó impresionada. La perfecta armonía entre color rojo sangre, madera oscura y buen gusto la dejó anonadada.


    En ese momento, la gran dama mostraba a un par de chicas una forma poco ortodoxa de utilizar el abanico.


    —Yo creía que el abanico solo servía para hacer aire —replicó, sorprendida, una de las jóvenes.


    —Lección número uno: nunca den nada por hecho —sentenció la madame al tiempo que hacía una sensual demostración con el artefacto en cuestión.


    Cada movimiento, cada palabra, cada acción de la experta mujer dejaba fascinada a Annelíz. Era un mundo de posibilidades, extraordinario e inquietante, completamente distinto a todo lo que ella había conocido con antelación.


    Admirada de la belleza y elegancia con que la madame hacía todo, desde cosas simples como tomar la taza de té, hasta algunas más complicadas; Annelíz decidió que se organizaría en su rutina para estar presente en las lecciones. No le costó ningún esfuerzo adecuarse.


    Sentía un tanto de culpabilidad por alegrarse de que, gracias a la convalecencia de su madre, podía estar presente en las sesiones que impartía la madame.


    Una tarde, mientras limpiaba el espejo dentro del vestidor de la dama en cuestión, meditaba sobre la complejidad de la madre de Trent. Sabía que esa misteriosa mujer era versada en muchas artes, en especial, la de la seducción, y eso le atraía de forma irremediable.


    Amparada bajo la invisible identidad del joven John, se enteró de cosas que una dama no debería saber hasta que se casara. Algunas las comprendía, de otras tantas tenía que quedarse con las dudas, pues no podía preguntar de ello a nadie. Si lo hiciera con Johana o Pegui Margaret, las escandalizaría, y con la madame, imposible, sería delatarse.


    El portar ropas de varón le suponía ciertas ventajas, como tener mayor libertad en todo, pero eso no la convertía en un hombre de verdad. El sentimiento de no encajar ni con uno ni con otro género la desconcertaba por completo. Le entristecía el tener que negarse a su propia naturaleza.


    Observó su rostro en el espejo y terminó por desviar la mirada, disgustada con la imagen que este le devolvía. A través del reflejo vio los vestidos de la madame, que colgaban de las perchas, y sintió cierta melancolía y añoranza por lo que no podía ser.


    —No te quejes, tampoco ha sido tan malo ser John —intentó consolarse.


    Sonrió al recordar que, de pequeña, gustaba de esconderse en los lugares más insospechados, lo cual les acarreaba a Johana y ella misma serias reprimendas por parte de la madame y, sobre todo, de Trent.


    «Hay lugares que son prohibidos para un niño», solían decirle. «Cuando seas mayor, lo comprenderás».


    Reconoció que el verano en el que se había enterado de que en realidad era una mujer, fue un completo caos. Nunca había sido rebelde, sin embargo, al estar llena de rabia y confusión, había perdido toda noción del sentido común y se portó de la peor manera posible, metiéndose en incontables peleas y problemas.


    En una ocasión en que huía de Trent porque sabía que este la reprendería por haber golpeado al hijo de una de las cocineras de la casa vecina por haberla llamado «flacucho», se había escondido bajo la cama en la habitación asignada a Rubí. Después de unos minutos a la espera de ser descubierta, el sueño la venció y se dejó llevar al territorio de Morfeo.


    Los gritos y gemidos acompañados del brusco movimiento de la cama la habían vuelto del mágico mundo de los sueños a la temida realidad y la asustaron de tal manera que comenzó a llorar desconsolada.


    Esa imprudencia le valió unos buenos azotes en el trasero por parte de Trent y una buena reprimenda de la que consideraba su madre. A pesar de las incontables advertencias de esta sobre que se mantuviera alejada del hijo de la patrona, ella no había hecho caso y se pegaba a él como una lapa, pero eso había cambiado una vez que aceptó por completo su verdadero género.


    Johana le había hecho comprender lo errático y, sobre todo, peligroso de su comportamiento. Fue un choque emocional entender que toda su infancia había sido una mentira. De forma inesperada, el mundo giró sobre su eje y cambió para siempre la faz de todo lo que creía. Aunque, en apariencia, su alrededor seguía igual, algo había transmutado: su yo ya no era un él, sino una ella.


    Tener que asimilar que su cuerpo día a día cambiaría, no era una tarea fácil. Entonces, cuando la rabia remitió y la lucidez llegó, esto dio paso a la timidez e inseguridad; dejó de seguir a Trent y se volvió menos temeraria.


    Volvió de sus recuerdos y reconoció con amargura que, antes de conocer la verdad, era feliz.


    —¿Qué haces escondido aquí?


    La madame la sorprendió al tiempo que ella acariciaba la falda de un hermoso vestido de color escarlata. Apartó la mano como si la tela quemara y se exprimió el cerebro en busca de una justificación.


    —Estaba colocando los vestidos que la lavandera trajo —fue lo único que se le ocurrió argumentar.


    —Entiendo.


    La madame la miró de una forma que Annelíz no supo cómo interpretar.


    —Necesito que me hagas un favor, John.


    —Lo que usted mande.


    —Di a las chicas que hoy no me siento bien y que la lección se suspende. —Se extrañó de la decepción que vislumbró en el rostro del joven.


    Le había tomado un cariño especial al chico de los ojos agua marina que había llegado cuando era un bebé, pero de un par de años a la fecha notó un cambio significativo en él, parecía taciturno y un halo de tristeza nublaba su mirada. En más de una ocasión se preguntó qué le sucedería.


    En su mente había una revoltura entre dudas e ideas respecto a él y, entre todo ese caos, cayó en cuenta de que el joven siempre se organizaba para estar presente a la hora de las lecciones. Decidió que le prestaría más atención a partir de ese momento.


    Al día siguiente, a través de los espejos que había colocado, tiempo atrás, de manera estratégica, para tener una panorámica muy reveladora de todo lo que en la habitación sucedía, confirmó que él era su alumno más entusiasta. Concluyó que los rasgos del chico eran demasiado finos para corresponder al sexo masculino, aunque se dijo que quizá su corta edad era la causa de ese aspecto un tanto delicado.


    Desde que se dio a la tarea de vigilar al chico, los descubrimientos sobre él cada día la dejaban más sorprendida. Cuando creía que nadie lo observaba, el joven acariciaba con fascinación las telas de los vestidos y miraba con triste resignación los zapatos, los guantes y cuanta prenda femenina se le ponía en frente.


    La curiosidad carcomía por dentro a la madame. Una tarde canceló la lección y fingió tomar una siesta. Atenta, vigiló cada movimiento del chico, entonces ocurrió algo que la dejó desconcertada.


    Mientras el joven limpiaba el espejo del peinador, este observó su imagen y con pesar pasó las manos sobre el cabello corto; parecía como si se lamentara de tener que llevarlo así. El lastimero suspiro que él soltó perturbó a la madame por completo. No pudo evitar preguntarse quién era en realidad esa persona que veía su reflejo con tanto dolor en la mirada aguamarina.


    Consternada por la actitud del chico, trataba de encajar las piezas de ese complejo rompecabezas. Observó con atención al muchacho, que se inclinó para vaciar el cubo de basura que estaba junto al peinador, y vio confirmadas sus sospechas; una discreta macha de sangre en un lugar muy propio de las mujeres en periodo delataba lo que ya sospechaba: ¡John no era varón! ¿Entonces? ¿Por qué la mentira? ¿Quiénes eran realmente John y su madre? Y lo que más le preocupaba, ¿qué hacía en ese lugar? Tenía que averiguarlo cuanto antes.


    —John, acércate —pidió.


    —Ordene, madame.


    El chico se colocó a un lado de la cama, con la cabeza gacha.


    —Acércate más. —En cuanto el joven obedeció, susurró en su oído—: Tienes que ser más cuidadosa cuando tengas tu periodo.


    Annelíz se enderezó con extrema rapidez y sus ojos delataron el pánico que la invadió.


    —No tengas miedo, jovencita. Conmigo, tu secreto está a salvo, sin embargo, necesito que confíes en mí. ¿Qué es lo que sucede?


    —Yo… no puedo…


    Annelíz estaba anonadada de la agilidad mental y la destreza de la gran dama. Recordó que los amigos de Trent solían bromear al aludido diciendo que a esa mujer no se le podía ocultar nada: «Tu madre tiene el olfato de un sabueso». Y, para su pesar, confirmó que tenían razón.


    —Quita esa cara. No voy a hacerte daño, te conozco desde que eras un bebé y tengo por ti un cariño especial.


    La joven sabía que la mujer que la miraba atenta a sus reacciones era de fiar. La madame era leal a los suyos y, a diferencia del Cortado o el Cuervo, que solo buscaban hacer negocios con su origen, estaba segura de que ella la ayudaría.


    —Es complicado, hay personas que me buscan y quieren hacerme daño.


    —Necesito que me cuentes absolutamente todo sobre ti y tu madre para poder protegerlas.


    Annelíz tomó una bocanada de aire y comenzó a relatar todo lo que sabía sobre sus padres y su nacimiento.


    —¡No puedo creerlo! Tu historia en verdad es increíble. —Se quedó meditando lo que acababa de escuchar—. ¿Esos hombres todavía te buscan?


    —No lo sé. Para protegerme, mi mamá, quiero decir, Johana, cortó toda comunicación con las que eran sus compañeras de burdel, pero sé que, mientras mi abuela viva, no podré decir abiertamente quién soy.


    —Estoy de acuerdo. Rouse, quiero decir, Johana, tomó la mejor decisión. —Estuvo pensativa por un instante—. El nombre de tu padre me resulta conocido. No estoy segura; creo que lo he visto unas cuantas veces por aquí.


    —Eso es imposible, él murió en Francia cuando yo nací. —La contradictoria mezcla de sentimientos que invadió a Annelíz se reflejó en su rostro—. ¿Es posible que…? —No fue capaz de formular la pregunta.


    —¿Qué? ¿Qué te hayan mentido?


    —No lo sé. Mamá asegura que…


    —Quizá yo estoy confundida. Por este lugar han pasado tantos caballeros, y mi memoria ya no es la misma. —Frunció el ceño—. Dejemos eso de lado por un momento, ya hablaré más adelante con Rouse, quiero decir, Johana, tu madre o como se llame.


    —Johana Pridegtong, ese es su verdadero nombre.


    —Dime una cosa, Annelíz, ¿qué piensas hacer con tu vida? He visto el empeño que pones en las lecciones que doy a las chicas, ¿acaso quieres convertirte en una de ellas?


    —¡No! —soltó sin pensarlo—. No es que… yo… —Respiró hondo—. Respeto a las chicas y no las juzgo, créame que no lo hago, pero no es algo que me gustaría hacer por voluntad. No si puedo evitarlo.


    —Eso me queda claro. Desde que comencé a sospechar sobre tu verdadero género, supe que tú no eras como las demás, y ahora confirmo por qué. —Acarició la mejilla de la muchacha y la observó con atención—. ¿Qué es lo que en realidad quieres hacer, Annelíz? ¿No existe ni la más mínima posibilidad de que quieras recuperar tu identidad, tus raíces?


    —¡No! —Fue contundente.


    —¿Entonces? ¿Qué planeas hacer de tu vida? No puedes seguir caracterizada de John toda la vida.


    —Lo sé. Quiero juntar algo de dinero para irme con mi mamá a donde sea. Lejos de los Barton y su poder. Deseo trabajar de forma decente sin tener que fingir ser esto. —Señaló sus desgastadas ropas de varón.


    —Comprendo. ¿Quieres vivir como mujer, como Annelíz?


    —Sí. Nada me gustaría más.


    —¿Estás segura de tu decisión? Ser un miembro de la familia Barton te concedería muchos privilegios…


    —No a costa de que mi propia sangre me despreció.


    —De acuerdo, dejaré ese asunto por el momento. Dime, querida Annelíz, ¿qué clase de trabajo te gustaría desempeñar?


    —Me gustaría ser institutriz o dama de compañía, aunque sé que eso es imposible. Me conformo con ser doncella, pero para eso se necesitan buenas referencias y ni mi madre ni yo las tenemos. —La tristeza tiñó sus ojos.


    —Quizá no sea imposible después de todo. Yo puedo ayudarte, podrías empezar con ser niñera de las hermanas de Trent, las gemelas tienen ya once años y se encargan de espantar a cuanta mujer lleva él. Esas niñas necesitan mano dura y sé que tú podrás con ellas. Primero tenemos que prepararte para que puedas desempeñar el cargo. —Sonrió con afecto—. Te espera un arduo trabajo.


    La madame observó a la joven de arriba hacia abajo y soltó un resignado suspiro.


    —Para empezar, tenemos que refinar esos rudos modales de macho que tienes arraigados debido a tu crianza como varón y que ya son parte de ti. Es impensable que una mujer decente o una dama se comporte así. Tenemos que recuperar tu feminidad, pero sin forzarlo; tu comportamiento tiene que ser natural, grácil y adecuado. ¿Estás dispuesta al sacrificio? Te advierto que lo que se viene no será fácil.


    —¿Cree posible que yo pueda…? ¿Qué algún día yo sea…?


    —¿Una dama? Sí, todo es posible, solo se necesita voluntad. Ahora llama a tu madre, ella y yo tenemos una muy larga charla que sostener.


    Annelíz se marchó de la habitación de la madame con una mezcla de alegría y expectación. No sabía si había hecho bien al sincerarse con la gran dama, de lo único que tenía plena consciencia era que se sentía más ligera, como si se hubiese liberado de una gran carga.


    —Madre, ¿cómo te encuentras hoy?


    —Estoy bien. No sé por qué Pegui Margaret y tú se empeñan en tenerme en cama.


    —Necesita recuperarte totalmente.


    —Ya han pasado las dos semanas que el médico recomendó, así que digan lo que digan, mañana me reintegro a mis actividades.


    —No te precipites, a mí, nada me cuesta…


    —Tú tienes tus quehaceres. Estoy segura de que Goliat no está conforme con que estés cubriéndome por siempre.


    —No me importa lo que ese hombre piense.


    —Pues debería porque, te guste o no, mientras el joven Trent no esté presente, ese hombre es tu jefe.


    —Dejemos ese tema para después. La madame quiere hablar contigo; ya sabe la verdad.


    —¿Qué? ¿Cómo es que…?


    —Yo se lo dije. —Narró lo que había sucedido minuto antes.


    —Espero que todo esto sea para bien. Si contamos con el apoyo de la madame, me sentiré más segura. Ayúdame a cambiarme el camisón por algo presentable para ir a buscarla.


    A partir del día en que Annelíz se confió a la madame, la relación entre ambas se hizo más cordial y estrecha. La joven no tenía secretos con la mujer que, sin esperarlo, se convirtió en su mentora y amiga.


    La muchacha ponía todo su empeño en las clases; romper con los ademanes masculinos era todo un desafío para ambas. Con cada paso, cada reto, Annelíz no solo aprendía protocolo y etiqueta, sino que, poco a poco, iba descubriendo una parte de sí que hasta entonces le era desconocida: su feminidad.

  


  
    CAPÍTULO X


    Trent se preparó para regresar al mundo real. Los días de universitario habían llegado a su fin y en casa lo esperaban las responsabilidades propias de un hombre adulto. En los últimos tres años, no había visitado a su madre, ya que, entre los estudios y las obligaciones adquiridas, apenas si había tenido tiempo para nada.


    A raíz de que su padre, un acaudalado mercader americano, lo reconoció como hijo y le heredó una gran fortuna, su vida cambió rotundamente. Fue un escándalo sin precedentes y varias familias de la gran sociedad aún seguían sin aceptarlo del todo, pero a él eso no le importaba.


    Había concluido sus estudios y estaba en un carruaje de camino a su hogar. No podía postergar lo inevitable. Se consoló al pensar en sus dos medias hermanas Lara y Hanna. Su padre y Lorrein, la madre de las gemelas, habían muerto cuando viajaban de regreso a Londres, en un accidente varios años atrás, por eso las niñas solo lo tenían a él.


    Reconoció que tenía debilidad absoluta por esas gráciles criaturas que eran capaces de resquebrajar su coraza de hombre rudo con tan solo con una miradita o un tierno beso en la mejilla. Con una sonrisa observó los paquetes que para ellas llevaba. Eran unas muñecas de última moda. Estaba seguro de que les encantarían.


    Christian y Bastian solían tomarle el pelo por eso, le argumentaban que ese par de chiquillas hacía con él lo que les daba la gana, a lo que siempre respondía que era imposible decirles que no, y sus amigos estaban totalmente de acuerdo en que las gemelas Gardner eran imposibles de ignorar.


    Entonces pensó en su madre, la había echado de menos. Esperaba que, como en esa ocasión regresaba para quedarse, poder convencer a la terca mujer para que se mudara con él a la mansión que su padre le dejó.


    El carruaje se detuvo frente a su casa y, en seguida, el viejo Lois salió a recibirlo.


    —Bienvenido, milord.


    —Gracias, Lois. —Le entregó el sombrero, la capa y los guantes—. ¿Y las niñas?


    —Están en el salón de lectura con Gertty.


    —¿Con Gertty? ¿Dónde está…?


    —¿La señorita Astringí? Huyo después de que le pusieron un ratón en su bolso de paseo.


    Trent suspiró con sufrida resignación.


    —¿Podrías…?


    —Por supuesto, milord. Ya he puesto el anuncio solicitando una nueva institutriz, sin embargo, cada vez resulta más difícil. La agencia de la señora Buttercup se ha negado en rotundo a prestarnos sus servicios.


    —Tendré que hablar seriamente con ese par. Esto no puede seguir así.


    —Supongo que ahora que el señor ha llegado para quedarse, las cosas irán mejor.


    —Eso espero Lois, eso espero.


    Annelíz cruzaba el jardín de camino a las caballerizas cuando se encontró con Christian Wallace, el mejor amigo de Trent.


    —Ey, tú, ¿has visto a Trent?


    —No, señor.


    —¿Qué raro? Me dijo que estaría aquí.


    —¿Está en la ciudad?


    —Si, llegó ayer.


    —¿Ya lo buscó con la madame? —Se alegró de que su voz sonara normal a pesar de la oleada de emociones contradictorias que la embargaron. Por una parte, quería dar de saltos por la alegría de saber que volvería a verlo. Por otra, le aterraba estar en su presencia y soportar sus arranques de ira dirigidos en específico hacia ella y su errático comportamiento.


    La última vez que se habían visto no se despidieron de manera amistosa, ya que Trent la había reprendido de forma rigurosa por haber roto un vidrio mientras se liaba a golpes con Gabriel, el hijo de la cocinera de la casa vecina.


    —Buena idea, pasaré a saludarla —agradeció Christian y le cedió las riendas de su caballo.


    —Siento no poder ayudarlo, joven Wallace. —Las tomó y se dispuso a llevarse al bayo.


    En ese instante, Trent llegó en lomos de Tornado. Desmontó y se dirigió hacia ellos.


    Annelíz quedó impactada por el estremecimiento que la recorrió entera ante la presencia del hijo de la madame.


    Trent siempre la había puesto nerviosa, pero lo que su cuerpo experimentaba en ese momento ante su cercanía era algo que nunca había sentido, y eso la dejó totalmente desconcertada. Prefirió retirarse a los establos con la cabeza gacha.


    —¿Por qué te vas, John? —lo cuestionó—. ¿Acaso no vas a dirigirme la palabra? Siempre solías recibirme con sumo entusiasmo, y ahora pareciera que has visto un leproso del cual hay que huir.


    —Yo… Bienvenido, joven Trent.


    —¿Joven Trent? —Lo miró como si tuviera dos cabezas.


    Se preguntó qué le pasaba al chico. Siempre se había referido a él por su nombre y buscaba la forma de estar cerca, solía seguirlo a todas partes.


    —¿Qué te sucede, John? ¿Estás enfermo?


    —No.


    —¡Vaya! ¿Te ha comido la lengua el ratón? Antes hablabas sin parar, y ahora usas solo monosílabos.


    —Déjalo ya, Trent —intervino Christian—. Lo estás avergonzando, ¿no ves que se ha sonrojado como una virginal doncella? —Soltaron una carcajada.


    —Yo…


    Annelíz solo deseaba que en la tierra se abriera un boquete y la arrastrara hasta sus profundidades.


    —Tienes razón. El chiquillo correlón y rebelde se ha convertido en un tímido y asustadizo muchacho. ¿Qué te pasó, chico?


    «Tú», hubiera querido decir; en lugar de ello, tomó las riendas de ambos caballos y se dirigió a las cuadras. Cuando se alejaba, alcanzó a escuchar que Trent decía:


    —No sé qué le pasa.


    —Quizá solo es el tiempo y la distancia; verás que cuando te tome confianza otra vez, ya no te lo podrás quitar de encima como antes.


    Al verse sola, Annelíz trató de recobrar la tranquilidad en sus emociones. ¿Cómo iba a enfrentarse a Trent si cada vez que lo tenía cerca su cerebro parecía congelarse y su cuerpo, derretirse?


    Tenía que tener más cuidado; aunque Christian lo había dicho en broma, ella sí se había sonrojado como lo que era, una doncella virginal en presencia de un hombre no solo guapo, sino imponente.


    Tomó el cepillo y comenzó a pasarlo por el lomo de Tornado. Esa rutina siempre la había tranquilizado.


    —Eso es, bonito. Buen chico.


    No volvió a ver a Trent por el resto del día, cosa que agradeció. En los siguientes, lo evitó a toda costa, no quería experimentar lo que sentía cada vez que lo tenía cerca.


    —Ey, tú, ¡flacucho! —la llamó uno de los fieles seguidores de Goliat.


    Annelíz no contestó, se limitó a mirarlo con frialdad.


    —¿Qué quieres?


    —Como ya terminaste con tus labores, pensé que podrías ayudar con las mías.


    —Ni muerto. Te pasas todo el día coqueteando con la hija del posadero y después quieres que otros hagamos tu trabajo; olvídalo.


    —No estaba con la hija del posadero; estaba entreteniendo a tu madre —soltó la ofensa con todo el afán de provocar al chico.


    Annelíz sintió como la rabia y la frustración de los días pasados se unían con la de ese instante y hacía una explosión gigantesca en su interior. Se lanzó contra el miserable ese y, en un minuto, estaban enfrascados en una pelea.


    Trent estaba de mal humor, no sabía qué le sucedía; desde su regreso algo no encajaba, sentía que le faltaba y no daba con ello. Se dirigía a las caballerizas para recoger a Tornado y marcharse a casa de Christian, entonces vio a John encima de uno de los hombres de Goliat. El chico lo tenía sometido y le golpeaba el rostro sin cesar a pesar de los ruegos del tipo que yacía aporreado bajo él.


    —¡Ey! ¿Qué demonios…? —agarró a John y lo quitó del apabullado hombre—. ¿Qué rayos les pasa?


    Annelíz siguió pataleando al aire e hizo el intento por zafarse, pero Trent era muy fuerte y la sometió.


    —Este chico está loco, se me ha ido a los golpes de la nada… —comenzó el otro al tiempo que limpiaba la sangre de la nariz y el labio.


    —Eso no es verdad —rugió Annelíz—. Ofendiste a mi madre de la peor manera y no voy a permitir que un gusano como tú hable así de ella. ¡A mi madre la respetas! —Se removió en otro intento por zafarse de los brazos que la retenían.


    —Tranquilo, John. Y tú, no quiero problemas, si me entero que andas molestando al chico, te irás de aquí de inmediato, ¿entendido?


    —Sí, patrón.


    Antes de retirarse, le dedicó al joven John una mirada asesina. Una vez que el hombre se fue, Trent soltó al muchacho.


    —¿Se puede saber qué demonios te pasa? No puedes liarte a golpes con cualquier imbécil que tiene más boca que cerebro.


    —Insultó a mi madre —se defendió.


    Trent miró al chico con interés y percibió los sutiles cambios que en el tiempo trascurrido había sufrido. Era más alto, pero no como la mayoría de los chicos de su edad. Su cuerpo era delgado y un tanto desgarbado. Sus facciones seguían siendo finas y la nariz aún conservaba esas pecas que le daban un toque aniñado. Se fijó en los labios, y un extraño impulso eléctrico lo recorrió posándose en cierta parte que no tendría por qué reaccionar así. Asustado por lo que sintió, se apartó unos pasos y carraspeó.


    —John, te enseñé a pelear y defenderte como último recurso, no para que vayas por allí liándote a golpes con cualquiera. Te prohíbo que…


    —Con todo respeto, joven Trent, no puede prohibirme nada. Usted no es mi padre —masculló.


    —Vaya, tiene carácter el niño. —El sarcasmo tiñó sus palabras—. Tienes razón, no soy tu padre, pero sí soy tu patrón y eso me da el derecho de reprender tu conducta cuando considero que esta es inadecuada y afecta mis intereses.


    —No veo en qué…


    —¡Demonios, John! ¡Deja de discutir conmigo! ¿Qué rayos te pasa? Te desconozco. ¿Acaso eres tan estúpido que no mides el peligro?


    —Y si lo soy, ¿a ti qué más te da? —Fuera de sí, Annelíz lo empujó del pecho.


    —¿Quieres pelea? —Sonrió y lo tomó de las muñecas para apartarlo de sí.


    —¡Lo tenía controlado! No necesitaba tu ayuda —bufó.


    Quería gritar, romper todo a su paso, cualquier cosa que la ayudara a sacar toda esa rabia y frustración que sentía.


    —Quizá no, pero ¿qué hubieras hecho si saca un arma?


    —Lo habría solucionado sobre la marcha. ¡Ya no soy un niño!


    —¿Qué sucede, patrón? ¿Necesita que yo me encargue del chico? —Goliat miró a John con resentimiento. Desde siempre había notado la preferencia que el amo tenía por el muchacho.


    —No, gracias, Goliat. Yo puedo solo. —Aguardó a que el hombretón se marchara, soltó a John y luego continuó—. Escucha, niño, sé que crees que ya eres todo un hombre y que el mundo no puede contigo. Estás en la edad en que los impulsos y la testosterona suelen jugarnos malas pasadas. Reconoce que tienes que ser más racional.


    —¿Racional? En el mundo en el que me desenvuelvo, los tipos como ese no pueden darse ese lujo, solo entienden así. —Mostró los puños.


    —Ven, necesitas calmarte. —Pasó el brazo por los hombros del chico y lo llevó a su despacho. Una vez allí, le sirvió un vaso de licor.


    —Yo no bebo —replicó.


    —¿No dices que ya eres todo un hombre? Bebe y deja de lloriquear.


    —No lloriqueo —expresó conteniendo las lágrimas.


    La adrenalina del momento había pasado y dio paso a la vergüenza. Por lo regular, ella era contenida, evitaba meterse en líos y dejaba pasar las pullas que los aduladores de Goliat le lanzaban.


    Ante todo, debía recordar que no era su igual y que le llevaban ventaja en fuerza bruta porque, a fin de cuentas, los hombres siempre serían físicamente más fuertes que una mujer.


    —¿Me puedes explicar qué demonios pasa contigo?


    —No sé a qué se refiere.


    —¿Volvemos al papel de patrón empleado? —Se pasó la mano por el cabello—. John, quiero entenderte, sin embargo, tu actitud hostil no me ayuda.


    —No hay nada que entender. No se complique la existencia, es simple, en un mundo de salvajes, a veces uno tiene que poner un alto para sobrevivir.


    —¿Ese hombre te molesta? Si es así, en este instante se va.


    —No solo es el gato, también Patrick; en ocasiones, el mismo Goliat. Esto es parte de la vida diaria y tengo que aprender a valerme por mí mismo. No quiero que intervenga.


    —De acuerdo, no lo haré, pero si ese hombre vuelve a molestarte, tendrás que decirlo. No quiero que mis empleados tomen el patio como campo de batalla.


    Colocó una mano sobre el hombro del chico y comprendió lo mucho que lo había echado de menos. Sin pararse a meditar, lo abrazó con afecto.


    Lo que solo pretendía ser un abrazo cordial entre dos viejos amigos, pronto tomó otros matices. Trent sintió como su cuerpo despertaba y reaccionaba con necesidad ante la cercanía del otro. Espantado por lo que estaba experimentando apartó al chico y se alejó de él lo más que le fue posible. Tomó la botella de whisky y se sirvió otro tanto.


    —Puedes retirarte. —Aunque no lo pretendía, su voz sonó hosca.


    El calor ya familiar de la bebida lo calmó un poco. Se preguntó qué le estaba sucediendo, ¿por qué reaccionaba así ante John? Se dijo que era el agobio a causa de todos los pendientes que tenía por solucionar.


    Annelíz salió del despacho de Trent con las piernas temblorosas. Lo que su cuerpo había experimentado cuando él la abrazó, no tenía precedentes. El ritmo frenético de su corazón y el enorme hueco en su estómago, así como una corriente eléctrica que invadió sus terminaciones nerviosas, eran algo que nunca había sentido. Aturdida, se dirigió a los establos para terminar con sus labores del día.

  


  
    CAPÍTULO XI


    Los siguientes cuatro días, Annelíz volvió a la rutina de evitar a Trent, lo cual no le fue difícil, pues a raíz del incidente con el tipo apodado el gato, Goliat se había ensañado con ella y le había dado más trabajo del que solía asignarle. Era media tarde cuando entró en la cocina.


    —Debes estar exhausta. Ese Goliat es una bestia. —Pegui Margaret tomó un cuenco y sirvió la sopa—. Deberías decirle al joven Trent lo que ese abusivo hace contigo.


    —¿Qué? ¿Y darle a mi verdugo más motivos para odiarme? No, gracias.


    —Annelíz, no puedes seguir así, mírate, apenas si puedes sostenerte en pie.


    —Ya se le pasará. Está molesto porque Trent le llamó la atención por no controlar a sus hombres al permitir trifulcas entre nosotros. El otro día escuché que le decía a Patrick que el patrón tiene cierta preferencia por mí, lo cual es mentira. —Frunció el ceño—. El caso es que, si recurro al patrón, eso solo reforzará su idea y Goliat me detestará aún más.


    —Tienes razón, aunque me parece injusto —se quejó.


    —Lo sé.


    —Tal vez si le contarás al joven la verdad, él podría ayudarte y así ya no tendrías que seguir con esta farsa. Annelíz, tienes una familia, y no cualquiera, sino una rica y poderosa. No es justo que pases tantas penurias…


    —Ni hablar. Eso no sucederá. Esa gente es la culpable de que mi madre muriera, y nos despreció a ambas, así que para mí no existen. Reniego de la sangre que corre por mis venas, no quiero ser ni seré nunca una Barton.


    —Está bien, no te enojes y come, que la sopa se enfría. —Arrimó un pedazo de pan de ajo—. No vas a creer a quién me encontré hoy por casualidad en la tienda de sedas y listones. —Ante el silencio de la joven, continuó, entusiasta—: A tu tía, la duquesa Sussan.


    El semblante de Annelíz cambió en un instante por una fría mueca.


    —Señora Tagget, en verdad no me interesa. No quiero saber nada de esa gente. ¿Cuántas veces tengo que repetirlo?


    —No hables así. A mí me dio la impresión de que esa dama no es como tu abuela, por eso te lo comento. ¿Alguna vez te has preguntado si te equivocas al juzgarlos a todos por igual? Quizá te lleves una sorpresa.


    —¿Cómo puede estar tan segura si no los conoce?


    —Yo no, tienes razón, pero la señora Sanders, que es la dueña del lugar, sí. Me contó que tu tía es una dama amable y considerada. Está en Londres porque encargó un vestuario nuevo para la siguiente temporada. También me enteré que tiene dos hijos. Sí, mi niña, tienes dos primos —confirmó al ver la expresión de sorpresa en Annelíz—. Un joven que acaba de terminar la universidad y una damita más o menos de tu edad. Al menos eso fue lo que me dijeron.


    —¿Cómo es? —Aunque hubiera querido no hacerlo, no puedo evitar preguntar.


    —Es muy bella y refinada; su cabello brilla como un rayo de sol y tiene la piel más blanca y hermosa que jamás he visto. Deberías aprovechar que está en la ciudad para acercarte a ella.


    —No lo sé, aún le temo a la abuela.


    —Por fortuna, esa mala mujer no será eterna. Según lo que escuché, su salud ha decaído en los últimos meses.


    —¿Está mal no sentir pena por ella?


    —Estás en tu derecho. La condesa viuda no se portó nada bien con tu madre ni contigo.


    —Será mejor que cambiemos de tema. Quiero disfrutar de mi comida.


    —Si eso es lo que quieres.


    Pegui Margaret siguió hablando de los cotilleos más recientes de la sociedad: quién fue visto con quién, que si lady X se casaría con el caballero Y… Sin embargo, Annelíz no la escuchaba, estaba sumida en sus pensamientos. No pudo evitar que la duda plantada por la cocinera hiciera mella en su cabeza. ¿Y si la señora Tagget tenía razón? Quizá estaba juzgando a justos por pecadores.


    Le dolió la cabeza de tanto dar vueltas al asunto, estaba exhausta y solo le apetecía dormir.


    —¿Le molestaría si me retiro? Estoy muy cansada.


    —No, para nada. Disculpa mi falta de tacto; me he puesto a hablar sin parar y no reparé en que necesitas descansar. Ve a dormir y que tengas dulces sueños.


    Ese verano en particular estaba siendo muy difícil para Annelíz. Goliat la vigilaba como una sombra y no perdía oportunidad de ponerla a trabajar. La relación con Trent se había vuelto tensa al grado que él no perdía oportunidad de reprenderla de todo y para todo.


    Pasaba la mayor parte del día ocupada en los establos o donde fuera que se requiriera, todo ello con el fin de evitar encontrarse con su joven patrón cuando este visitaba a la madame todas las tardes y no se marchaba hasta cerca del amanecer a la casa que su padre le había heredado.


    A raíz de que la salud de la madame era cada vez más precaria, Trent, comenzó a asistir con más regularidad y a tener cada vez más y más injerencia, hasta ser él quien llevara las riendas del negocio al cien por cien.


    Por la madame sabía que Trent no dejaba de pedir a su madre que se instalara con él en su mansión, pero ella se negaba a dejar el lugar que había sido su hogar toda la vida. «No insistas, hijo, no me sacarás de aquí hasta que esté muerta», solía decirle con absoluta convicción.


    Ya no había lugar a dudas, Trent había regresado para quedarse, y eso ponía a Annelíz de los nervios.


    Trent estaba en su despacho con unos papeles en la mano. Por más que intentaba concentrarse, no podía enfocarse en los negocios, su mente se aferraba a pensar en John y todos los misterios que lo rodeaban.


    Se dejó caer en la silla tras su escritorio y se tomó la cabeza con las manos. Las sienes le martillaban y sentía que estaba a punto de explotar. Para rematar, alguien llamó a la puerta.


    —Adelante.


    —Señor —William, su ayuda de cámara estaba parado frente a él y lo observaba alarmado—, me han informado que mi madre está muy enferma y quisiera su permiso para poder ir a visitarla.


    Trent levantó la cabeza y el intenso retumbar dentro se incrementó.


    —¿Cuándo tienes pensado irte? —preguntó apenas en un susurro.


    —Si me lo permite, hoy mismo.


    —Está bien. Tómate el tiempo que necesites.


    —¿Quiere que le mande a alguien del servicio de la mansión…?


    —No hace falta, Will, vete tranquilo, yo me encargo de todo.


    —Gracias, señor.


    —Espero que tu madre se recupere pronto.


    —Dios así lo quiera. Gracias por su comprensión, lo veré a mi regreso.


    Se despidió del hombre de mediana edad que, desde que Trent fue reconocido como hijo por su antiguo patrón, fungía como ayuda de cámara.


    Annelíz entró en la habitación de la madame con cautela, corrió las cortinas y colocó la charola con el desayuno sobre la mesita de noche.


    —¿Cómo se encuentra hoy? —Se acercó a la cama donde la dama descansaba.


    —Curiosamente, desde que Trent regresó, me siento mejor, ¿puedes creer que hasta me apetece pasear?


    —¿Quiere que vaya por Serena para que la acompañe? El día está hermoso y sería un pecado desperdiciarlo aquí encerrada. Aún es temprano y no habrá tanta gente.


    —Esa es una excelente idea. Anda, ve, haré caso de tu consejo. —Sacudió la mano despidiéndola.


    Annelíz salió de la alcoba para cumplir con el encargo. Se dirigió a la habitación que Serena compartía con Tili y Laney. Sabía que las chicas aún estarían dormidas; la noche anterior, el lugar había estado rebosante de caballeros.


    Desde que Serena había aceptado fungir como doncella de la madame cuando esta la requiriera, ese era uno de los inconvenientes que conllevaba.


    —Serena, la madame pide que la alistes para salir. Le apetece un paseo por el parque —murmuró a través de la puerta que minutos después la chica abrió.


    —Dios, apenas si dormí un par de horas —se quejó.


    —Entonces deberías decirle que no puedes ser dama de compañía, doncella y cortesana a la vez —sentenció.


    —Olvida lo que dije, no lo entenderías —susurró con tristeza.


    —¿Qué no entendería? ¿Qué tienes que mandar cada moneda que ganas a tus padres y tus hermanos?


    —¿Cómo lo supiste? —La joven abrió mucho los ojos.


    —En un lugar como este, es difícil guardar secretos. —Sonrió y le guiñó un ojo en un gesto de complicidad.


    La joven no pudo evitar emitir una risita y, de forma impulsiva, le dio un beso en la mejilla al amable joven John.


    —¿Se puede saber qué demonios haces aquí? —La imponente voz de Trent resonó en el solitario pasillo—. Sabes que tienes prohibido acercarte a las habitaciones de las chicas a menos que se te requiera.


    Él salió de la alcoba de Eve, con las ropas descolocadas y la camisa a medio abotonar.


    Annelíz sintió como la furia se apoderaba de cada célula de su cuerpo, cuadró los hombros y levantó la barbilla, desafiante. Le daba miedo poner nombre a lo que sintió, pues, para su desgracia, comprendía que era algo muy parecido a los celos.


    —Lo sé. La madame me ha enviado a buscar a Serena, quiere salir al parque y que ella la acompañe.


    —Está bien, puedes marcharte.


    Trent lo despidió con la mano y de mal humor. No sabía qué le había pasado, pero cuando vio a Serena besar al chico, algo dentro de él se removió y no le gustó nada esa sensación.


    A media mañana, Annelíz estaba en los establos atendiendo a los caballos.


    —Eso es, buen chico —dijo al brioso semental mientras terminaba de cepillar su sedosa cabellera—. Eres un ejemplar muy hermoso, Tornado.


    —Otra vez hablando con los animales —se burló Goliat—. Deja eso y ve con el patrón. Quiere verte.


    —Enseguida voy.


    —Date prisa. Al parecer, no está de buen humor.


    —Qué novedad —ironizó.


    Llamó a la puerta del despacho antes de entrar. Trent estaba sentado tras su fino escritorio de madera labrada. Christian Wallace lo acompañaba y ambos sostenían un vaso con licor.


    —Me dijo Goliat que desea verme.


    —Necesito que limpies la parte superior del ventanal. Está muy lleno de polvo.


    —Pero eso le corresponde a…


    —Me importa un pimiento, es una orden mía y se cumple, punto. —Se puso de pie, enfadado—. ¿Qué, nadie te ha enseñado que no se tiene que discutir con tus patrones?


    Annelíz se sonrojó y agachó la cabeza. A su mente acudió el recuerdo de una ocasión, tiempo atrás, en el que él le había dado un par de azotes en el trasero.


    —Yo me marcho. El ambiente está que arde entre ustedes dos y no quiero que me toque el fuego cruzado. —Christian se despidió y, sin dilación, salió del lugar.


    Trent sabía que el comentario de su amigo no tenía dobles intenciones, sin embargo, le aterró comprender que Christian tenía razón; cada vez que estaba cerca de John, el ambiente parecía cargarse de algo denso y estremecedor.


    A raíz de que había regresado, algo entre ellos cambió y lo espantaba la sola idea de descubrir qué era.


    Malhumorado a más no poder, abandonó el despacho, se dirigió a los establos, montó a Tornado y se marchó sin rumbo fijo. Necesitaba aire con urgencia, dentro de su despacho, sentía que se ahogaba.


    Annelíz fue por un cubo con agua y todo lo necesario para enfrascarse en la tarea encomendada. No entendía qué estaba pasando entre Trent y ella; cada vez que estaban juntos terminaban peleando y la atmósfera se volvía irrespirable, cargada de algo tan agudo que abrumaba.


    Cuando terminó, fue a la cocina a dejar los aditamentos que había utilizado.


    —¿Se puede saber qué haces con eso? —Pegui Margaret la miró con curiosidad.


    —El patrón se cree que soy mucama. Me ha puesto a limpiar los cristales del ventanal de su despacho —se quejó.


    —¿Qué pasa entre ustedes dos? De un tiempo a la fecha, el antagonismo es más que evidente.


    —No lo sé, señora Tagget, y tampoco sé si quiero averiguarlo.


    —No seas tan dura con el joven Trent. Te quiere mucho, bueno, a John, recuerda que él cree que eres un chico y considera que es su responsabilidad el hacer de ti un hombre de bien, por eso tiene que ser firme contigo.


    —No es mi padre.


    —Lo sabe y, aun así, se preocupa por ti.


    —Pues que vaya con su buena disposición y caridad a otra parte. Yo no lo necesito pisándome los talones y riñéndome por todo. —Se retiró de mal humor.


    —¿Estás bien, hija?


    Johana la miró con inquietud. Habían coincidido en el pasillo.


    —Si, no te preocupes.


    —La madame quiere verte, al parecer la lección de hoy será especial, al menos eso me dijo.


    A raíz de que Annelíz se había sincerado con la gran dama, la relación entre las tres cambió. Johana sentía un especial afecto por esa mujer que se había convertido en una amiga y consejera.


    —En seguida voy, gracias, madre. —Caminó hacia la habitación de la madame.


    —Adelante.


    Annelíz entró expectante. Las clases con la madame era lo único que evitaba que saliera huyendo de ese lugar.


    —La lección de hoy te sorprenderá, de eso estoy segura —comentó la dama nada más verla llegar.


    Minutos después, Annelíz se miraba al espejo, incrédula; le resultaba imposible asociar la imagen que este le devolvía con sí misma.


    —Siempre me pregunté cómo hacías para esconder tus atributos. Nunca hubiera pensado que unas cuantas vendas podrían ser tan útiles para ocultar a esas preciosuras. ¿No te duelen los senos al estar bajo tanta presión?


    —¡No puedo creerlo! ¿En verdad soy yo?


    Annelíz ni siquiera oyó la pregunta, estaba estupefacta mirando su reflejo. Con el fino y elegante vestido que la madame le obsequió, la peluca de suaves risos castaños del mismo tono que su cabello natural, que la amable mujer había mandado a hacer especialmente para ella, y los accesorios, estaba irreconocible.


    —Eres hermosa, niña —aseguró la mujer, maravillada—. Tu belleza es extraordinaria. Los caballeros se volverán locos por ti. —Sonrió con malicia—. ¿Hay alguno en específico al que te gustaría impresionar?


    —¡No! —expresó sin vacilar—. Yo… la verdad es que no conozco a nadie especial.


    —Conoces a Trent.


    —¿Qué? No, yo no… —tartamudeó nerviosa.


    —Olvídalo, mi niña, ha sido una tontería de mi parte suponer que, escondida aquí y vestida con ropas de hombre, podrías llamar la atención de algún caballero. —Sacudió la cabeza como restándole importancia a lo dicho, aunque el rostro de la joven le reveló justo lo que necesitaba saber para poner su plan en acción—. Pero eso pronto tendrá solución.


    —¿A qué se refiere? —Una parte de sí temía la respuesta.


    —Annelíz, será mejor que tomes asiento.


    —¿Tan grave es?


    —Juzga por ti misma. —Se sentó a su lado y le tomó las manos—. He mandado investigar y —realizó una pausa—, como sospechaba, tu padre está vivo.


    —¿Qué? ¡Eso es imposible! —Saltó del silloncito.


    —No, en realidad, no. El supuesto accidente no lo fue en realidad. Tu padre estuvo secuestrado por órdenes del antiguo duque de Devonshire.


    —¿El tío de mi madre?


    —Sí. Tenían negocios en común y tu padre descubrió que su socio estaba tomando más dinero del que le correspondía y estaba dispuesto a denunciarlo.


    —¿Entonces? ¿Qué pasó?


    —Según el investigador, tu padre y su secretario lograron escapar antes de que los ejecutaran, sin embargo, tardaron en regresar a Londres porque físicamente no estaban en condiciones de viajar. Gracias a la ayuda de un vizconde, un cliente francés de la naviera, fue que ambos pudieron regresar con bien.


    Annelíz trataba de digerir la información que la madame le daba.


    —¿Qué sucedió con el duque?


    —En cuanto tu padre lo confrontó, se suicidó con un veneno para evitar el escándalo. Como tu abuela y la duquesa viuda llevaban buena relación, esta última rogó a la familia Barton que no hicieran pública la verdad y se dijo que había sido un ataque al corazón.


    —Qué familia tan extraordinaria tengo. Por parte de los Cavendish, me viene lo embustero y cobarde, por parte de los Barton, mejor ni digo.


    —No juzgues tan duramente, niña. —Tomó las manos temblorosas de la joven—. Las cosas no son como crees. Tu padre buscó a tu madre hasta el cansancio y cayó en una fuerte depresión al saber que había muerto. Durante todos estos años, quien ha pagado a los detectives para que te encontraran no fue tu abuela, sino él.


    —¿Qué? ¿Y el Cortado y el Cuervo…?


    —Según lo que el investigador averiguó, el Cortado fue asesinado en una riña, y al Cuervo hace tiempo que lo ejecutaron por encabezar una red de maleantes. En cuanto a tu padre, él repudió a tu abuela por lo que había hecho y duraron años separados sin dirigirse la palabra, sin embargo, eso cambió desde que la anciana cayó enferma de gravedad hace un par de meses.


    Annelíz paseaba de un lado a otro por la habitación mientras analizaba lo que la madame le había contado.


    —No sé qué pensar, esto es demasiado para asimilarlo de golpe.


    —Tienes razón, pero es tu pasado, tu familia, y considero que es tu derecho saber la verdad. Dime, Annelíz, ¿qué vas a hacer al respecto?


    —No lo sé, yo… —Sacudió la cabeza. Estaba aturdida—. Necesito tiempo.


    —Es tu vida, son tus decisiones. Por hoy ha sido suficiente.


    Annelíz comenzó a desabrochar el vestido.


    —¿Qué haces? Ahora que sabes que no hay amenazas de muerte en tu contra, no es necesario que sigas fingiendo ser quien no eres.


    —La verdad es que no me fío y, mientras no me sienta segura, prefiero que las cosas sigan como están. Aún no estoy lista para dejar a John y presentar al mundo a Annelíz Barton.


    —Como quieras, respetaré tu decisión, aunque no esté de acuerdo.


    En ese momento, llamaron a la puerta.


    —Madre, ¿puedo pasar?


    —¡Dios, es Trent! No podemos dejar que me vea así. —Annelíz entró en pánico.


    —Tranquila, esta es la prueba de fuego, si Trent no te reconoce, nadie lo hará. —Sin hacer caso a las protestas de la joven, le abotonó el vestido y dio pase a Trent.


    —Perdón, no sabía que estabas ocupada. Será mejor que regrese más tarde.


    Trent se disculpó sin apartar la mirada de la joven dama que acompañaba a su madre.


    —No te preocupes, hijo, mi visita ya se va. —Guiñó el ojo a la chica—. Te veo luego, querida.


    Annelíz hizo la reverencia de rigor para despedirse de ambos y salió de la habitación lo más rápido que el protocolo se lo permitía.


    —¿Quién es esa…? ¿Acaso ella…? —Trent tartamudeó impresionado por la espectacular belleza de la joven.


    —¿Hermosa dama? —concluyó la madame satisfecha con su experimento.


    Para ella no pasó desapercibida la fascinación con la cual su hijo devoró a Annelíz. Complacida por ello, decidió dar inicio a su plan.


    —Y no, no trabajará aquí. Ella es una verdadera dama; sé que te extraña que tu madre reciba visitas de gente decente, pero esa chica lo es, así que mantén tus sucias manos lejos de ella. No es la clase de mujer a las que tú estás acostumbrado.


    —Me halaga el concepto que tienes de mí, madre. —Fingió estar indignado.


    —No olvides que fui yo quien te parió, así que no puedes engañarme y sé la clase de rufián que eres. —Sonrió con ternura.


    —¿Entonces? ¿No vas a decirme quién es?


    —Aún no. Ten paciencia, te aseguro que más pronto que tarde, volverás a verla.


    —Eres cruel, madre, el mejor verdugo que conozco.


    —Aun así, me adoras.


    —Eso nunca lo pongas en duda, madre. —Besó la frente de la mujer que le dio la vida.

  


  
    CAPÍTULO XII


    Annelíz caminaba por el pasillo cuando se cruzó con Johana. Decidió que ese era un buen momento para ponerla en antecedentes de todo lo que la madame le había informado.


    —Madre, tengo que hablar contigo.


    —¿Qué sucede? —preguntó Johana preocupada.


    —Aquí no. Es muy delicado y alguien puede escucharnos, ven a la habitación.


    —Ahora no puedo, pero termino mi rutina en una hora.


    —Entonces esta conversación tendrá que esperar. Trent me ha pedido que sustituya a uno de los muchachos que trabaja en el salón de las luces y lo más probable es que me desocupe al amanecer.


    —Te esperaré —ofreció.


    —No. Tienes que descansar, madre. Ya hablaremos en la primera oportunidad —Al ver la determinación en el rostro de la mujer que la crio, Annelíz advirtió—: Promete que no me esperarás despierta.


    —Está bien. ¿No puedes adelantarme algo?


    —Será mejor que no. Te veo luego. Ahora tengo que cambiarme para ir al salón, sino Trent se regodeará riñéndome por llegar tarde.


    Minutos más tarde, Annelíz, caracterizada de John, se presentó ante el cantinero encargado de la sala, para ponerse a sus órdenes.


    La noche transcurría tranquila y sin incidentes desagradables. Aunque estaba cansada, incluso disfrutaba el estar en el salón de juego más importante de todo Londres.


    —¿Es tu primera vez, John? —preguntó el cantinero.


    —Sí. Esto es maravilloso.


    —No tanto. Después de muchos años te acostumbras y ya nada te deslumbra.


    —Pues yo sí que lo estoy. Había estado aquí muchas veces, pero nunca de noche. Este era uno de los tantos terrenos prohibidos que el joven Trent marcó para mí.


    —¿Y qué lo decidió a incluirte en la flotilla de esta noche?


    —Julios está en cama y estoy sustituyéndolo.


    —Ya decía yo que me faltaba alguien. —Giró, tomó una botella y después la colocó sobre una bandeja para que John llevara el servicio a una de las tantas mesas.


    Trent entró en la sala como un Dios que se pasea entre sus dominios, seguido de Christian y Bastian. Se dirigieron a la mesa reservada para ellos y tomaron asiento. Era un lugar privilegiado del que tenían una panorámica absoluta del salón, pero con cierta privacidad. Un tanto apartado del resto de las mesas.


    —El gran jefe acaba de llegar junto con sus dos compinches —informó el cantinero en cuanto Annelíz se acercó a la barra.


    —Ya veo. Los tres incasables a la orden. ¿Qué hay que llevarles?


    —Lo de siempre. Aquí tienes.


    Annelíz tomó la bandeja con destreza y se encaminó al destino señalado.


    —¡Joven John! ¿Qué lo trae por acá? Tengo entendido que esto es terreno prohibido —bromeó Christian con cierta burla.


    —No lo molestes, está cubriendo a uno de los chicos —alegó Trent con el ceño fruncido.


    —¿Qué te sucede, amigo? De un tiempo para acá estás de un humor… insoportable. Sí, esa es la palabra que mejor se adapta.


    Christian no entendía el cambio obrado en su amigo y socio.


    —Eso no es verdad. —Trent tomó su vaso con whisky y observó atento la sala de juegos.


    —Claro que sí. Mírate nada más, estás enfurruñado y con el ceño fruncido, pareces un niño berrinchudo —se burló.


    Annelíz tuvo que contenerse para no reír. Siempre que estaban esos tres hombres juntos era de lo más divertido escucharlos reñir y echarse pullas unos a otros. Por desgracia, esa noche no podía entretenerse con ellos, el cantinero ya la estaba llamando con una seña, por lo que se retiró de inmediato.


    —Christian tiene razón —secundó Bastian hastiado.


    Trent sabía que sus amigos estaban en lo cierto, de un tiempo a la fecha, estaba hecho un caos de emociones y sentimientos, y todo a causa de unos ojos de un tono aguamarina imposible de creer.


    —Por negocios no es —siguió Christian—, los que tenemos en común son prósperos, y en cuanto a este, no hay más que mirar alrededor para saber que todo marcha de maravilla. Los salones, como siempre, están abarrotados, así que deduzco que todo esto es por una mujer. —Sonrió con picardía y se le marcó un travieso hoyuelo en la mejilla.


    —¿No me digas que caíste en la trampa más vieja del mundo? —cuestionó Bastian con la mirada fija en una de las chicas.


    —No. Aún no ha nacido la mujer capaz de cazarme —aseguró Trent y a su mente acudió el fugaz recuerdo de la dama misteriosa que visitó a su madre, pero al instante la imagen femenina fue remplazada por unos ojos aguamarina que lo observaban atentos desde el otro lado del salón.


    Un escalofrío lo recorrió entero. Ese torrente de impulsos que lo azotaba cada vez que sus miradas hacían contacto lo hizo apretar los puños. Incómodo por ello, se puso en pie e hizo como que tomaba algo de la mesilla lateral y, al regresar, se sentó en una silla que le impedía ver de lleno la barra y, por ende, a John.


    —¡Vaya! Si no es por negocios ni por una dama; ¿no me explico qué te puede tener así? —soltó Christian exasperado.


    —Para demostrarte que estoy perfectamente, esta noche yo invito el postre. —A la señal de Trent, se acercaron Eve, Tily y Ámbar.


    En cuanto las mujeres llegaron a su mesa, él sentó a Eve en sus rodillas y comenzó a acariciarla por todo el cuerpo. Entonces centró su atención en las otras dos chicas y les dijo:


    —Atiendan bien a este par de rufianes. No quiero que ponga en duda la calidad del servicio.


    —Eso nunca, amigo. Nada se les compara a tus chicas, me consta. —Sonrió Christian complacido y se dejó arrastrar por Tily rumbo a las habitaciones.


    Bastian y Ámbar también tomaron la misma ruta.


    Annelíz regresaba a la barra por otra botella. Cuando pasó frente a la mesa privada, no pudo evitar mirar donde estaba Trent con sus amigos; los otros dos ya no estaban. Se quedó impactada al ver como él tenía a Eve sentada sobre sí y le acariciaba los senos descubiertos al tiempo que le besaba el cuello.


    Le escandalizó la forma en que la mujer se retorcía y gemía. Se obligó a desviar la mirada y se alejó cuanto antes. Se preguntaba como Eve podía estar tan tranquila estando desuda de la cintura hacia arriba en un salón abarrotado de personas. Observó a su alrededor y comprendió que Eve no era la única. Conforme avanzaba la noche, el consumo de alcohol aumentaba y las inhibiciones disminuían.


    El agudo dolor que experimentó en el pecho la desconcertó. Sabía por las habladurías de las chicas que Trent tenía fama de buen amante, no dejaban de repetirlo, sobre todo Eve que, al parecer, se había convertido en su favorita y, a raíz de ello, se comportaba como toda una arpía engreída. En ese momento, Annelíz comprobó de primera mano que todos esos cotilleos tenían fundamento.


    —Canalla —masculló.


    —¿Dijiste algo? —preguntó el cantinero.


    —No, nada. —Se reprendió por exteriorizar su sentir.


    Se recordó que tenía que ser más cuidadosa con el asunto de exponer sus emociones.


    —Toma, esta botella va para aquella mesa de allá. —Señaló con la cabeza a un hombre que prácticamente se comía a una mujer.


    Annelíz giró con la bandeja llena y se dirigió a la mesa asignada. Procuró dejar de lado el deseo de salir corriendo de ese lugar lleno de perversas depravaciones.


    De regreso a la barra, una vez más, tuvo que pasar frente al rincón protegido con biombos en que se encontraba el libertino de Trent. No quería voltear, sin embargo, le fue imposible no hacerlo; él levantó la vista y sus miradas hicieron conexión. El efecto fue tan poderoso que le impidió seguir adelante y la dejó paralizada.


    Por un instante, lo observó fascinada. Siempre le había gustado ese bello color de ojos que le recordaba al cielo gris y tormentoso de Londres. El cabello oscuro resaltaba más su blanca piel y aquellos rasgos tan marcados y fuertes, que Eve acariciaba con un dedo, le concedían un aspecto impactante.


    Reconoció que Trent era un hombre imponente y hermoso. El ya conocido estremecimiento que la sacudía al estar cerca de él recorrió su cuerpo. Entonces él pasó la lengua por el níveo cuello de Eve que, de espaldas al salón, no se enteraba de nada excepto del hombre que la seducía.


    Un calor incandescente y desconocido hasta ese momento por ella le invadió el torrente sanguíneo y se instaló en medio de sus muslos. Se preguntó qué estaba sucediéndole. Era como si estuvieran conectados a través de la mirada y pudieran, por medio de esta, trasmitirse sus emociones.


    En los últimos tres años había escuchado suficientes cosas para comprender que estaba excitada. Avergonzada de sus propias reacciones ante los sonidos roncos que Trent emitía, giró la cabeza furiosa consigo misma. ¿Qué clase de mujer era? Su cuerpo lo deseaba y añoraba mientras que él, ¡le hacia el amor a otra!


    A pesar de ser virgen, no era del todo inocente y sabía lo que pasaba bajo las faldas de la mujer que él tenía montada a horcajadas.


    «No seas estúpida, Annelíz. Respétate», se reprendió. ¡No más! El hombre que la quisiera, si es que eso sucedía algún día, tendría que ser completa y absolutamente suyo. Por mucho que Trent le gustara, porque ya no tenía dudas al respecto, tenía que descartarlo, convencerse de que él estaba lejos de su alcance y no era el mejor prospecto para marido. Ella conocía sus andanzas y en ese minuto quedó más que comprobado que él era un auténtico libertino y un depravado.


    Trent no pretendía mirar a John, pero al tiempo que Eve lo masturbaba, sus miradas se cruzaron y le fue imposible apartarla. Siguió besando el cuello de Eve y metió la mano entre sus faldas hasta llegar al núcleo de su universo, lo masajeó y, en segundos, hizo que la mujer se derritiera en un espectacular orgasmo.


    Impactado, Trent comprendió que se había corrido en sus pantalones, excitado más por las reacciones físicas que detectó en el chico, que en la mujer que lo estimulaba de forma manual.


    Antes de que John apartara la mirada, alcanzó a vislumbrar en los ojos aguamarina dolor y algo que lo hizo sentir un verdadero pervertido: decepción y asco.


    Él no acostumbraba exhibirse de esa manera. ¿Qué demonios le pasaba? ¿Acaso su necesidad de mostrar y comprobar su propia hombría lo había trastornado al grado de convertirse en un depravado como los que tanto censuraba?


    En los salones era muy común encontrase con hombres que gustaban de ver como otros copulaban con una o dos mujeres, y los del tipo a los que les agradaba ser observados mientras realizaban tal maniobra.


    Tragó saliva, angustiado. Se dijo que lo sucedido minutos antes no había sido provocado por John y se negó a dar rienda a sus pensamientos. Irritado, se puso en pie y se llevó a Eve a una de las habitaciones para demostrarse a sí mismo que era un hombre normal que gustaba de las mujeres.


    Annelíz los vio marchar y en ese instante algo se rompió dentro de ella. Se juró a sí misma que, aunque muriera en el intento, se desharía de la insana atracción que sentía por ese libertino sin escrúpulos. Sacudió la cabeza para despejarse y se concentró en terminar la jornada sin vomitar ante tanta perversión y decadencia.


    Cuando entró en su habitación, estaba exhausta, por lo que se durmió al tocar la almohada. En sus sueños, un hombre de ojos gris tormentoso la sentaba en sus rodillas y le acariciaba el cuello y los senos con la lengua.


    Se despertó en medio de un estremecimiento espasmódico que había nacido de su feminidad y, fuera lo que fuese eso, le recorrió el cuerpo erizándole la piel. Ese algo había sido tan intenso y al mismo tiempo sofocante que la cubrió de perlado brillo a causa del sudor.


    Se enderezó en la cama, observó la contigua y agradeció al cielo el estar sola en la alcoba. Supuso que Johana hacía horas que se había marchado para comenzar con sus quehaceres del día.


    No podía creer lo que había experimentado. Convencida de que ya no podría seguir durmiendo, optó por levantarse; entró en la cocina de mal humor y con el ceño fruncido. Estaba enfada consigo misma por tener esa clase de sueños y, peor aún, con Trent como protagonista.


    —¿Te encuentras bien? Traes una cara que mejor ni digo. —Pegui Margaret la recibió con un té caliente.


    —Anoche me tocó suplir a Julios en el salón de las luces.


    —¡Madre mía! ¿A quién se le ocurrió semejante atrocidad? En ese lugar suceden cosas que una mujer decente jamás debería de ver y menos aún una señorita —expresó, escandalizada, la cocinera.


    —No se espante, señora Tagget, recuerde que, para el joven Trent y para todos en general, soy John. —Señaló sus ropas de hombre—. Un chico que, según palabras del propio patrón, ya está en tiempo de conocer los placeres de la vida.


    —¡Ja! Habíase visto eso. Ni se te ocurra hacerle caso —advirtió.


    —Se preocupa de más, ¿qué podría hacer él al respecto? ¿Obligarme a acostarme con una de sus tantas mujeres? No lo crea tan generoso —se burló ante esa posibilidad.


    —Con estos caballeros nunca se sabe.


    —No le dé importancia a algo que no la tiene; así diga lo que diga el patrón, no pienso inaugurarme como insinúan Goliat y su sarta de aduladores. Me niego rotundamente.


    —Hija, la madame quiere verte —irrumpió Johana en la cocina, llevaba en manos la bandeja con el desayuno vacío de la gran dama.


    —En seguida voy. No se te olvide que tenemos una conversación pendiente, madre.


    —Lo sé, procuraré dar prisa a mis quehaceres.


    —Piensa en lo que te dije, niña —alegó, indignada, la cocinera—. Nada de inauguraciones ni cosas por el estilo.


    Annelíz no puedo evitar reír ante la preocupación de la mujer.


    —Buenos días, madame, ¿cómo se siente? —preguntó al tiempo que corría las cortinas para dejar paso a la luz del sol.


    —Bien. Estoy contenta porque hoy es un día muy especial —sonrió con ternura—. Acércate querida, Annelíz, tengo algo para ti.


    La joven obedeció, se colocó junto a la madame en la cama y ella le entregó un estuche de cuero negro.


    —Ábrelo sin miedo.


    Annelíz no pudo evitar que las lágrimas salieran de sus ojos al ver tan exquisitas piezas de joyería. Un collar engarzado en diamantes custodiaba una piedra del mismo color aguamarina de sus ojos. El brazalete y los pendientes hacían juego.


    —Esto es bellísimo… Yo… —Se le hizo un nudo en la garganta—. No puedo aceptarlo.


    —El cumpleaños dieciséis en la vida de una mujer es muy importante y especial.


    Annelíz la miró pasmada, entre los acontecimientos y emociones de las últimas horas, se había olvidado por completo de su propio cumpleaños.


    —Ya que no tendremos presentación en sociedad, al menos no por el momento, te pido que aceptes mi obsequio.


    —¡Oh, madame! ¡Gracias! —Abrazó con infinito cariño a la mujer que se había convertido en su mentora y amiga.


    —Ahora, ayúdame a levantarme. Como ya te dije, hoy es un día especial y tenemos que festejarlo.


    Llamaron a la puerta, era Johana.


    —Annelíz, el joven Trent te llama. William, su ayuda de cámara, está ausente y él quiere que tú te ocupes de sustituirlo, sin embargo, no me parece correcto que vayas. —Buscó con la mirada el consejo de la gran dama.


    La madame podía pasar la mayor parte del día en sus aposentos, pero nada se le escapaba. No tardó en darse cuenta de las miradas asesinas, así como de la innegable tensión sexual, que había entre Annelíz y Trent. Cada vez que esos dos estaban en la misma habitación saltaban chispas.


    En sus múltiples conversaciones, se había cansado de sugerir a la joven que revelara a Trent la verdad; ante las negativas de Annelíz, decidió que era tiempo de actuar y poner en marcha algún plan para delatarla.


    Estaba convencida de que Annelíz Barton era perfecta para su único hijo, al cual adoraba. Sin duda alguna, ese par era el uno para el otro.


    Pensó en que, el que ella fungiera como ayuda de cámara de su hijo, podría resultar sumamente beneficioso. Entre esos dos, la pasión era abrasadora e incandescente como la lava ardiente de un volcán. Eran pólvora y mecha, solo había que juntarlos, acercar una pequeña llama y, ¡pum!, harían explosión. Una magnífica explosión, de eso estaba segura.


    —No pasa nada, madre, el joven Trent cree que soy un chico y…


    —¿Y tu reputación? Una dama no debe estar en los aposentos de un caballero sin estar casados.


    —Madre, Annelíz no existe para el mundo, por lo tanto, nada la compromete, en cambio, John es un chico y…


    —Sí, pero hay cosas que aún no debes de ver, hija —alegó molesta.


    —No creo que tengas de qué preocuparte, Johana —intervino la madame—. Mi hijo siempre ha sido muy independiente y los servicios que requiere de William en realidad son mínimos.


    —¿Y si el joven quiere que lo ayude a mudarse de ropa? Annelíz podría verlo desnudo —protestó.


    —Es posible, aunque tarde o temprano tendrá que ver un hombre así. —Sonrió con picardía.


    —Sí, pero se supone que tiene que ser su marido, solo él.


    —Madre, la madame tiene razón. Ya no soy una niña y, después de lo que vi anoche, creo que ya nada me sorprendería. Así que agradezco en el alma el que quieras seguir protegiéndome. Ya me las arreglaré para salir avante. Considera que, si me niego a cumplir sus órdenes, el joven Trent lo tomará como una afrenta, y lo que menos necesitamos ahora son más problemas.


    —Podrías decirle la verdad, eso te liberaría de seguir bajo su yugo —sugirió la madame convencida de que Johana no lo aprobaría, pues desconocía los avances en la investigación; para ella, los Barton seguían representando un peligro para su adorada hija.


    —No. Su hijo es amigo de Christian Wallace y esa familia es cercana a los Barton. Mientras no sepamos a qué atenernos con ellos, Annelíz debe seguir oculta.


    —No se diga más, anda, ve a ver qué quiere mi hijo. —Sonrió la madame, complacida al comprobar que sus dotes en la manipulación no habían perdido efecto. Las cosas habían salido como ella esperaba; esos dos solos y juntos en la alcoba… «¡Que Dios tenga piedad!», pensó.


    Annelíz respiró hondo antes de llamar a la habitación de Trent. Cuando este le dio el pase, entró con vacilación. Era la primera vez que estaba en la guarida del león, contempló todo a su alrededor; los muebles y todo cuanto en ella había era muy masculino y hablaba por sí solo de la personalidad arrolladora de su dueño.


    Trent no estaba a la vista, solo sus ropas desperdigadas por el suelo y el sillón. Annelíz se agachó para recoger las que se encontraban en el piso, entonces percibió un leve movimiento y levantó la mirada solo para enfrentarse a una vista impresionante: Trent desnudo y recién duchado estaba parado ante ella, tan magnífico y perfecto como un dios.


    —¿Vas a quedarte allí, como una estatua todo el día? —Sonrió malicioso.


    Aunque quiso negarlo, le encantó la forma en que el chico se sonrojó y apartó la vista de su parte más íntima. «Demonios, Trent, ¿qué te pasa? ¡Es un chico! ¡Un hombre!», se reprendió molesto, se dio la vuelta y se envolvió con una toalla.


    —Trae la camisa blanca y los pantalones café. ¿Qué? ¿Acaso estás sordo? —preguntó de mal humor al ver que el joven seguía inmóvil.


    —No sé dónde está su ropa —tartamudeó con la cabeza gacha—. Es la primera vez que estoy en su habitación, no estoy familiarizado con el entorno —se justificó nerviosa.


    —Detrás de esa puerta está mi vestidor —señaló con un gruñido.


    En el ambiente se respiraba la tensión contenida, y eso lo desconcertó. Nunca había sentido una atracción tan fuerte como la que experimentaba por ese chico flacucho que lo miraba algunas veces arrebolado, otras avergonzado y la mayor parte del tiempo con rabia.


    Mientras John rebuscaba en su vestidor, se sentó a orilla de los pies de la cama y dijo que podía superar eso, se llamase como se llamara, lo que en él provocaba el muchacho.


    Se puso en pie y permitió que John le colocara la camisa; de inmediato su cuerpo reaccionó a la cercanía y la piel se le erizó. Apretó la mandíbula hasta que le rechinaron los dientes al percibir el aroma a limpio y algo exquisito que identificó como su aroma personal. «Un hombre no debería oler así», se dijo.


    Concentró toda su fuerza de voluntad en soportar aquella prueba; tenía que salir avante, ¡él no gustaba de los hombres! Pero todo se fue al traste cuando John comenzó a abotonarle la camisa. El roce de sus dedos sobre su pecho causó tales estragos en él que lo tomó de las muñecas y le apartó las manos, furioso.


    —¡Vete! —rugió.


    —¿Qué?


    Annelíz estaba tan fascinada en la tarea que de pronto no captó la orden del endemoniado hombre.


    —Lo que oyes, vete, huye de mí.


    La angustia en la voz de Trent le llegó al alma. Se miraron a los ojos, y esa misteriosa conexión que los unía de forma inexplicable actuó al grado que, sin darse cuenta, sus rostros estaban muy juntos. Los alientos se mezclaban en erótica danza. Bastaba un solo movimiento y sus labios se posarían sobre los del otro en un beso anhelante, lleno de omisiones contenidas.


    —¡He dicho que te largues!


    Trent dio un paso atrás y, mediante esa imperativa orden, sacó toda la frustración que lo invadía. El rostro asustado del chico lo conmovió, sin embargo, no hizo nada al respecto y lo dejó marchar.


    Una vez a solas, soltó un grito parecido al rugido de un animal salvaje y arrasó con todo a su paso. Cuando el ataque de furia pasó, salió de la habitación con intenciones de no regresar hasta haberse exorcizado de esa malsana atracción.


    —Joven Trent, la madame desea verlo


    Rouse Matterson lo interceptó a mitad del pasillo; tomó una bocanada de aire para calmarse, a fin de cuentas, su madre no tenía culpa de nada, nadie la tenía, ni siquiera John, el único responsable era él y sus retorcidas inclinaciones.


    —Gracias, señora Matterson, enseguida me reuniré con ella —comentó con aparente calma.

  


  
    CAPÍTULO XIII


    Annelíz entró en la cocina a media tarde; estaba sumida en sus pensamientos, por lo tanto, no se percató de las personas que en ella aguardaban.


    —¡Feliz cumpleaños, John! —expresó Pegui Margaret con lágrimas en los ojos.


    —¿Qué? Yo… —Aturdida, observó la sencilla tarta que descansaba sobre la mesa.


    Con ojos brillantes, miró a los presentes. El jardinero; la cocinera; Javier, su compañero en las cuadras; Johana, y no le sorprendió que también estuviera Serena.


    A pesar de que Trent tenía prohibido a todos sus empleados varones relacionarse con las chicas, Annelíz había desarrollado una especial amistad con Serena. ¿La razón? simple, ambas huían de un pasado lamentable.


    Era lunes y, ese día, El azul de medianoche permanecía cerrado al público. Annelíz partió la tarta y disfrutaron de un rico té para acompañarlo.


    —John, deja de estar holgazaneando. El patrón quiere verte en el salón azul. —Goliat interrumpió el festejo con su imponente voz—. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí? —fulminó a Serena con la mirada.


    —Solo vine por un té —murmuró asustada.


    —Deberías estar ya en el salón con las demás —la reprendió molesto—. Síganme antes de que el patrón desespere y venga por ustedes.


    Annelíz dedicó a Serena una mirada de ánimo, y la chica sonrió con agradecimiento. Cuando entraron en el salón azul, este estaba vacío. En instantes, Trent irrumpió en el lugar y su presencia lo llenó todo. Las chicas del burdel entraron tras él.


    —Yo también tengo un obsequio para ti, John. —Sonrió de medio lado y se colocó entre las mujeres—. El cumpleaños dieciséis en la vida de un hombre marca la diferencia entre la niñez y la edad adulta, así que —hizo una pausa—, escoge, amigo.


    —¿Qué?


    —Normalmente no suelo ser tan generoso; espero que al menos sepas agradecer el detalle. Dime, John, ¿quién será la afortunada que te iniciará en el fascinante mundo de los placeres carnales?


    Annelíz lo miró llena de pánico. En un santiamén, ese hombre había dado la vuelta a la situación y una inocente celebración de cumpleaños se tornó en un verdadero castigo. Sentía las miradas expectantes de las jóvenes sobre ella o, más bien, sobre John, que era lo que todos veían.


    Aterrada, se preguntaba qué pasaría si revelaba su secreto. Estaba cansada de fingir ser quien no era, pero aún no estaba lista para despojarse de John.


    Miles de posibles respuestas atormentaban su cabeza y ninguna parecía ser la adecuada para salir de semejante lío. De una cosa estaba convencida: aún no era tiempo de revelarle al mundo su verdad.


    Presentía que Trent no sería tan comprensivo como la madame, menos aún después de lo que había pasado entre ellos en la habitación o, mejor dicho, lo que estuvo a punto de pasar; por un momento, tuvo la seguridad que él la iba a besar.


    ¿Cómo reaccionaría Trent ante tal engaño? Durante años había considerado a John como a un hermano pequeño, seguramente no se tomaría bien la noticia.


    Observó llena de temor a las once mujeres disponibles; todas ellas eran amables con el joven John, a excepción de Eve, que se consideraba la reina del lugar.


    Se preguntó si serían capaces de mantener la boca cerrada. La mayoría de ellas estaban embelesadas con Trent y harían cualquier cosa con tal de agradarle o convertirse en su favorita y desfalcar a la arpía de Eve.


    El atractivo de Trent era evidente, incluso ella, por más que había jurado que no, había caído ante él. No se cansaba de mirarlo cuando él no se percataba de que lo observaba. Sus anchos hombros, la estrecha cintura y alta estatura, aunado a sus rasgos perfectos, hacían de él un hombre difícil de ignorar.


    Solo era su carácter y comportamiento licencioso lo que terminaba por repelerla. A diferencia de ella, a las chicas parecía no importarles que Trent fuera un granuja y libertino, ya que cada vez que él acudía en su busca, lo recibían con devota adoración.


    —¿Qué sucede, chico? ¿Acaso no te gustan mis mujeres? —cuestionó Trent apretando los labios.


    Annelíz comprendió que tenía que actuar rápido, pues su actitud, que en un principio podría interpretarse como nervios de principiante, al final resultaría exagerada o extraña, y eso pondría en peligro su secreto.


    En medio de la angustia, cruzó la mirada con Serena y en ese instante supo que en ella podía encontrar la compañera perfecta.


    —Ella. —Señaló con mano temblorosa a la chica de serena belleza castaña; de ahí el nombre que había adoptado la joven al llegar a El azul de media noche: Serena.


    —Hecho. —Trent lo miró con una sonrisa falsa—. Serena, encárgate de que este niño salga de tu habitación convertido en todo un hombre.


    Sin decir más, dio media vuelta y se marchó.


    —Ven, haré todo lo posible por que esta experiencia sea inolvidable para ti —dijo Serena con voz dulce. La expresión de horror del chico la enterneció sobremanera.


    Mientras se dirigían a la habitación asignada para Serena, ya que cada chica tenía un dormitorio específico para trabajar y otro en el cual dormir, Annelíz se retorcía las manos a causa de los nervios.


    ¿Cómo reaccionaría Serena al descubrir la verdad? Porque era un hecho que tendría que confiar en ella. No podía arriesgarse; si se negaba, la chica tendría que delatarla con Trent.


    Conocía de sobra el carácter explosivo de su jefe y estaba segura de que él no se tomaría a bien que su generoso regalo fuese desperdiciado.


    Trent entró en su habitación hecho una furia. Se preguntó qué le pasaba. No tenía por qué sorprenderle e importarle que John escogiera a Serena, era obvio que se llevaban bien, los había visto juntos y conversando en muchas ocasiones.


    Para empezar, no tenía por qué afectarle nada de lo concerniente a ese chico, sin embargo, desde que había regresado de Oxford, vivía atormentado por su presencia. Sentía una extraña atracción por ese joven de ojos aguamarina con un brillo de inocencia tan perturbador como fascinante, por eso lo trataba con dureza y procuraba mantenerlo lejos de él.


    Intentó aferrarse al recuerdo de la dama misteriosa, pero su cerebro no dejaba de cambiarla por John. Desesperado, se dirigió a la mesa de los licores y bebió como si el líquido ámbar fuera agua.


    Se paseó como fiera en jaula, rumiando una y otra vez maldiciones. El solo hecho de pensar en John intimando con otra persona lo volvía loco. «Sí, loco. Estoy loco. Deberían encerrarme y nunca más dejarme salir». Frustrado, aventó la botella contra la pared al tiempo que gritaba una imprecación.


    Después de tomar hasta embrutecerse, llegó hasta la habitación de Eve. Esa noche, sus revolucionadas hormonas parecían estar más activas que nunca, sin embargo, solo reaccionaban ante John. Le gustaban las mujeres, en demasía para ser preciso, y, a excepción del joven John, ningún espécimen masculino llamaba su atención, al contrario, el solo pensar en tocar o ser tocado por un igual le provocaba arcadas.


    Conocía lo que las personas pensaban de los hombres que gustaban de su mismo género y el castigo que ello conllevaba. «No, yo no soy de esos», se dijo asqueado ante la sola idea.


    Cuando esa mañana su madre le había sugerido como regalo de cumpleaños para John el pasar la noche con una de las chicas, no le pareció tan mala idea. Jamás esperó ese molesto sentido de posesión que lo embargaba. Sentía como si el chico fuera suyo y se lo estuvieran arrebatando.


    «Tengo que enviarlo lejos. Sí, esa es la solución. Mañana haré todos los arreglos para que se marche a Hampshire», se dijo antes de caer inconsciente en la cama de Eve. Estaba convencido de que, una vez que John se fuera, todo se solucionaría.


    Era de madrugada cuando el jaleo en la habitación de al lado lo despertó. De pronto no captó dónde estaba. El martilleo en su cabeza era muestra clara de que había bebido en demasía, al grado que no recordaba cómo había llegado hasta allí.


    El cuerpo tibio de Eve se pegaba al suyo. Supuso que ella se había quedado dormida a la espera de que a él se le bajara el efecto del alcohol, pues seguía vestido y sin evidencia de que hubiera pasado algo entre ellos.


    Los fuertes gemidos y los sonidos de la alcoba siguiente le recordaron lo que en ella sucedía. Incapaz de soportar un minuto más esa situación, se puso en pie, se dirigió a su propia recámara, se abrigó, tomó su caballo y se alejó del lugar lo más que le fue posible.


    ***


    En la habitación de Serena, ella sentó al joven John en la cama y comenzó a desabotonarle la camisa.


    Asustada, Annelíz tomó de las manos a la muchacha y las retiró de su cuerpo.


    —¡Espera!


    Se puso de pie y se dirigió a la puerta; al abrirla, se percató de que Trent había enviado a Goliat para cerciorarse de que se cumpliera su voluntad.


    —¿Vas a alguna parte, jovencito? —Sonrió divertido el hombretón.


    Annelíz comprendió que no le quedaba otra opción que ser sincera con la mujer que aguardaba dentro y la observaba con ternura y comprensión.


    —No, Goliat. Yo solo… quiero que le agradezcas de mi parte al patrón por tan magnífico regalo. —Guiñó un ojo al hombre como en un gesto de complicidad.


    —No agradezcas hasta probar, chico. Anda, ve, ¿no sabes que es pecado hacer esperar a una dama?


    La sonrisa complacida del hombre fue para Annelíz como un golpe en el estómago. Conteniendo las arcadas, cerró la puerta y se volvió para encarar a la mujer que en ese momento tenía su destino en las manos.


    —Serena, yo…


    —Tranquilo, es normal que estés nervioso; eso suele pasarle a la mayoría de los primerizos. Prometo que trataré de que todo resulte bien.


    —No es eso. Ven, siéntate, hay algo que tienes que saber sobre mí —expresó en voz baja, tomó las manos de la joven y comenzó a contar los detalles más importantes de su historia.


    Serena estaba atónita. Se puso de pie y dio unos pasos mientras asimilaba lo dicho por el que, hasta ese momento, consideraba su amigo; el dulce y amable joven John Matterson.


    —¿Está todo bien ahí dentro? —cuestionó Goliat ante la evidente falta de actividad en la habitación.


    —Ahora sí que estamos en un problema —inquirió, apesadumbrada, Annelíz—. Siento tanto el haberte metido en semejante lío, pero no sabía en quién más confiar.


    Las lágrimas estaban a punto de abandonar sus ojos y desbordarse. ¿Cómo había podido ser tan tonta? Sabía que, algún día, su secreto sería insostenible.


    —Será mejor que salga y le confiese a Trent la verdad.


    —No, tranquila, no llores. Seas John, Annelíz o ambos, somo amigos, ¿qué no?


    —Claro, eso no lo dudes nunca.


    —Escucha, tengo una idea. —Bajó aún más la voz—. Yo haré golpeteo con la cabecera en la pared y tú gemirás lo más ronco que puedas, ¿de acuerdo?


    —¿¡Qué!?


    —No hagas eso por favor.


    —¿El qué?


    —No me mires con esa expresión de horror.


    —Yo… ¿Cómo pretendes que haga eso? —explotó indignada.


    —¡Por favor, John! Quiero decir, Annelíz —se corrigió—. Llevas viviendo toda tu vida en este sitio, estoy segura de que has escuchado los… —carraspeó— los sonidos que se producen en la habitación cuando…


    —Si, ya sé, no tienes que decirlo —interrumpió sonrojada hasta las uñas de los pies.


    Una vez más, llamaron a la puerta y el hombre que aguardaba fuera repitió su pregunta.


    —Mas vale que empieces a gemir o Goliat será capaz de tirar la puerta, y que Dios se apiade de nosotras si eso sucede —sentenció Serena y comenzó a golpear la pared con la cabecera de la cama al tiempo que exclamaba—: ¡Oh, sí, John! Así, ¡cielos! ¡Eres toda una bestia! —jadeó.


    Annelíz respiró hondo y, antes de perder todo valor, comenzó a imitar los gemidos roncos y los ruidos que Serena le pedía que hiciera.


    Cerca del amanecer, las chicas repitieron la rutina que habían hecho varias veces a lo largo de la noche. Aunque la primera vez Annelíz estaba aterrada y sumamente nerviosa, al final tenían que tapar sus bocas para reprimir las carcajadas.


    —Esto es lo más divertido que he hecho nunca —confesó Serena sonriente.


    Comenzó a desvestirse hasta quedar desnuda, tomó la bata de seda y se la anudó a la cintura.


    —Después de esta actuación tendrás la reputación de un hombre insaciable.


    —¡Oh, no!


    —¡Oh, sí! Ni Trent ni nadie pondrá en duda tu hombría, y eso mantendrá a salvo tu secreto.


    —Gracias, ¿cómo podré pagarte este favor?


    —Algún día, cuando recobres tu identidad, acuérdate de mí; solo eso pido —dijo con verdadero cariño.


    Annelíz se levantó de mala gana, apenas si habían dormido unas horas. Si no estaban fingiendo un desenfrenado encuentro sexual, charlaban de sus vidas en voz apenas audible; incluso Serena respondió a todas sus preguntas sobre el acto sexual y lo que este implicaba.


    Hasta le dio algunos consejos para que, en su momento, pudiera volver loco al hombre que robara su corazón.


    —Es absurdo que, viviendo en un lugar como este, aún conserves tu inocencia, y no me refiero solo al aspecto físico. Eres un raro espécimen entre inocencia y perversión. El hombre con el que te cases será un afortunado porque se llevará consigo lo mejor de los dos mundos —comentó Serena con un dejo de nostalgia.


    —No creas, no soy tan inocente; al menos, parte de lo que quedaba se diluyó la noche en que suplí a Julios en el salón de las luces.


    —No sabes cuánto lo siento. Ninguna chica debería tener esta vida —descolocó las ropas del caracterizado joven John para dejarle el aspecto que, se suponía, debía tener—. Te envidio, Annelíz, yo jamás hubiera querido esto, al menos tú tienes la opción de enmendar los errores del pasado y elegir un nuevo camino, yo no la tuve; alguien más lo hizo por mí y terminé en lo que soy ahora. Por fortuna, pude escapar de ese infierno y venir aquí. Al menos la madame nos trata con respeto y consideración.


    —¿De qué estás hablando?


    —Puedes ir a con los tuyos y recuperar tu identidad, tener una vida privilegiada fuera de toda esta inmundicia. Eso es algo que deberías de considerar.


    —Aún no estoy segura de querer ser parte de la familia Barton.


    —¿Tienes idea de lo que desprecias? Cualquiera de las que estamos en este lugar mataríamos por estar en tus zapatos. ¡Y tú solo dices que no sin luchar! No me decepciones, Annelíz.


    —Prometo que lo pensaré, ¿de acuerdo?


    —Es tu futuro el que está en juego, tú sabrás qué haces con él.


    Serena abrió la puerta, se acercó a ella, le puso una mano donde se suponía que estaba la hombría de John y, con voz íntima y sensual, dijo:


    —Para ser nuevo, eres toda una bestia —ronroneó como una gatita traviesa.


    Un fuerte carraspeó alertó a los supuestos amantes de que no estaban solos en el pasillo. Goliat, aún adormilado, se puso en pie al escuchar el sonido proveniente de la garganta de su patrón. En un santiamén, hizo a un lado la silla en la cual descansaba minutos antes.


    Trent apretó los labios y, con voz trémula, se dirigió a John:


    —Bienvenido al mundo de los verdaderos hombres. —Dicho eso, se marchó con rumbo al despacho.


    Sentado tras su escritorio y con un vaso de whisky en la mano, Trent se preguntaba qué demonios lo había impulsado a regresar a El azul de media noche. Después de cabalgar a todo galope durante varias horas y ya cerca del amanecer, bien podría haber ido a la casa que le dejó su padre en lugar de estar allí recluido como un animal herido lamiéndose las heridas y recriminándose su conducta.


    Sin perder más tiempo torturándose con su actual situación, llamó a Goliat.


    —A sus órdenes, patrón.


    —Quiero que prepares todo para que la señora Matterson y su hijo sean trasladados a Hampshire a la brevedad; ya mandé avisar al administrador para que los reciba.


    —Sí, señor. Partirán a más tardar en dos días.


    —Está bien.


    No quiso presionar más para no verse sospechoso; tanta urgencia solo desataría preguntas que no estaba dispuesto a contestar.


    —¿Se le ofrece algo más?


    —No, puedes retirarte.


    Goliat salía por la puerta cuando Christian estaba por entrar.


    —Pensaba darte los buenos días, pero por la cara que traes deduzco que lo mejor es no hacerlo.


    —¿Qué quieres, Wallace?


    —¿Tan temprano y ya de malas? Esto es más grave de lo que pensé.


    —Déjate de tonterías y di a qué has venido.


    —¿No puedo pasar solo a visitar a un amigo? —Lo miró con burla.


    —Perdona. Tengo tantos asuntos de los cuales ocuparme que a veces siento que no puedo más.


    —¿Quieres salir a tomar aire? ¿Quizá una cabalgata?


    —Eso, amigo mío, es una excelente idea.


    La madame esperó paciente el estallido de la bomba, sin embargo, este nunca llegó. Alarmada por la calma que reinaba en el lugar, mandó llamar a Serena para averiguar qué había pasado. Era evidente que su plan de acorralar a Annelíz y evidenciarla ante Trent no había resultado.


    Después de una sustancial charla con la chica, la mujer comprendió en dónde estuvo el fallo; no había contado con la astucia y camaradería que existía entre las jovencitas.


    —Lo siento, madame, Annelíz sugirió salir y contarle a Trent la verdad, y yo la convencí de no hacerlo, de haber sabido… —Serena la miró con aflicción.


    —No te disculpes, no tenías conocimiento de mis planes. Ahora tendré que idear otra cosa para que esos dos espabilen de una buena vez. Y ya lo sabes, niña, ni una palabra de esto a nadie.


    —No se preocupe, madame, soy una tumba. —Hizo la seña como si sellara sus labios.


    —Llámala, dile que es hora de su lección.


    —En seguida.


    Annelíz llegó unos minutos más tarde, con el ceño fruncido.


    —¿Qué te sucede, niña? —No pudo evitar preguntar.


    —¿Sabía usted que su hijo va a mandarnos a madre y a mí a Hampshire?


    —¿Qué? ¿Quién te ha dicho semejante tontería? —Eso trastocaba en todos sus planes.


    —No es ninguna tontería, Goliat acaba de pedirnos que hagamos las maletas.


    —Eso no es posible. Hablaré con Trent.


    —No creo que sirva de mucho, ese hombre es más terco que una mula —rezongó irritada—. Lo siento, me olvidé que estoy hablando de su hijo.


    —No te preocupes más, yo me encargaré de todo; confía en mí, niña.


    Por supuesto que se ocuparía. No podía permitir que el testarudo de su hijo echara a perder sus planes.


    —Ahora, comencemos con tu lección de hoy.


    Las clases con la madame eran cada vez más exhaustivas. Aunque Annelíz ponía todo su empeño, le resultaba casi imposible romper con los ademanes y comportamientos masculinos que tenía tan arraigados.


    —Annelíz, baja los codos de la mesa, no encorves los hombros, levanta la barbilla y, sobre todo, recuerda que en una dama todos sus movimientos son suaves, gráciles. Posa los dedos sobre la taza como si se tratase de una mariposa; tómala con delicadeza y elegancia.


    La madame tenía que armarse de paciencia; luchar contra el masculino comportamiento de la chica era más difícil de lo que había esperado.


    Annelíz, por su parte, estaba echa un lío, le resultaba extenuante alternar entre su recién descubierta feminidad y los malos hábitos tan necesarios en John.

  


  
    CAPÍTULO XIV


    Era pasado el mediodía cuando Annelíz se dirigía a las caballerizas. Mientras avanzaba, hacía movimientos de muñeca para poner en práctica los concejos de la madame sobre cómo utilizar con elegancia y delicadeza el abanico.


    —¡John, qué bueno que te veo! Necesito un gran favor. —Pegui Margaret caminó hacia ella.


    —Claro, ¿qué necesita, señora Tagget? —Se acercó.


    —La carreta del carnicero se averió y me urge el pedido de jamones para esta noche. ¿Podrías ir a recogerlo?


    —No hay problema, yo me encargo. Solo avísele a Goliat. Si no llego al establo en diez minutos me estrangulará.


    —No te preocupes, muchacho, yo me encargo de ese gruñón.


    Annelíz caminaba de regreso a El azul de medianoche cargada de paquetes, apenas si podía ver por dónde caminaba cuando algo o alguien se impactó contra ella. No supo cómo, pero terminó en el suelo con todos los consumibles y jamones dispersos a su alrededor.


    —¿Estás bien?


    Annelíz se puso en pie con la agilidad de un gato y extendió la mano para ayudar a incorporarse a la causante de aquel desastre.


    La joven dama retiró la capucha de su cabeza y quedó al descubierto un rostro bello de finísimas facciones, piel pulcra y nívea como porcelana. Lo que más llamó la atención de Annelíz fueron sus ojos de un violeta único. Llevaba el cabello rubio arreglado con unos gráciles risos a la moda. Debajo de la capa, el caro y elegante vestido color menta delataba su aristócrata procedencia.


    —¿Qué hace una dama de su clase por estos lugares? ¿Tiene idea del peligro que corre?


    De pronto cayó en cuenta de su falta de modales y cortesía. Si la madame estuviera presente, seguro le jalaría las orejas después de reprenderla por su errático comportamiento.


    —Lo siento, milady, no debí ser tan imprudente.


    —No pasa nada, al contrario, soy yo quien debería disculparse por tirarte los paquetes. —Se agachó y comenzó a recoger los objetos esparcidos.


    —No, no es necesario que se moleste, milady, yo me ocupo. —Le quitó un par de jamones de las manos.


    —No me digas milady, mi nombre es Victoria Middleton y estoy aquí porque necesito encontrar a una persona, pero, al parecer, mi búsqueda es inútil. Es como si se la hubiera tragado la tierra.


    —Me llamo John Matterson, quizá yo pueda ayudarla. —Observó como el rostro de la joven se iluminaba lleno de esperanza—. He vivido toda mi vida en este rumbo, quién mejor que yo para guiarla, ¿no cree?


    —De acuerdo; busco a una dama, una joven, debe tener más o menos mi edad.


    —¿Cómo es ella?


    —Por desgracia, no lo sé, solo cuento con su nombre y es Annelíz, lady Annelíz Barton…


    Annelíz dejó de escucharla, sintió un escalofrío recorrerle la columna vertebral y extenderse hasta sus extremidades. Una súbita palidez cubrió su rostro y la lengua pareció pegarse a su paladar.


    Victoria no pudo evitar que la esperanza renaciera en su corazón. Ante el silencio del amable joven John, su ánimo volvió a decaer.


    —¡Lo sabía! Esta búsqueda es inútil. Nadie la conoce, nadie sabe de ella; es como si no existiera. No hay nada más difícil que encontrar a quien no quiere ser encontrado.


    La infinita tristeza que reflejó el rostro de la joven conmovió a Annelíz, por lo que decidió darle una oportunidad de explicarse antes de tomar una decisión.


    —¿Por qué la busca? Quizá si me cuenta algo más, yo pueda relacionarla con las personas que conozco.


    La joven respiró hondo y lo miró como buscando en él algo que le indicara que era de fiar. Para Annelíz, cada vez era más difícil acordarse de que John era un chico, por lo tanto, no era tan fácil para una dama como aquella confiar en un muchacho que acaba de conocer.


    —Sé que no nos conocemos —reiteró—, pero como ya le dije, he vivido aquí toda mi vida, de algo tiene que servir, ¿no?


    Victoria analizó al joven que tenía parado frente a sí, había algo en él que la impulsaba a confiar.


    —Está bien, te lo contaré.


    —Aquí no —sugirió Annelíz cuando vio a Goliat que se dirigía hacia ellas, y prefirió huir—. A dos manzanas hay un parque, allí podremos hablar.


    Victoria se colocó la capa para cubrir su rostro, tomó el brazo que el joven le ofrecía y lo siguió. Una vez en el parque, se sentaron en una banquilla protegida por la sombra de un frondoso árbol.


    —Para empezar, explícame por qué una jovencita como tú anda sola en estos lugares. ¿Tienes idea del peligro que corres? —reiteró el cuestionamiento sin ser consciente de que había comenzado a tutearla. No sabía el por qué, pero sintió afecto por esa loca chica de cabellos dorados.


    —Yo… escapé de casa.


    —¿¡Qué!?


    —No tenía otra alternativa —se defendió—. El tío Christopher está enfermo de tristeza y, si no encuentro a mi prima pronto, creo que él va a morir —sollozó.


    Annelíz quedó impactada, miró a la joven que estaba a su lado y sintió que algo dentro de ella se contraía. ¿Tío Christopher? ¿Sería acaso la hija de su tía Sussan? No soportaba verla llorar. Sin pensar en las consecuencias, y en un acto impulsivo, la abrazó.


    —Tranquila. Todo estará bien, ya lo verás.


    —Lo siento. Es que todo esto es tan injusto. La vida es tan horrible, apesta.


    —No digas eso. ¿Cómo es posible que una jovencita tan linda y llena de vitalidad diga algo así?


    —Porque es verdad. Mi tío perdió al amor de su vida y, por culpa de mi abuela, también a su única hija. Después de que el último investigador que contrató le dijo que era imposible encontrar a mi prima Annelíz, se está dejando morir.


    Annelíz tragó el nudo que se formó en su garganta; para ella era difícil asimilar, y sobre todo aceptar, que, a excepción de su abuela, su familia sí la quería. Entonces cayó en cuenta de un detalle importante: la joven se había presentado como una Middleton y no como una Cavendish, y, según lo que le había contado Johana, la hermana de su padre, llamada Sussan, estaba prometida con Neal Cavendish, el primo de su verdadera madre, Ann Marie.


    —Espera un momento, tú eres hija de lady Sussan Barton, ¿no es así?


    —Ahora es la duquesa de Norfolk.


    —¿Qué? Yo tenía entendido que tu madre estaba prometida a Neal Cavendish, el actual duque de Devonshire.


    —Oh, sí, lo estaban, pero en cuanto mi tío regresó y se supo lo que mi abuela y la duquesa viuda, Jenna Cavendish, le habían hecho a mi tía Ann Marie y a su hija Annelíz¸ mi madre se reveló en contra de los deseos de ambas mujeres y se casó con el hombre a quien realmente quería: Ernest Bastian III, duque de Norfolk —expresó con orgullo.


    —Vaya, eso sí que no me lo esperaba —admitió Annelíz.


    —Un segundo, ¿cómo sabes tanto de mi familia? —Victoria la miró con desconfianza.


    —Está bien, te mentí —reconoció apenada. Sabía que, si no soltaba algo convincente a su prima, Victoria se alejaría, y aún no estaba lista para tomar una decisión, necesitaba saber más—. Conozco a Annelíz, ella es mi amiga y comprenderás que no puedo revelar su paradero sin antes consultar con ella.


    El semblante de Victoria pasó de la completa alegría a la tristeza.


    —Sé que lo que la abuela y la duquesa viuda hicieron fue terrible, pero te prometo que mi prima no corre peligro, es más, lo juro sobre el escudo de mi familia —colocó la mano en el pecho ante tal afirmación—. ¿Podrías decírselo? Por favor —suplicó—. En verdad necesito encontrarla, la vida de mi amado tío depende de ella. Incluso la abuela, ahora que está al borde de la tumba, ruega al cielo un milagro para que ella aparezca y le conceda la absolución. No quiere morir sin que mi prima la perdone por todo el daño que le hizo.


    —Es una pena todo lo que me cuentas, yo… por el momento no puedo decirte dónde encontrarla, sin embargo, me comprometo a hablar con ella.


    —¿De verdad? ¿Harías eso por mí? No tienes ni idea de lo que significa para la familia. Mi madre está muy afligida por la salud de la abuela y la de su único hermano. En casa no hay día en que no recuerde a su sobrina perdida. En la plegaria dominical, el clérigo del condado siempre pide por su pronto regreso.


    —Haremos lo siguiente: hablaré con Annelíz y, mañana, a esta misma hora, nos vemos aquí. Entonces te diré lo que ella ha decidido. ¿De acuerdo?


    En ese instante se percató de algo que no había considerado.


    —¿Dónde estás quedándote, Victoria? No puedes andar sola, este lado de la ciudad es muy peligroso.


    —No te preocupes, estoy en casa de una amiga.


    —¿Quién es esa amiga? Será mejor que te acompañe hasta su casa.


    —¡Oh! No es necesario, de verdad, sé cuidarme sola. Además… —guardó silencio un minuto—. Su familia no sabe que ella está ayudándome, ¿comprendes? En cuanto se enteren de que estoy en Londres, me enviarán de regreso a Barton House, que es donde madre está por causa de la enfermedad del tío y de la abuela.


    —Victoria —la reprendió—, si quieres que te ayude, tendrás que aceptar mis condiciones.


    —Está bien. —Dejó caer los hombros, derrotada—. Estoy instalada en casa del conde de Colchester.


    —¿Estás quedándote en casa de Christian Wallace?


    —¿Lo conoces?


    —¡Por supuesto que sí! —respondió indignada. La embelesada expresión en el rostro de su prima no le gustó en lo más mínimo—. Es un granuja, un libertino que frecuenta el burdel donde trabajo. No deberías poner tus ojos en él. No vale la pena.


    Al ver el destello de dolor cruzar por los ojos violeta, se sintió una arpía; para acallar su conciencia se dijo que era mejor que Victoria supiera quién era el hombre del que, era obvio, estaba enamorada.


    —Lo sé. No te preocupes, Christian nunca ha reparado en mí y dudo de que alguna vez lo haga. Me trata como a una niña, como la tonta amiga de su hermana. —Sacudió las manos como restándole importancia—. Loretta dice que, si algún día él se casa, lo hará con Tessa Robinson. Ella es una verdadera deidad; su belleza opaca a todas las que tuvimos la desdicha de ser presentadas en la misma temporada.


    Al ver la disposición natural de su prima al cotilleo, Annelíz no pudo evitar preguntar:


    —¿Conoces a Trent Gardner?


    —Por supuesto, mi hermano Bastian, Christian y él siempre van juntos, son inseparables —enunció con orgullo—. También son socios. En los salones de baile les dicen los tres incasables. —Sacó un suave pañuelo de su bolsita de paseo y lo pasó por su níveo rostro.


    —¿Quién dices que es tu hermano?


    —Bastian Middleton, marqués de Townsend. —Al ver el gesto de reconocimiento en el rostro del joven expresó—: También lo conoces. —Levantó una mano para detener la respuesta que veía venir—. Espera, no digas nada, prefiero hacer de cuenta que mi hermano no frecuenta esa clase de lugares. —Sacudió la cabeza con desagrado—. Perdón, olvidé que tú trabajas allí.


    —No te preocupes… —Estaba tan impactada que apenas si pudo responder.


    Había algo en todo eso que no checaba. Si la madre de Victoria se había casado después de que la abuela corriera a Ann Marie, ¿qué pasaba con Bastian? Él era mayor que su prima, de eso estaba segura, él era de la edad de Trent, habían ido juntos a Eton y Oxford. No quiso quedarse con la duda.


    —¿Cómo es posible que Bastian sea tu hermano? Si no me equivoco, él nació antes de que tus padres se casaran.


    —Así es, Bastian solo es hijo de mi padre. Cuando él se casó con mi madre era viudo, y mi hermano es hijo de su primer matrimonio.


    —Entiendo.


    Pensó en los extraños recovecos que tenía el destino; Bastian había estado cerca de ella infinidad de veces, ¡y ninguno de los dos sospechaba la historia que los unía!


    —¿Y dices que conoces bien a Trent Gardner? —Volvió a la carga.


    —Por supuesto, no hay chica que no suspire por él. Loretta dice que corre el rumor de que Trent está buscando casarse con una dama de noble cuna para que la sociedad termine por aceptarlo. —Se acercó al chico para hablar en voz baja—. ¿Si sabías que él es hijo de un rico mercader americano y carece de título?


    Annelíz asintió.


    —Si, él nunca lo ha negado.


    —El caso es que, eso, aunado a que nadie sabe quién es su madre, lo deja fuera de lo que las matronas consideran un buen partido. Es absurdo, ya lo sé, pero como Trent no tiene sangre aristócrata, y aunque le sobra dinero, cree que la unión con una familia de abolengo le daría el estatus del que carece. Al menos eso fue lo que escuché que le dijo a mi hermano y a Christian en una reunión.


    —Vaya. —Annelíz sintió como si un balde de agua fría le cayera encima—. ¿Tiene ya alguna candidata en mente? —Se alegró de que su voz sonara firme.


    —No solo en mente.


    Por primera vez desde que escapó de casa, Victoria se permitió relajarse; se acomodó en la banquilla en una actitud desenfadada, como si estuviera en el saloncito de té de su casa o en Barton House, reunida con su grupo de amigas.


    —Según Loretta, Trent ha estado cortejando a la hija de un vizconde que, dicen las malas lenguas, atraviesa dificultades económicas, así que, si el hombre quiere recuperar su nivel de vida, tendrá que hacer a un lado la falta de título de Trent y conformarse con los miles de libras que él recibe al año.


    Annelíz supo el momento exacto en el que su corazón se hizo pedazos. No podía seguir engañándose, no tenía caso negar lo evidente. Estaba enamorada de Trent desde que tenía uso de razón, y el muy granuja estaba a punto de casarse por interés.


    Entonces la idea de mostrarse ante él como mujer y contarle que ella tenía la sangre aristócrata que buscaba comenzó a tomar forma en su cabeza, aunque al instante la desechó.


    Lo primero era concentrarse en lo urgente, y eso era decidir qué haría respecto a la salud de su padre. Tenía que consultarlo con Johana y la madame, seguro ellas sabrían aconsejarla.


    —Será mejor que te deje en casa de Wallace cuanto antes; he tardado mucho y no quiero que Goliat me reprenda por ello.


    —Oh, John, en verdad no tienes que acompañarme; ya te dije que puedo arreglármelas sola. Lo que menos deseo es causarte problemas.


    —Quedamos en que no discutirás mis métodos, ¿recuerdas?


    —Está bien. —Tomó el brazo que el joven le ofrecía y juntos se encaminaron a su destino.


    En cuanto Annelíz regresó a El azul de medianoche, Goliat la interceptó para informarle que el patrón la esperaba en el despacho. Con un suspiro de absoluta resignación, se dirigió a su cita como un reo que va directo al patíbulo.


    Trent la estaba esperando con el semblante contraído.


    —¿Se puede saber dónde demonios estabas? No se te paga para que andes por ahí cortejando doncellas…


    Así que Goliat había ido de boca suelta. «No sé por qué te extraña, ya sabes que ese hombre es como un perro fiel». De pronto la invadió el temor de que Trent supiera la identidad de la dama con la que se había reunido, pero al repasar sus palabras, él había dicho «doncella», no «dama». Su secreto y el de Victoria, por el momento, estaban a salvo.


    —Lo siento, no volverá a suceder —prefirió tomar una actitud sumisa para terminar cuanto antes el sermón.


    —Por supuesto que no se repetirá. Si vuelves a desaparecer en horas de trabajo, te lo descontaré de tu salario, ¿entendido?


    —Sí, señor —contestó con la precisión de un militar—. ¿Necesita algo más? Tengo que ayudar a…


    —Puedes irte —se adelantó Trent.


    Cuanto más rápido se fuera el chico, menos peligro corría de saltarle encima y descargar su rabia y celos con él.


    —Esto ya es insoportable —masculló cuando se vio solo.


    Una vez más, se acercó a la mesa de los licores y comenzó a beber. Un par de horas después, Christian lo encontró ebrio.


    —¿No se te hace muy temprano para ya estar en semejante guisa? —cuestionó un tanto molesto.


    —Eso, querido amigo mío, no es asunto tuyo —arrastró las palabras y bebió directo de la botella.


    —Lo es si van mis intereses de por medio. ¡Olvidaste que teníamos una cita en el club de caballeros con un posible cliente! —gritó—. ¿Qué demonios te pasa, Trent? De un tiempo para acá estás irreconocible.


    —¿Quieres saber qué me pasa? ¡Que soy un maldito pervertido! ¡Eso soy!


    —¿Qué? —Christian no daba crédito.


    —Mira a tu alrededor, todo, absolutamente todo es una mierda, y yo soy la porquería mayor.


    —Estás más que ebrio. Lo mejor será que te lleve a tu habitación para que duermas y se te pase la borrachera que has cogido.


    —No quiero dormir, no quiero soñar porque él y ella estarán allí.


    —¿De qué demonios estás hablando?


    —De… —cabeceó y se quedó dormido.


    —¡Perfecto! Ahora duermes como angelito, ¿no? —se quejó de mal humor.


    Salió del despacho en busca de William para que lo ayudara a llevar a Trent a su habitación. En el camino, se encontró con Goliat y este le dijo que el ayuda de cámara de su amigo estaba de viaje, por lo que el hombre, sin esfuerzo alguno, llevó a su patrón a sus aposentos y lo acostó en la cama.


    —No se preocupe por él, señor Wallace, mandaré a John para que lo desvista y asista en lugar de Will —aseguró Goliat satisfecho con su disposición.


    Minutos después, una aterrada Annelíz entraba en la habitación de Trent. Recordó como sus ruegos a Goliat fueron inútiles, el hombretón había dispuesto que fungiera como ayuda de cámara, y allí estaba, parada a junto a la cama sin saber qué hacer.

  


  
    CAPÍTULO XV


    Annelíz observó con adoración al hombre que amaba. Dormido, Trent era todavía más bello y magnífico. Sin esa mirada dura o la mueca burlona que solía dedicarle, él estaba para comérselo a besos.


    «¡Dios! Pero qué estoy pensando». Se reprendió y apretó los puños para vencer las ganas de pasear sus yemas por el rostro cincelado y tan hermoso, como si hubiera sido creado por un artista para expresar la perfección masculina.


    Goliat había colocado a Trent boca arriba, y este roncaba a pierna suelta, lo que a Annelíz le pareció de lo más gracioso. Nunca se imaginó que alguien tan arrogante como lo era él pudiera tener semejante defecto.


    Tomó una gran bocanada de aire para darse valor y comenzó a desabrochar la camisa. En un principio, estaba horrorizada ante la idea de que él despertara con todo el trajín. Conforme lo fue desvistiendo, se dio cuenta de que se encontraba en calidad de cadáver; el cielo podría estarse cayendo a pedazos y el hombre ni se enteraría.


    —Listo —pronunció satisfecha después de colocarle el pijama.


    Se permitió observarlo unos minutos más. Antes de abandonar la habitación, cedió a la tentación y le pasó la mano por el mentón y los labios. Estaba por retirarla cuando Trent la apresó por la muñeca y abrió los ojos.


    El fuerte jalón hizo que ella se desestabilizara y que cayera sin remedio sobre él. Sus rostros estaban muy juntos; Annelíz se perdió en el gris aletargado que sugería tantas cosas. El suyo era un lenguaje sin palabras que era la primera vez que la joven escuchaba.


    De pronto fue consciente de su cuerpo y de las deliciosas vibraciones que Trent, con sus caricias, despertaba en ella. Entonces él susurró con voz ronca:


    —¿Qué me has hecho que no puedo resistir el impulso de hacer esto…?


    Los cálidos labios masculinos tomaron posesión de los suyos, exigentes, arrogantes; tal y como era él. Su lengua pedía permiso para entrar a ese santuario jamás saqueado y beberse todo su interior en un solo aliento, y ella se lo concedió.


    Fue un instante mágico en el que Annelíz sintió como era trasportada a un mundo donde cualquier cosa era posible.


    La atrevida mano de Trent fue la encargada de sacarla del trance cuando ésta se posó irreverente en su trasero y comenzó a masajearlo. Entonces recordó que era un libertino y un depravado. Para él, las mujeres no eran más que un objeto de placer y nada más.


    —Esto no está bien —susurró entre besos—. Trent, por favor, no podemos, esto no es correcto —comenzó a forcejear para zafarse del abrazo—. Basta o gritaré —amenazó enérgica y, esta vez, sus palabras lograron traspasar las brumas en el cerebro masculino.


    Trent abrió los ojos como platos y, un instante después, Annelíz aterrizaba de trasero en el piso.


    Cuando la chica pudo asimilar lo que había pasado, lo buscó con la mirada y casi muere de risa al encontrarlo agazapado en un rincón poniéndole cruces con los dedos como si se tratara de una aparición demoníaca.


    —¡Aléjate de mí, satanás! —repetía entre balbuceos.


    Conteniéndose para no estallar en carcajadas, Annelíz dio unos pasos hacia él, sin embargo, al verlo tan asustado, sintió pena y ternura por ese hombre que parecía tan indefenso ante ella.


    —Trent, tranquilo, estás ebrio, lo mejor es que regreses a tu cama y duermas hasta que el efecto del alcohol pase.


    —Aléjate de mí o te atacaré. —Tomó el candelabro de la mesita colocada junto a la ventana.


    —Está bien, me marcho, pero no sin antes cerciorarme de que te metes en la cama. —Cruzó los brazos para indicarle que hablaba en serio.


    —¡No! Seguro que quieres tomarme otra vez desprevenido para… para hacer eso que hiciste.


    —¿Qué hice? —preguntó indignada ante la actitud ridícula de él—. ¡Por Dios, Trent! Actúas como una inocente virgen que está a punto de ser ultrajada. Te recuerdo que fuiste tú quien me besó…


    —¡Aléjate, criatura del mal! No voy a escucharte más, tú solo quieres perder mi alma y arrastrarme al infierno. ¡Largo, vete!


    Ante tal escándalo, Annelíz prefirió hacerle caso y marcharse para que se callara. No tuvo el valor suficiente para dejarlo en semejante situación, por lo que esperó junto a la puerta unos minutos y, al no escuchar ruido alguno, entró nuevamente, solo para encontrarlo en el mismo rincón en que lo había dejado, con el candelabro en las manos y abrazándose las rodillas como protegiéndose de algo o, mejor dicho, de alguien.


    Annelíz intentó ponerlo en pie, pero Trent era muy pesado para ella, entonces decidió llamar a Goliat para que la auxiliara.


    —¿Qué demo…?


    —Lo sé, Goliat, resulta extraño verlo así. Al parecer, tuvo una pesadilla, decía algo sobre un demonio que quería devorar su alma. —Sonrió con picardía—. Desde la cocina se oían sus gritos —añadió, como si eso explicara su presencia en la habitación.


    —Ni hablar, lo dejaré en su cama. Esperemos que esta vez sí se mantenga allí —dijo el hombre con esa voz potente, tan suya—. ¿Vienes? —cuestionó cuando se percató de que el joven John no se movía de su sitio junto a la cama.


    —Si. Larguémonos, que, según el patrón, aquí asustan.


    La burla en su voz fue tan genuina que Goliat no pudo evitar reír.


    Sabía que estaba siendo cruel al hacer leña del árbol caído y que en unas horas todos sabrían de la supuesta pesadilla y la posición tan humillante en que lo habían encontrado, pero no podía negarse el tener esa pequeña revancha por todas las veces en que Trent le había hecho pasarlo mal.


    Al llegar a su propia habitación, Annelíz recreó el beso que Trent le había dado y su cuerpo se estremeció. Se tocó los labios con mano temblorosa; aún conservaba el sabor de él en su boca.


    A causa de lo sucedido y la adrenalina del momento, no cayó en cuenta de lo que había pasado. ¡Había recibido su primer beso! ¡Y fue precisamente Trent quien se lo había dado!


    Se deslizó al piso porque sintió que las piernas le flaqueaban. Se burló de sí misma al suponer que en ese instante tendría una cara de embeleso de lo más graciosa. «Soy una idiota por enamorarme de él».


    A la mañana siguiente, Trent estaba de un humor insoportable. Desde que había abierto los ojos, lo asaltaron imágenes de la noche anterior; entre brumas, recordaba lo que había pasado con John, y eso lo hacía desear morir.


    Entró en su despacho dando gritos y órdenes a diestra y siniestra; así fue como lo encontró Christian.


    —¡Cielos, hermano! Nunca te había visto en tal estado. Aunque lo niegas, sé que algo te molesta y, por lo que veo, es algo grande, magistral, diría yo —comentó alzando una ceja castaña que enmarcaba sus ojos verdes de un tono como la campiña en verano.


    —¿Quieres callarte? En verdad hoy no estoy para tonterías —rezongó.


    —Trent. —Colocó la mano en el hombro de su amigo—. Lo que sea, sabes cuentas conmigo. Suéltalo, hermano, saca eso que te tiene tan atormentado. De un tiempo para la fecha, ya no eres tú; es como si…


    —Besé a John —dijo casi en un susurro.


    —Sé que las mujeres son complicadas…


    —¡Que besé a John! ¡Eso es lo que tengo, imbécil! Estoy tratando de explicártelo y tú no dejas de decir sandeces —estalló.


    Christian quedó petrificado; un minuto después comenzó a boquear como pez fuera del agua, sin saber qué decir. De todas las posibles causas que pudieran atormentar a su amigo, esa era la única que jamás se le hubiera podido pasar por la cabeza.


    —Di algo, ¡maldición! —exasperado, Trent se pasó la mano por el cabello.


    —¿Qué quieres que diga? Estoy impactado. Jamás creí que tú fueras de los que les gusta…


    —¡No lo digas! Eso es algo impensable —saltó de inmediato con una mueca de absoluto rechazo.


    —¿Entonces? ¿Por qué lo hiciste? No entiendo…


    —¡Ni yo tampoco!


    —Tranquilo, amigo, estás muy alterado. —Se dirigió a la mesa de los licores y sirvió dos vasos—. Ten, lo necesitamos, los dos.


    Trent se lo bebió de un solo trago y comenzó a pasear por la alfombra como si se tratase de una fiera enjaulada.


    —¿Quieres dejar de dar vueltas? Estás mareándome —replicó Christian luego de unos minutos.


    —No debí decírtelo —balbuceó—, ahora pensarás que soy un… —Ni siquiera se atrevió a repetir esa ofensiva palabra que se utilizaba para describir a los hombres que gustaban de sus congéneres.


    —Aclárame algo. ¿Desde cuándo te sientes así?


    —Christian, déjalo, por favor. Olvida lo que he dicho y hagamos como si nada hubiera ocurrido.


    —Trent —lo llamó, dejó el vaso medio lleno a un lado y se puso en pie para estar a la altura de su socio—. Independientemente de tus… preferencias y de lo que suceda con John, seguiremos siendo amigos. Siempre serás el hermano que nunca tuve —concluyó con la mano sobre su hombro.


    —Desde que regresamos de Oxford, creo —aceptó.


    Trent optó por responder, aunque aún estaba renuente a dejar salir todo aquello que llevaba tanto tiempo carcomiéndole las entrañas.


    —Sé que te incomodan mis preguntas, sin embargo, necesito saber para poder entenderte. ¿Me permites seguir adelante?


    —Está bien, pregunta lo que quieras —concedió derrotado.


    —Eso que sientes por el chico, ¿lo experimentas por alguien más?


    —No, y eso es lo que me confunde. Me gustan las mujeres, es más, no solo me gustan, me encantan. El solo pensar en tocarlas me pone duro, pero…


    —¿Te sientes atraído por John?


    —Sí.


    —¿Solo por él? ¿Por nadie más? —Lo miró con desconfianza.


    —¡Demonios, Christian! No irás a decirme que piensas que estoy loco por ti, ¿o sí? —explotó de mal humor.


    —Es solo una pregunta. Tranquilo, amigo. —Caminó unos pasos—. Repasemos los hechos: te gustan las mujeres, pero te sientes atraído por John, solo por él —aclaró, y Trent lo fulminó con la mirada—. Espera, no te enojes, tengo un punto, te lo aseguro. El caso es que, si la sola idea de tocar o ser tocado por otro caballero te desagrada…


    —¡Por supuesto que me desagrada! —masculló al borde del colapso.


    —Entonces la cuestión es qué tiene John de diferente. ¿Qué lo hace tan especial?


    —Créeme que si supiera la respuesta no estaría en este conflicto. ¿Qué? No me mires así. —Terminó por perder la poca compostura que le quedaba—. No seas ridículo, no voy a saltar sobre ti.


    —Ya sé que no corro peligro, solo te gustan los jovencitos inmaduros —intentó bromear para aligerar el ambiente tenso.


    —¿Quieres callarte? No sé por qué hablé.


    —Quizá porque necesitas descargar tu sucia conciencia.


    —No estoy para bromas, Christian.


    —Lo sé. —Su semblante se puso serio de repente—. ¿Estás seguro de que cuando ves a otro hombre no sientes…? ¿Ya sabes?


    —¡No! ¡Es asqueroso lo que insinúas!


    —Sin embargo, besaste al chico


    —Sí. No. ¡Dios! —Se cubrió el rostro con las manos.


    —Tranquilo, juro que ya no te atormentaré más. Para serte sincero, a mí siempre me ha parecido que el chico es, ¿cómo describirlo? Afeminado, delicado. Su cuerpo no es tan tosco como debiera.


    —Tiene dieciséis años, Christian, aún le falta por crecer.


    —Sí, quizá, pero fíjate en cualquier joven de su edad, incluso cuando sea uno flaco y desgarbado, dan indicio de lo que en unos años serán. En cambio, John es menudo y frágil como…


    —Como una mujer.


    —¡Exacto! —Christian se quedó pensativo por un momento—. Acá entre nos, tanto él como su madre siempre me han parecido extraños. No sé, es como si ocultaran un gran secreto. ¿Recuerdas aquel verano en que…?


    —Deja de leer tantas novelas de detectives y misterios —atacó Trent.


    —¿Disculpa? ¿Ya se te olvidó que no soy yo el que está en conflicto? —Le devolvió la pulla con una sonrisa socarrona.


    —¿Acaso nunca vas a dejas de molestarme por esto?


    —No mientras estemos solos. Picarte el orgullo es un placer al que no voy a renunciar tan fácil.


    —No hagas que me arrepienta por confiar en ti. —Lo miró con dolor.


    —Fuera de bromas. Nunca más volveré a tocar el tema. Si así lo quieres, haré de cuenta de que esta conversación nunca sucedió. Solo pediré al cielo que se apiade de ti y tu alma pecadora —expresó conteniendo la risa.


    —Eres un bastardo —masculló molesto.


    —Hasta donde sé, querido amigo, la legitimidad de mi nacimiento está plenamente comprobada —expresó con solemnidad—. En cambio…


    Un insistente golpeteo en la puerta los interrumpió. Goliat entró agitado y, con la cabeza gacha, dijo:


    —Señor, tengo… algo… él…


    —Deja de balbucear y di de una vez qué sucede.


    —Es el joven John, él…


    —¿Qué pasó? ¡Habla ya! —gritó Trent fuera de sí. La poca paciencia que le quedaba la había agotado Christian con sus pullas minutos antes.


    —Al parecer, el joven se escapó con la señorita Loretta Wallace —soltó temeroso.


    —¿Qué? ¿Con mi hermana? —saltó Christian de inmediato—. ¿Estás seguro? Quizá era alguna doncella, alguien del servicio… —sugirió esperanzado.


    —Nosotros vimos cuando una joven bajaba por el balcón con un atado de sábanas. Siento decir esto, pero por el porte y vestimenta, descarto que fuera alguien de rango menor a una noble dama.


    —¿Y qué pasó? ¿Dónde están John y mi hermana?


    —Por desgracia, los perdimos.


    —¿¡Qué!? —estalló Trent.


    —Patrón, es de su conocimiento que John es un experto en cabalgar y, como es ligero como una pluma, pudo huir. —Hizo una pausa—. Pero eso no es todo, él…


    —¿Qué? —La impaciencia en Trent era evidente.


    —Se llevó a Tornado. —Apesadumbrado, Goliat agachó la cabeza.


    —¿¡Qué!?


    Trent no podía creer lo que escuchaba. Hacía solo unos momentos hablaban de la posibilidad de que John fuera mujer, y resultó que el chico se había fugado con la hermana de Christian, ¡y se había llevado a su adorado caballo!


    —¿Qué les dijo la doncella? ¿Alguien sabe a dónde fueron? —intervino Christian al ver que Trent no reaccionaba.


    —No preguntamos, no hubo tiempo, si lo hacíamos, los perderíamos, señor.


    —¡Demonios! Y, aun así, se les escapó —rugió molesto.


    Con el asunto de la huida, tanto Christian como Trent se olvidaron de aquel verano en que habían descubierto a John con una sospechosa mancha de sangre en su pantalón y que la explicación que este había dado fue de los más absurda.


    —¡Maldición! —Fuera de sí, Christian golpeó la pared con el puño.


    —¿Qué quiere que hagamos, señor? —preguntó Goliat sin levantar la mirada.

  


  
    CAPÍTULO XVI


    Annelíz se despertó con los gritos de Trent y comprendió que estaría de un humor peor que negro. Aún no estaba lista para enfrentarse a él cara a cara y aclarar lo que había pasado la noche anterior. Estaba por terminar de vestirse cuando Serena le informó que la madame quería verla.


    En cuanto entró en la habitación de la gran dama, casi le da un infarto al ver a su prima Victoria tomando el té como si se tratase de una reunión social.


    —¿Qué haces aquí? —cuestionó nada más verla.


    —John, ¿qué modales son esos? —la reprendió la madame con voz suave.


    Annelíz hizo la rigurosa reverencia de saludo y frunció el ceño, disgustada ante la calma que mostraba su prima.


    Victoria se tomó su tiempo, tanto en dejar la taza sobre la mesilla como en responder.


    —Necesito que me lleves con Annelíz de inmediato.


    —Te dije que las cosas se harían a mi modo.


    —Lo sé, solo que ha sucedido algo. —Su semblante se volvió triste—. La madre de Loretta nos descubrió esta mañana y… —se mordió el labio— ha enviado un mozo a la casa de mi padre, aquí, en Londres. Se me agota el tiempo; Bastian está en la ciudad, solo es cuestión de un par de horas para que se dé por enterado.


    Annelíz miró a la madame con suplica y, sin palabras, le pidió ayuda.


    —Victoria, ¿podrías darnos unos minutos? —pidió la mujer mayor.


    —Por supuesto —concedió.


    La madame condujo a Annelíz al otro extremo de la habitación y comenzaron a hablar en voz apenas audible.


    —¿Qué piensas hacer?


    —No… no lo sé.


    —Puedo pedirle a Trent que te acompañe —sugirió la madame con voz sedosa.


    La sola mención del nombre de Trent aceleró el pulso de Annelíz a un grado de peligro. Prefería enfrentarse a su abuela antes que a él con el asunto del beso.


    —No, viajaré como John y le diré a Victoria que Annelíz se unirá al viaje más adelante. Que nos esperará en la posada que está antes de llegar a Barton House. Así tendré oportunidad de vigilar a mi prima y convencerme de que es sincera.


    —¿Estás segura, mi niña? Creo que Trent…


    —¡No! —gritó, pero al instante volvió a los susurros—. No será necesario. Alquilaré un carruaje y llevaré a Serena para que nos sirva de carabina. Así nadie sospechará de nosotros ni se comprometerá la reputación de mi prima.


    —Veo que has pensado en todo.


    —Si. Como verá, no hay necesidad de molestar a Trent.


    —¿Qué estás ocultándome, jovencita?


    La atravesó con la mirada y Annelíz se sintió expuesta.


    —Yo, nada.


    —¿Estás segura? —insistió.


    Annelíz decidió que no tenía caso mentir a la madame, pues esa mujer siempre había sabido cómo leer en ella sus emociones y sentimientos. Resignada, confesó:


    —Trent me besó anoche.


    —Interesante. —Llevó la mano al mentón en un gesto pensativo—. Pobre de mi hijo, debe de estar sufriendo lo indecible al creerse atraído por otro hombre. Quizá deberíamos decirle la verdad y acabar con el suplicio que lo atormenta, porque es obvio que él siente algo por ti, de lo contrario, no habría buscado contacto físico, ¿no crees?


    —¿Qué? ¡No! Yo no puedo verlo a la cara, al menos, no todavía.


    —¿Y piensas abandonarlo sin aclarar la situación?


    —¡No! ¿Cómo puede decirme eso? Solo pienso marcharme unos días, yo… aún no sé si puedo fiarme de Victoria. ¿Y si es una trampa? ¿Si solo quieren que salga de mi escondite para dar el golpe final?


    —Entonces solo hay una forma de averiguarlo. Ve con tu prima como John y, si descubres que puedes confiar en ella, le dices la verdad y listo. ¿No es ese tu plan?


    —Sí.


    —¿Y si descubres que tu familia te quiere? ¿Qué Victoria dice la verdad? ¿Y si tu padre te pide que te quedes? ¿Te olvidarás de Trent?


    Las preguntas de la madame atormentaban su cabeza.


    —No lo sé. Trent no me conoce como Annelíz, así que… quizá no me extrañe.


    —¿Piensas dejarlo definitivamente?


    —No lo sé. ¡Dios! No lo sé.


    —Tú lo quieres. —No era una pregunta—. No intentes mentirme, jovencita. Sabes que es imposible. —Hizo una pausa—. Te dejaré ir y hacer las cosas como te dé la gana, incluso financiaré el viaje; sin embargo, tengo una condición.


    —¿Cuál? —Casi temió preguntar.


    —Cuando recuperes tu lugar en la estirpe Barton, quiero que consideres a Trent como tu primera opción para esposo.


    —¿Qué? ¡Si ni siquiera le gusto!


    —Yo no estaría tan segura de eso.


    —No podemos decidir por él —replicó.


    —No, tienes razón —concedió—, sin embargo, estoy convencida de que en cuanto te vea como realmente eres, mi hijo por fin sentará cabeza.


    —¿Cómo puede estar tan segura?


    —Porque lo conozco —dijo sin vacilación—. ¿Qué dices, Annelíz? ¿Tenemos un trato?


    —Perdón que los interrumpa, pero debo ir a sacar mis cosas de casa de Loretta cuanto antes.


    Victoria los miró apenada, pero el tiempo corría contra reloj y tenía que darse prisa si quería lograr su objetivo.


    —No te preocupes, John está listo —afirmó la madame.


    —Iremos a casa de Wallace, recogeremos tus cosas y luego volveremos aquí por Serena —apuntó.


    —Entonces démonos prisa, mi amiga y su madre estarán por llegar de la visita que hacen todos los jueves a la tía Eloise, y si todavía no salgo de allí, la condesa no me quitará ojo de encima y será imposible escapar.


    —¿Y mi madre? —preguntó Annelíz a la madame—. No está enterada de nada, no he tenido oportunidad de hablar con ella.


    —No te preocupes, yo la pondré en antecedentes. Ve tranquilo, John, sabes que cuidaré bien de ella. Tienes mi palabra.


    —¿No tienes un caballo que podamos pedir prestado? —sugirió Victoria mientras bajaban las escaleras ocultas en la recámara de la madame; estas daban directo a un pasadizo que llevaba a los establos—. Es que, si vamos andando, estoy segura de que nos encontraremos con Loretta y a la condesa en la puerta de su casa.


    Annelíz lo pensó un instante; entre ella y Trent había demasiados asuntos pendientes, ¿qué problema supondría el agregar uno más?


    —Está bien. Encamínate a la esquina, allí te recogeré.


    —¿Por qué tanto misterio? ¿Qué, no puedes tomar un caballo y ya?


    —Victoria —la reprendió con voz firme—, quedamos en que haríamos las cosas a mi modo. Es así o nada.


    —De acuerdo —inquirió de mala gana—. ¿Dónde veremos a Annelíz? ¿Pudiste hablar con ella?


    —No, pero no te preocupes, la madame se encargará de avisarle para que se reúna con nosotros en la posada que esta antes de llegar a Barton House. Ahora, vete, necesito sacar a Tornado.


    Victoria obedeció, entonces Annelíz, oculta de las miradas curiosas, sacó al preciado caballo de Trent.


    —Sé que tu amo hará una monumental rabieta por esto, pero tienes que ayudarme. Si todo sale como la madame quiere, pronto yo seré tu ama, ¿entiendes? Claro que no, si eres solo un caballo, y yo debo estar más loca de lo que pienso para estar hablando contigo —se burló.


    Victoria esperaba en la esquina, tal y como se lo había pedido. En cuanto estuvo a su altura, la ayudó a subir al semental y juntas se dirigieron a la mansión Wallace.


    Mientras tanto, en los establos de En el azul de medianoche, Goliat se lavaba para ir a comer.


    —¡Goliat! ¡Goliat!


    —¿Qué quieres, Peter? —preguntó este de mal humor.


    —Patrick acaba de ver salir a John en el caballo del patrón, recogió una fulana en la esquina y se dirigieron a la zona privilegiada de la ciudad.


    —¿Qué dices? ¿Hace cuánto que sucedió esto?


    —Unos minutos, si nos damos prisa, aún podemos darles alcance.


    No fue difícil para Goliat conocer el destino del joven ladrón. El carnicero y un cochero soltaron la lengua más que felices, todo a cambio de unas monedas.


    —¿Qué demonios hace John en la mansión Wallace? —preguntó Peter mientras desmontaban.


    —¡Mira eso! —Patrick señaló un balcón por el cual una mujer descendía directo al caballo del patrón.


    —¡Detente, John! —ordenó Goliat a unos metros de ellos.


    —¡Maldición! ¡Nos descubrieron! —masculló Annelíz molesta.


    —¿Qué haremos? No podemos detenernos ahora, la condesa debe estar por llegar y… —comenzó Victoria al borde de las lágrimas.


    —Sujétate —fue todo lo que dijo antes de espolear al caballo y salir a todo galope como alma que lleva el diablo.


    Annelíz y los hombres de Trent iniciaron una espectacular persecución por las calles de Londres. La joven se metía entre los carruajes y en los lugares más inhóspitos para perder de vista a sus perseguidores, aunque Goliat era un hueso duro de roer.


    Después de varios minutos, por fin logró su propósito al ocultarse dentro de las caballerizas de una mansión.


    —Tienes que portarte bien y permanecer en silencio —susurró al oído del caballo.


    —¿Enserio esperas que te haga caso? —preguntó Victoria asombrada.


    —Shh. Al parecer, él es más entendido que tú.


    Victoria le mostró la lengua como si se tratase de una niña enfurruñada. Al cabo de un rato no se escuchaba ruido alguno fuera del de sus respiraciones. Annelíz bajó del caballo y dijo:


    —Espera aquí, iré a cerciorarme de que ya no corremos peligro. —Abrió la puerta poco a poco y salió; al cabo de uno minutos, regresó—. Tenemos que darnos prisa. Goliat no tardará en dar el chisme a Trent. Quizá aún haya algunos de sus hombres rondando la zona.


    Montó en Tornado y ayudó a Victoria a hacer lo mismo.


    —¿Por qué te dirigiste para ese lado de la ciudad? En lugar de acercarnos, nos has alejado más. Ahora tardaremos el doble en llegar —reclamó Victoria.


    —Era necesario. Así Trent y sus hombres creerán que viajamos al norte; a Escocia, para ser más precisos.


    —¿Al norte? ¿Por qué a Escocia? ¿No es por allí por donde se va a…?


    —Sí.


    —¿Les hiciste creer que tú y yo…?


    —Era necesario aprovechar las circunstancias.


    —¿Y qué pasará con Christian? ¿Qué pensará de mí?


    —Si en verdad tiene un poco de cerebro, pensará que eres una mujer maravillosa y se arrepentirá de no haber sido él quien te robase primero. Sufrirá lo indecible, pero cuando se entere de la verdad, no te lo quitarás de encima, y a mí, querrá matarme.


    —¿En verdad crees eso? —Lo miró esperanzada.


    —Eso espero.


    —¿Qué te mate?


    —¡No! Me refiero a que no te lo puedas quitar de encima.


    Annelíz esperaba que, con su explicación, Victoria dejara de quejarse el resto del viaje. Al igual que ella, su prima había puesto sus ojos en un libertino incorregible.


    En un principio, el plan original era rentar un carruaje para que Victoria estuviera cómoda, así como llevar una carabina, sin embargo, las cosas se habían precipitado y no les quedó otra más que viajar juntas en el caballo.


    —Te prometo que en cuanto lleguemos a la posada rentaré un carruaje —aseguró apenada.


    Ella estaba acostumbrada a las penurias, pero a leguas se notaba que Victoria no. Aunque compartían el espíritu aventurero, su prima era una dama en toda la extensión de la palabra y estaba acostumbrada a las comodidades.


    —No te preocupes, John, estoy bien. —Guardó un minuto de silencio—. Sé que te he metido en grandes problemas y que quizá lo mejor es que no regreses con Trent. Si quieres, puedes quedarte en Barton House o en mi casa, estoy segura de que tanto mi tío como mi padre, después de saber lo que has hecho por mí, te darán lo que pidas.


    Annelíz solo pedía algo que nunca había tenido, a excepción de Johana: una familia.


    En El azul de medianoche las cosas estaban que ardían, Trent recorría los pasillos en busca de Rouse Matterson.


    —¿Dónde demonios está tu hijo? —gritó furioso.


    —Creí que usted lo había enviado a un encargo. ¿Qué sucedió? ¿Está bien mi niño? —Johana se llevó las manos a la boca con fingida preocupación; la madame la había puesto en antecedentes sobre la huida de Annelíz—. Diga algo, joven Tren. ¿Qué le pasó a mi hijo?


    —No. Esto es solo un malentendido, señora Matterson. Vamos, Trent, aquí no hay nada que hacer —intervino Christian y salió de la habitación que la mujer limpiaba.


    Johana se dijo que debió haberse dedicado a la actuación, pues no le fue difícil convencerlos sobre que no tenía ni la más remota idea de qué estaba pasando. Con una media sonrisa, se dirigió a los aposentos de la madame para informarle que había cumplido su mandato al decir a los caballeros justo lo que ella había ordenado.


    —Estoy muy complacida, Johana —agradeció la madame.


    —¿Cree que hacemos lo correcto al intervenir?


    —Por supuesto, ese par son unos cabezotas y necesitan de un empujoncito.


    —Aún no puedo creer que el conde Barton esté vivo.


    —Y no solo él, también Jonás. —La gran dama conocía la historia de Johana con el secretario del conde—. ¿Qué vas a hacer al respecto? ¿Has pensado en mi ofrecimiento?


    —No lo sé. Tengo miedo de ir en su busca y encontrarlo casado… Ha pasado tanto tiempo. Lo más probable es que ni me recuerde.


    —Eso nunca lo sabrás si no te arriesgas. Si quieres, yo puedo acompañarte.


    —¿En verdad? ¿Haría eso por… mí?


    —Eres mi amiga, Johana. Además, Annelíz necesitará a la caballería completa.


    —Déjeme pensarlo.


    —De acuerdo, te doy un par de días.


    —Sí, madame, con eso me bastará para aclararme las ideas.


    En otro lado de la casona, Trent y Christian discutían sobre la huida de John.


    —Solo una cosa te digo. Si su plan es llevarla a Gretna Green para casarse, se llevarán una gran sorpresa —aseguró.


    —¿Qué tienes pensado hacer? —preguntó Trent, consternado.


    —En estos momentos, mis hombres se encuentran montando retenes en los puntos estratégicos y un enviado especial se dirige hacia allá. Si todo sale bien, les darán alcance antes de que puedan hacer nada.


    —¿En qué momento organizaste todo eso?


    —Mientras tú perdías el tiempo discutiendo con Goliat, envié instrucciones a mi secretario, él se ocupará de todo.


    —Cuanta eficiencia —se mofó.


    —Escucha, sé que le tienes un afecto especial a ese chico…


    Trent frunció el ceño al percibir la doble intención en el tono de su amigo.


    —No de la clase que insinúas —rezongó.


    —Si se atreve a tocar a mi hermana, lo retaré a duelo y no tendré el menor reparo en mandarlo al infierno.


    —No te precipites, quizá…


    —Será mejor que salgamos ya, cuanto antes les demos alcance, mejor.


    —Tengo que arreglar un par de asuntos urgentes, pero no tardaré. Te veo en tu casa en unos minutos.


    —No tardes o me iré sin ti. Ese chico tuyo va a saber lo que es meterse con un Wallace.


    Christian llegó a su caza hecho una fiera, pasó por el salón y, al ver a su hermana, la saludó por inercia.


    —Buenos días, Loretta


    ¿Loretta? ¿Qué hacía su hermana es casa? En un santiamén, la alcanzó y la zarandeó por los hombros.


    —¡Tú! ¿Qué demonios haces aquí?


    —¿Disculpa? Por si acaso lo has olvidado, hermano, yo también vivo en esta casa, y te recuerdo que debes moderar tu lenguaje. Si mamá te escuchara…


    —¿Puedes callarte de una maldita vez y decirme qué está pasando? —La sacudió más fuerte.


    —¡Christian! Ya estás otra vez con palabrotas. Antes que nada, suéltame, estás asustándome. No creo que a mamá le agrade que…


    —¡Loretta!


    —¿Qué?


    —¡Deja de parlotear y habla de una buena vez!


    —Es que no tengo ni la menor idea de a qué te refieres.


    —Esta mañana alguien te vio salir por el balcón, trepar al caballo de Trent y huir con su mozo. Incluso los hombres de Trent los persiguieron…


    —¡Dios del cielo! ¿Con John Matterson? —interrumpió—. Eso es imposible, te recuerdo que hoy es jueves, por lo tanto, madre y yo estuvimos un par de horas en la casa de tía Eloisse. ¿Cómo iba a fugarme con alguien? Seguro que lo imaginaste. He escuchado que, cuando una persona se excede con el alcohol, suele tener algo a lo que le llaman alucinaciones, y tú, hermanito, eres muy propenso a pasarte de copas. ¿No estarás…?


    Su madre siempre la reñía por hablar demasiado y muy rápido, sin embargo, en esa ocasión se alegró de su natural inclinación por las palabras, ya que eso le permitía ganar un poco de tiempo. Necesitaba pensar en qué explicación debía dar para encubrir a su amiga. Por un momento, creyó que lo había conseguido al ver a su hermano respirar con alivio. De pronto, él clavó sus ojos inquisidores en ella.


    —Buen intento, hermanita, aunque no funcionó, así que dime, Loretta, ¿por qué conoces al mozo de Trent? Quiero toda la verdad.


    El mayordomo irrumpió en el salón y anunció la visita del marqués de Townsend. Un minuto después, Bastian Andrew Middleton apareció en la sala con semblante serio.


    —Christian, lady Loretta. —Hizo una inclinación de cabeza con el correspondiente saludo—. Pido disculpas por presentarme sin avisar, pero ha sucedido algo terrible. Victoria huyó de casa. —Tragó saliva—. La hemos buscado sin descanso y pensé que quizá lady Loretta podría saber algo que nos sirva de ayuda para encontrarla.


    Loretta desvió la mirada con evidente gesto de culpabilidad, mismo que no pasó desapercibido para los caballeros, los cuales posaron sus ojos interrogantes en ella.


    —Yo…


    El mayordomo regresó a la sala, en esa ocasión, acompañado de Trent Gardner.


    —Lady Loretta —saludó con la consecuente inclinación de cabeza—. ¡Lady Loretta! —repitió al caer en cuenta de lo evidente—. Si ella está aquí, ¿entonces quién se fugó con John?


    Los tres hombres la miraron inquisidores y Loretta tragó saliva, angustiada. «¡Dios! Ahora sí que estamos en problemas, amiga. Ya no podré sostener la farsa por más tiempo».


    —Más te vale que comiences a hablar, hermanita —amenazó Christian apretando los labios ante la sospecha que se instaló en su mente.


    —Fue Victoria —reconoció—, pero no es lo que creen… —Las últimas palabras fueron sofocadas por el gruñido furioso que lanzó su hermano.


    Fuera de sí, Christian tomó a Trent por las solapas de su camisa y rugió en su rostro:


    —Si John, por muy tu… —tragó la palabra que en realidad quería decir—, amigo que sea, se atreve a ponerle un solo dedo encima, considérenlo hombre muerto.


    —Tranquilos, estoy seguro de que debe de haber una explicación para todo este embrollo.


    Bastian, como siempre había hecho, terminó por separar a sus temperamentales compañeros de aventuras.


    Christian soltó a Trent de mala gana y comenzó a pasearse por el salón con los puños apretados, al tiempo que soltaba una sarta de palabras que una dama jamás debería escuchar.


    No entendía por qué la noticia lo había golpeado como un gancho al hígado. En su mente apareció el rostro sonriente y sonrojado de Victoria. En un instante, su cerebro se llenó de imágenes de ella, en todas y cada una de sus facetas, y todo cobró sentido.


    —Si tu mozo se atreve a tocarla, no quedará otro remedio que aceptar el matrimonio, por muy desafortunado que este sea —comentó Bastian reprimiendo su carácter.


    —¡Sobre mi cadáver! ¿Entiendes? —rugió Christian y, con dedo acusador, apuntó a Trent—. Ruega al cielo por que ese muchacho no le ponga mano, de lo contrario, yo mismo lo asesinaré.


    —¿Por qué te pones así, hermanito? Cualquiera que te viera pensaría que eres el prometido ultrajado que pretende matar a quien secuestró a su amada —remató Loretta encantada.


    —Sí, eso parece —secundó Trent, divertido ante el inesperado giro que había dado la situación.


    —Trent tiene razón. No sabía que tuvieras tanto interés en mi hermana —comentó Bastian alzando una ceja.


    —Siento acabar con la diversión que molestarme les ocasiona, pero este es el momento menos adecuado para sus comentarios de mal gusto. Lo que me mueve es la seguridad de Victoria —aclaró con los dientes apretados.


    —Quizá esta más segura en manos de John que en las tuyas. —Trent no pudo resistir el impulso de picarlo y regresarle las pullas que este le había lanzado en su despacho un par de horas atrás.


    Los dos hombres se enfrascaron en una guerra de palabras. Trent hacía comentarios con doble intensión y Christian respondía cada vez más furioso.


    —¿Acaso no comprenden lo grave de la situación? —gritó Bastian interrumpiéndolos.


    Respiró hondo para tratar de calmarse; los dos hombres lo ignoraron y, por primera vez en mucho tiempo, dejó de contenerse y se permitió mostrar la furia que sentía.


    —Es la reputación de mi hermana la que está en juego y ustedes se ponen a discutir como dos damas chismosas.


    Loretta estaba encantada, nunca había visto a Bastian perder la compostura, de hecho, entre su grupo de amigas lo llamaban «el frío». Decían que carecía de corazón, ya que nunca mostraba emoción alguna, incluso las chicas le reñían por estar enamorada de un hombre tan insípido, pero para ella, él no era así.


    Presentía que debajo de ese aspecto contenido, había un intenso fuego que solo esperaba la chispa adecuada para arder y, por supuesto, estaba convencida de que era ella quien lograría desatar las fuerzas de la naturaleza que él tanto se empeñaba en reprimir.


    El verlo allí, frente a ella, tan erguido y furioso, riñendo con los dos pasmados hombres que lo miraban con incredulidad, le fascinó.


    «¡Cielos! Es tan hermoso cuando se enfada. Después de todo, sí tiene sentimientos». Y la esperanza de algún día llegar a su corazón renació en su alma. «Aunque no quieras, serás mío», sentenció convencida.


    En los minutos en que se perdió en el universo Bastian, los tres hombres continuaron discutiendo.


    —En verdad no entiendo por qué arman tal escándalo; John cuidará bien de ella y se encargará de todo —los interrumpió.


    —¿Quieres callarte y dejar de decir tonterías? —la reprendió su hermano y la fulminó con la mirada.


    Loretta no sabía si reír o dar saltos de la alegría que sentía. «¡Ay, Victoria! Ojalá pudieras estar aquí para contemplar al idiota de mi hermano sufrir por ti». Emocionada hasta lo más profundo, decidió llevar a Christian al límite para que reconociera de una vez por todas que estaba enamorado de Victoria Middleton.


    —¿Cuáles tonterías? ¡John es todo un caballero! —alegó con voz chillona.


    Christian la ignoró y se dirigió a Bastian.


    —¿Cómo puedes estar tranquilo? Ese… —Frunció los labios—. ¡Se llevó a tu hermana! Seguro ahora van de camino a Gretna Green para casarse y solo quiere poner mano en su fortuna…


    —¿A Gretna Green? ¿Casarse? —expresó Loretta con burla—. Por supuesto que no, ¿de dónde sacas semejante disparate? —Decidió que ya había tensado lo suficiente la cuerda y no quería arriesgarse a que esta se rompiera—. Victoria vino a Londres siguiendo la pista que el último investigador del conde de Barton dio. A diferencia de todos esos hombres, mi amiga sí logró encontrar a lady Annelíz y…


    —¿Encontró a la prima Annelíz? —Bastian no podía creer que su alocada hermana lograra lo que cinco distintos detectives no.


    —Sí, y…


    —No entiendo, ¿qué tiene que ver John con todo este asunto? ¿Y quién es Annelíz? —intervino Trent intrigado.


    —Es la hija perdida del conde de Barton. En cuanto a John, en una de las visitas que Victoria hizo a la zona donde se suponía que Annelíz podría vivir, chocó con él por casualidad, le tiró los jamones y así fue como se conocieron. —Sonrió satisfecha con su explicación.


    —Eso no aclara nada, ¿podrías ser más concreta, hermanita? —insistió Christian reprimiendo las ganas que sentía de retorcer el cuello de alguien, en específico, el de un joven desgarbado de ojos color aguamarina.


    —De acuerdo.


    Loretta tomó asiento como si estuviera con sus amigas a la hora del té y no frente a un grupo de hombres rebosantes de ganas de pelear; aun así, ella no estaba dispuesta a ponérselo fácil. En especial a Bastian.


    —Victoria, gracias a John, encontró a lady Annelíz y la convenció de viajar con ella para ir a ver a su padre. Al enterarse de que las damas pretendían viajar sin acompañante, el chico se ofreció a escoltarlas. ¿Verdad que es todo un caballero?


    No resistió el impulso de atizar un poco el fuego fingiendo que el joven resultaba irresistible para ella y sus amigas.


    —Victoria dice que es tan atento y respetuoso. El día que la acompañó hasta aquí, me pareció tan buen mozo… —Soltó un teatral suspiro.


    Si Victoria había conseguido despertar los celos en Christian, ella lo intentaría con Bastian.


    —Si partimos ahora, les daremos alcance antes del anochecer —sugirió Christian ignorando los suspiros de su hermana—. Y en cuanto a ti. —Fulminó a Loretta con la mirada—. Mantente lejos del chico. ¿Entendiste? —sentenció.


    —¿Partimos? —se burló Trent—. Hasta donde tengo entendido, es a Bastian a quien corresponde ir tras su hermana. Tú y yo nada tenemos que hacer al respecto.


    Christian le dirigió una mirada asesina.


    —Dejen de discutir, parecen niñas. Con perdón suyo, lady Loretta. —Bastian había recuperado su habitual aspecto impasible y el tono impersonal que solía utilizar.


    Loretta sintió deseos de abofetearlo. Se preguntó qué habría que hacer para despertar a ese hombre de su letargo. Por lo pronto, tenía que asegurarse de que no la dejaran fuera de la travesía.


    —Iré con ustedes —avisó, se puso en pie dispuesta a pedir a la doncella que preparara sus baúles.


    —¡No! —contestaron los tres caballeros al unísono.


    Enfadada a más no poder, decidió dejar en clara su postura a esos tres machos arrogantes.


    —Dejen de tratarme como una cría —chilló—. Y para que lo sepan, iré a Barton House con su aprobación o sin ella. —Cuadró los hombros y alzó la barbilla, desafiante.


    —Vaya, tiene carácter la fierecilla —dijo Trent y dedicó a Bastian una mirada que Loretta no supo cómo interpretar.


    —No creo que padre esté de acuerdo —insistió Christian con gesto triunfante.


    —Por si no estás enterado, tengo su permiso para visitar a Victoria cuando yo quiera, y sucede que, en este momento, eso es lo que me apetece, así que, o me escoltan ustedes, o tendré que pedírselo a David. Además, madre ya está enterada de que Victoria estuvo aquí. Nos sorprendió en mi habitación esta mañana. Incluso creí que Bastian estaba aquí por la nota que envió a su casa esta mañana.


    —¿Qué? —Christian no podía creerlo—. Si madre lo sabía, entonces, ¿por qué se atrevió a dejarla sola?


    —Porque… porque…, por lo que sea. Iré a Barton House con su ayuda o sin ella. —Salió sin esperar una réplica más. No se quedó el tiempo suficiente para ver que los había dejado con la boca abierta.

  


  
    CAPÍTULO XVII


    Annelíz y Victoria estaban cansadas del viaje, la noche había caído y, por suerte, habían llegado sanas y salvas a la posada en la que, se suponía, habrían de reunirse con la prima perdida.


    En su bolso de viaje, Annelíz llevaba el vestido, la peluca y los accesorios que la madame le había obsequiado, así como el dinero que habían acordado. Le remordía la conciencia haber engañado a Victoria, aunque se justificó diciéndose que lo hacía con el fin de conocerla un poco más y asegurarse que no había dobles intenciones detrás de su petición.


    Entraron juntas y Annelíz pidió dos habitaciones, pero el posadero se escandalizó al ver que llegaban sin chaperona y que la supuesta dama solo iba acompañada de un mozo. Las chicas improvisaron y se inventaron una historia sobre unos maleantes y un asalto. El hombre no quedó muy conforme con la explicación, pero sí con las dos monedas que le dieron a cambio de su silencio. Aun así, accedió a ofrecer habitación solo para la dama.


    —¿Y tú, John? ¿Dónde te quedarás?


    —No te preocupes por mí.


    —¿Disculpe? ¿Ya se habrá registrado lady Annelíz Barton? —preguntó Victoria al hombre de rudos modales.


    —No, no ha llegado nadie que se presentara con ese nombre.


    —¿Entonces? ¿Dónde se quedará mi prima cuando llegue?


    —Ve a tu habitación, Annelíz se reunirá contigo y pasaran la noche juntas.


    —Tienes razón, podemos compartir alcoba. Eres un genio, John.


    Victoria fue escoltada por la mujer del posadero. En cuanto estuvo a solas, analizó el lugar; no era tan fino como los sitios a los que estaba acostumbrada, pero cumplía con su cometido.


    Los minutos pasaban y la espera se le hacía intolerable, los nervios amenazaban con devorarla. No cesaba en preguntarse cómo sería su prima, ¿habría podido perdonar a los Barton y el mal que le causaron? ¿Sería capaz de querer a la familia que en apariencia la despreció? Meditabunda, tomó asiento junto a la ventana.


    Annelíz tenía pensado encontrar un sitio donde desprenderse de las ropas de John; para su mala suerte, el lugar estaba lleno. El tiempo transcurría y ella aún no podía cambiar su aspecto. Pensó en que quizá Victoria estaría impacientándose y temía que hiciera algo imprudente, como bajar al salón que permanecía acaparado por un grupo de nobles libertinos que, sin dudarlo, saltarían sobre ella.


    Desesperada, la que cometió la imprudencia fue ella. Sin más opciones, trepó por la enredadera hasta la ventana de la habitación de su prima y entró. Decidió que ya era tiempo de terminar con la farsa. En cuanto la joven lo vio, estuvo a punto de gritar en busca de auxilio.


    —Tranquila, no grites, por favor. No voy a hacerte daño.


    —¿Qué haces en mi alcoba? ¿Acaso quieres comprometer mi reputación? ¿Dónde está Annelíz?


    Al ver que John movía la cabeza en negación, Victoria abrió mucho los ojos ante un pensamiento que la aquejó


    —Quieres seducirme para obligarme a casarnos y así acceder a la fortuna de mi familia.


    A Annelíz le causaron gracia sus comentarios, Victoria no caía en cuenta de que, al haberse escapado con un joven al que apenas conocía, había acabado con su buena reputación, pero decidió no mencionarlo.


    —Claro que no, escucha. —Tragó saliva—. Annelíz no va a entrar por esa puerta porque resulta que Annelíz soy yo.


    —¿Qué? ¿¡Acaso piensas que soy tonta!? —gritó furiosa.


    —Espera y verás. —Comenzó a desabrocharse la camisa.


    —No, no, no… Esto no está bien, detente, John, o comenzaré a gritar. —Avergonzada, desvió el rostro para evitar ver al joven.


    —Ya puedes mirar.


    —No, no lo haré, tú solo quieres comprometerme y…


    —Victoria, por favor, confía en mí.


    Annelíz dejó de fingir la voz y habló como realmente lo hacía cuando no estaba bajo la identidad de John.


    Victoria se atrevió a mirar y quedó muda de la impresión.


    —¡Dios del cielo! —expresó cuando su lengua, al fin, pudo moverse.


    Annelíz, llena de vergüenza, se cubrió los senos con las manos para mostrar solo la piel necesaria para convencer a su prima de que decía la verdad.


    —¿Ahora me crees? Y si no te fías de mi palabra, quizá de esto sí. —Cubrió su desnudez y sacó del bolso el certificado de matrimonio de sus padres y la partida de su nacimiento.


    —Estoy impactada. —Sacudió la cabeza, aturdida; miles de preguntas se agolparon en ella—. ¿Por qué…?


    —¿Por qué te mentí? ¿Por qué me hago pasar por varón? ¿Por qué?, ¿por qué?, ¿por qué? —repitió mientras abotonaba la camisa—. Lo hice porque quería estar segura de ti, conocerte un poco antes de que supieras quién soy en realidad. Comprenderás que los Barton no gozan de mi confianza, así que…


    —No digas más, entiendo tus motivos. —Se quedó pensativa un momento—. La madame lo sabía, ¿verdad? Por eso discutían antes de que partiéramos.


    —Sí, ella me ofreció su protección y algo más; nos dio un hogar.


    —¿Nos?


    —Sí, a mi madre y a mí.


    —¿Tu madre? Oh, comprendo, ¿te refieres a la mujer que te salvó de caer en las garras de esos rufianes y de mi abu…? —Guardó silencio, avergonzada—. ¡Lo siento tanto, Annelíz!


    —Sí, a Johana le debo todo. —Terminó la tarea de abotonarse—. No tienes por qué disculparte, tú no eres responsable de las acciones de esa mujer.


    —¿Me permites abrazarte, prima? —pidió con los ojos brillantes a causa de las lágrimas que estaban por salir.


    —Por supuesto.


    Ambas se estrecharon con verdadero afecto y los sollozos no se hicieron esperar. Cuando por fin se separaron, Annelíz preguntó de buen humor.


    —¿Con quién te apetece cenar? ¿Prefieres a la aburrida Annelíz o al joven y atractivo John?


    —Creo que es hora de conocer a la prima Annelíz. He esperado mucho por ella, ¿no crees?


    —Entonces tendrás que ayudarme porque aún no consigo ponerme un vestido por mí misma.


    —Claro, lo haré con gusto.


    —¿Cómo hacen las mujeres para aguantar tanta tela? —expresó al tiempo que sacaba de su bolso lo necesario para tomar el aspecto de una dama.


    En unos minutos, John había dejado de existir para dar paso a una jovencita de sonrosadas mejillas.


    —¡Cielos! Te ves preciosa. Ningún caballero se atreverá a mirarme estando tú a mi lado —comentó Victoria admirada por la trasformación.


    Con la peluca y el vestido color lavanda con pequeñas florecillas aguamarina, que realzaban el color de sus ojos, Annelíz lucía femenina y bella.


    —No exageres. Tú sí que eres hermosa. ¡Mírate!, tienes una piel perfecta y tus ojos son maravillosos. Seguro que tienes a miles de caballeros a tus pies. ¿Qué pasa? ¿Dije algo inapropiado? La madame argumenta que aún me falta mucho en mi educación…


    Victoria bajó el rostro y se alisó la falda de su vestido color amarillo pálido.


    —No, no dijiste nada malo, es solo que… —Suspiró con nostalgia—. Para el único caballero que me interesa, soy nada, algo casi invisible.


    —¡No te creo! ¿Qué tonto podría verte y no desear estar contigo el resto de sus días?


    —Al parecer, solo él. Pero dejémonos de cosas tristes. —Sacudió las manos como restándole importancia—. Lo mejor será prepararnos para la cena. ¿Quieres bajar al salón?


    —No creo que sea buena idea; está lleno de jóvenes escandalosos que no dudarán en saltar sobre dos damas solitarias e indefensas.


    —Quizá deberíamos de ir con ellos y hacer algo alocado e impulsivo por primera vez en nuestras vidas —sugirió Victoria sonriente.


    —¿Más locura que haberte escapado de casa? ¿Algo más impulsivo que huir con un mozo de cuadra?


    —Tienes razón. Los nervios de mi madre no soportarán más que eso. —Hizo una pausa—. Ahora que lo recuerdo, la dueña de la posada me ofreció una salita privada para la cena. ¿Qué te parece si le tomamos la palabra?


    —Esa sí es una buena idea.


    La comida no era excelente, aunque sirvió para quitarles el apetito. Victoria salió en busca de la señora de la posada para pedir que les prepararan un baño caliente, entonces tropezó con un amplio pecho masculino y, al instante, unos brazos fuertes la rodearon.


    —Yo… —La disculpa murió en su boca al ver al hombre que la observaba como si quisiera asesinarla.


    Por un minuto, no supo qué hacer; Christian se veía realmente molesto, por lo que, apenada, desvió la mirada. A unos pasos de ellos, divisó a su hermano y, sin pensarlo, se zafó del agarre para dirigirse hacia él.


    —¡Bastian! —Nunca había estado más feliz de verlo.


    —¿Tienes idea del revuelo que has causado? Nos has dado un buen susto, jovencita —la reprendió mientras la envolvía en un abrazo protector—. Padre se ha vuelto loco y te castigará por el resto de tus días. Quizá termines recluida en un convento. —Bastian se atrevió a exagerar con el afán de preocuparla aunque fuera un poco.


    Christian observó como Victoria se refugiaba en brazos de su hermano. Tenía ganas de ponerla sobre sus rodillas y darle unos buenos azotes en el trasero. Se dijo que ya tendría tiempo de ajustar cuentas con ella.


    —Estoy segura de que me perdonará en cuanto tenga frente a él a la prima Annelíz —expuso con lágrimas en los ojos.


    Un sonido hueco hizo que los tres recién llegados dirigieran su mirada a la salita. Annelíz se había puesto de pie a una velocidad impresionante, lo que la hizo tirar la silla en la que minutos antes reposaba. Sentía que el corazón se le saldría por la boca.


    Nerviosa, se preguntaba cómo reaccionaría Trent al verla. ¿Reconocería en ella a John? Porque estaba segura de que estaría con ellos, esos tres siempre andaban juntos, así que él no tardaría en aparecer. Como invocado, Trent llegó.


    —¡Annelíz! Qué maleducada soy. —Victoria se alejó de los caballeros, tomó a su prima por el brazo y la arrastró hacia ellos sin darle oportunidad a nada—. Hermano, ella es nuestra querida prima, lady Annelíz Barton.


    Bastian la observó sin mostrar expresión alguna, Annelíz no pudo hacerse una idea de lo que pudiera estar pensando. Él se acercó a ella y, después de hacer la rigurosa inclinación de saludo, expresó:


    —Un gusto conocerla, lady Annelíz. Soy Bastian Middleton, marqués de Townsend. Los caballeros que me acompañan son el señor Christian Wallace, conde de Colchester, y el señor Trent Gardner.


    Los hombres correspondieron con la protocolaria inclinación de cabeza.


    En ese momento, se escuchó un revuelo en el salón y, en un minuto, lady Loretta apareció en escena acompañada de Patty, su doncella.


    —¡Victoria!


    Las jóvenes se abrazaron como si tuvieran días, años, sin verse y no solo unas cuantas horas.


    —¡Oh, Loretta! Soy tan feliz, por fin la he encontrado. Acércate, prima.


    —Es un gusto conocerte, Annelíz. Soy Loretta Wallace y espero que podamos ser buenas amigas.


    —El placer es mío. Victoria me ha hablado tanto de ti que siento que ya te conozco.


    En un santiamén, Loretta y Victoria se pusieron a parlotear y a contarle todas las novedades surgidas en torno a la temporada. Annelíz las escuchaba contagiada por la alegría y vitalidad que las dos chicas desprendían.


    —Eres hermosa. Estoy segura de que los caballeros caerán a tus pies —aseguró Loretta—. Cuando regresemos a Londres, tienes que venir al teatro, hay una puesta que está divina…


    —Chicas, dejen respirar a lady Annelíz, hasta yo me siento abrumado con tanta palabrería —las reprendió Bastian.


    —Oh, no, al contrario —se apresuró a decir Annelíz—, es refrescante para mí el entusiasmo y la vitalidad de estas encantadoras damas.


    —¿Me recuerda? Creo que ya nos habíamos visto antes —intervino Trent al tiempo que tomaba su mano y depositaba un suave beso en ella.


    —Eso es imposible —argumentó Victoria preocupada ante la posibilidad de que Trent pudiera reconocerla y relacionarla con John—. Seguro, la confunde usted con otra dama.


    —Disculpe que la contradiga, lady Victoria, pero una dama con la extraordinaria belleza de su prima es imposible de olvidar o confundir con otra persona. —Trent no podía apartar sus ojos de Annelíz.


    —Por supuesto que lo recuerdo, señor Gardner. —Annelíz pensó que si aceptaba lo dicho por Trent, este dejaría el asunto.


    —¿Cómo es posible que ustedes…? —comenzó Bastian con curiosidad.


    —La madre del señor Gardner fue quien me puso en contacto con lady Victoria. En la ocasión en que fui a visitarla, ella me presentó ante el señor Gardner.


    —Lady misterio —Trent pronunció las palabras con su espectacular sonrisa de medio lado.


    —En verdad que lo es —secundó Bastian—. Aunque esperemos que no sea así por mucho tiempo, prima. Todos en Barton House ansiamos conocerla y saber todo lo concerniente a su vida.


    —Bastian, ya tendremos oportunidad de ponernos al día. La verdad es que venimos rendidas del viaje y nos gustaría retirarnos a nuestros aposentos a descansar —alegó Victoria, incómoda ante la mirada asesina de Christian.


    Desde que había llegado, el hombre no había dejado de observarla con un brillo extraño en los ojos y los labios apretados; eso la tenía de lo más nerviosa. En verdad parecía disgustado, aunque eso no le sorprendió, él la trataba como lo hacía con Loretta, como a una incordiante hermana menor.


    Estaba segura de que, a la primera oportunidad, él la reprendería por su impulsividad y falta de consideración hacia los suyos al haber escapado de casa. Lo que menos necesitaba era otro hermano mayor, ella quería un hombre que la amara como mujer.


    —¿Las hemos interrumpido? —Trent señaló los restos de la cena, y tanto Victoria como Annelíz negaron con la cabeza.


    —Ya habíamos terminado —respondió Annelíz con voz suave, tal y como le había enseñado la madame. Comprendió que el momento de aplicar lo aprendido por fin había llegado—. Supongo que deben venir famélicos. Por favor, pasen y tomen asiento, estoy segura de que la señora Pratts no tendrá inconveniente en servir unas cuantas raciones más —ofreció haciendo gala de unos modales tan impecables que hasta a ella misma se sorprendió.


    —Solo si acepta quedarse y deleitarnos con su compañía.


    Trent le dedicó lo que ambos conocían como la sonrisa especial. Annelíz lo había escuchado fanfarronear con sus amigos, en más de una ocasión, sobre esa sonrisa; él aseguraba que no había dama que se le resistiera.


    A su mente acudieron todas y cada una de las artimañas y dotes de seductor que Trent solía utilizar con las féminas. «Lo siento, amigo, pero siempre hay una primera vez para todo y al fin ha llegado quien podrá decirte que no». Con voz impersonal, añadió:


    —Le agradezco la invitación, sin embargo, estoy muerta de cansancio; solo deseo retirarme a mis aposentos y entregarme sin reparos a los brazos de Morfeo en una mullida cama.


    Bajo una falsa actitud de seguridad en sí misma, Annelíz esperaba el resultado de su atrevimiento al utilizar el sutil coqueteo del que la madame siempre hablaba: «Recuerden, chicas, hay palabras claves que todo hombre tiene asociadas de forma inconsciente con su placer. La combinación correcta de ellas puede ser letal para esas mortales criaturas».


    Annelíz soltó el aire y se concentró en disimular la satisfacción que la inundaba al saber que había conseguido afectarlo. La mención de «aposentos», «cama», «entrega sin reparos» y «brazos» logró descolocar al hombre parado frente a ella. Las pupilas dilatadas y la forma compulsiva en que tragó saliva eran prueba de ello.


    —Que tenga un buen descanso —comentó Trent nervioso, hizo la cortesía de rigor y se retiró hacia el lugar que minutos antes ocuparan las damas.


    Las tres mujeres hicieron una reverencia y se dispusieron a retirarse.


    —Victoria, ¿podemos hablar? —Christian la tomó del brazo, un poco más brusco de lo que pretendía.


    —Lo siento, pero al igual que mi prima, estoy muerta por el viaje y solo me apetece descansar. Ya será mañana. —Dirigió la mirada al brazo por el que él la tenía sujeta.


    Christian apretó los labios. Las dudas que martillaban en su cabeza estaban por volverlo loco. Ni siquiera se había percatado que todavía la tenía retenida hasta que ella lo evidenció.


    —Lo siento. —La soltó de mala gana—. Que descansen.


    Se despidió de las tres con una inclinación de cabeza y se encaminó a con sus compañeros de viaje.


    —Tienes que decirme cómo hiciste para poner a Trent tan nervioso —preguntó Loretta mientras subían la escalera—. Fue espectacular.


    —Es verdad, ¿viste cómo tragaba saliva y retorcía las manos?


    —Sí —contestó Loretta emocionada—. Nunca lo había visto así, al contrario, suele ser él quien ponga a las damas en esa situación.


    Annelíz las escuchaba con una sonrisa socarrona en los labios.


    —Eso, chicas, es parte de un entrenamiento especial que solo la madame puede impartir.


    —¿Nos enseñarías? Por favor, Annelíz, no seas egoísta. Nada te cuesta compartir los secretos que esa dama te ha revelado —pidió Loretta.


    En la salita privada, la mayoría de las conversaciones giraban en torno a la recién encontrada lady Annelíz.


    —A todo esto, ¿dónde está ese… de John? Tiene muchas preguntas que contestarnos —recordó Christian, y la rabia volvió a invadirlo.


    —Tienes razón. Si algo le ha pasado a Tornado, no sabe la que le espera —secundó Trent al tiempo que se avivaba la ira contra el muchacho. Se puso de pie y salió en su busca.


    Varios minutos después, la rabia se trasformó en preocupación, pues el chico no aparecía. Ninguno de los tres pudo localizarlo.


    —Es imposible que nadie en este lugar sepa nada de él. No pudo habérselo tragado la tierra —estalló, molesto, Christian—. ¿Y si se atrevió a abandonar a las chicas?


    —Quizá nos vio cuando llegamos y se asustó. A fin de cuentas, robó el caballo de Trent. Es probable que tema por un castigo —reflexionó Bastian.


    —Estoy preocupado por él, es solo un chiquillo —exteriorizó Trent, y fulminó a Christian con la mirada para advertirle que no hiciera ningún comentario desatinado.


    —Ya aparecerá, por lo pronto, tenemos otro problema. Según la posadera, solo hay una habitación disponible y, por lo tanto, a uno de nosotros le tocará dormir en el sofá. Espero no ser yo —argumentó Bastian que era el más alto de los tres.


    —Lo echaremos a suerte —decidió Christian.


    —¿Qué les pasa? No sean tan remilgosos, esta no sería la primera vez que nos toque dormir en condiciones incómodas. Con la edad se están volviendo más delicados —los picó Trent con una sonrisa burlona al tiempo que se dirigían a la habitación que les habían asignado.


    Loretta pidió que le subieran la cena, no quería perder ni un instante para contarle a Victoria todo lo sucedido en su ausencia.


    —¿Te das cuenta, amiga? ¡Se puso como loco! ¡Vociferaba cuanta palabrota sabía! —comentó feliz.


    —¿Estás segura? —Victoria no quería hacerse falsas ilusiones—. Perdona que dude, es que siempre eres tan entusiasta…


    —En verdad, amiga. Nunca lo había visto tan fuera de sí. Apuesto la cabeza a que mi hermano está perdidamente enamorado de ti.


    —Quisiera compartir tu optimismo, pero hasta que no lo compruebe por mí misma, no quiero hacerme ilusiones.


    —Como quieras. No sabes lo que yo daría por estar en tu lugar, estoy convencida de que tendrás a mi hermano comiendo de tu mano, en cambio yo, Bastian apenas si me dirige la palabra.


    —¿Bastian? —intervino Annelíz.


    —Si, ya lo sé. Todas me sermonean siempre por lo mismo —se defendió Loretta—, y no me importa porque estoy convencida de que, bajo ese aspecto contenido, hay un hombre pasional esperando la chispa adecuada para arder.


    —Suerte con ello —deseó Annelíz.


    —¿Y tú? ¿Hay algún caballero andante en tu vida?


    —Será mejor que le cuentes todo o terminará por bombardearte con preguntas hasta hacerte perder la razón. Créeme —aconsejó Victoria—, te conviene hablar por ti misma, y yo tengo algo que nos puede servir para soltar la lengua y amortiguar los nervios. —Sacó de entre sus faldas una botella.


    —¡Victoria! —la reprendió Loretta escandalizada.


    —¿Qué? Solo beberemos un poco, nada más para relajarnos.


    Lo que pretendía ser solo un poco, se convirtió en una borrachera tal, que las chicas reían, lloraban y se abrazaban por cualquier cosa.


    Annelíz contó su historia con Trent y cada una lloró y suspiró por su propio amor no correspondido.


    —Tú no deberías de incluirte, Victoria. Christian está loco por ti, es más, apuesto dos libras a que en cualquier momento se declarará —expuso Loretta entre hipidos.


    —Si me lo permiten, yo las ayudaré para conquistar a sus hombres —ofreció Annelíz alentada por el alcohol, el cual la hacía sentir toda poderosa e invencible—. Los consejos de la madame son infalibles, ya lo verán.


    Victoria comenzó a reír con fuertes carcajadas, las otras dos la callaron al instante.


    —¿Se puede saber qué te pasa para que rías como loca? —cuestionó Loretta con el ceño fruncido.


    —Es que es de lo más graciosa la historia de Annelíz con Trent —hipeó—. ¿Te imaginas el tormento del hombre al creer que está enamorado ¡de otro hombre!?


    —¡Él no está enamorado de mí! —renegó Annelíz.


    —No, tienes razón, quien le gusta es John —se burló Loretta.


    —¡Eso no es cierto! —alegó indignada.


    —Te besó mientras eras él, ¿no? —remató Victoria—. Para mí, eso cuenta como un sí.


    —Yo creo que deberías de decirle la verdad —sugirió Loretta.


    —Estoy de acuerdo con Loretta. —Victoria dio otro trago a la botella.


    —No lo sé.


    —Quizá tiene miedo de que, como Annelíz, no sea del gusto de Trent —bromeó Loretta y rió a carcajadas.


    —Ya basta. No hagan que me arrepienta de haber confiado en ustedes —sentenció molesta.


    —Uy, creo que ya se enojó —se mofó Victoria.


    —Lo siento. —Loretta tapó su boca después de que se le escapara un eructo nada femenino, y las tres comenzaron a reír.

  


  
    CAPÍTULO XVIII


    A la mañana siguiente, el dolor de cabeza aquejaba a las tres parranderas que habían bebido hasta la madrugada y se habían contado todas y cada una de las confidencias propias de las jovencitas debutantes.


    —¿Se puede pasar? —preguntó Christian ante la puerta de la habitación de las damas.


    —Adelante —respondieron al unísono.


    —Buenos días, señoritas —saludó con cortesía, posó sus ojos en Victoria y no pudo evitar el deseo de apresarla en sus brazos para siempre—. ¿Podemos hablar? Loretta, Annelíz, ¿serían tan amables en permitirme unos minutos con ella?


    —Por el momento, no es posible, justo estábamos por bajar a desayunar, además no es correcto que tú y yo estemos solos en… —comenzó a excusarse.


    —No te preocupes, Annelíz y yo no tenemos inconveniente alguno en cubrirlos, por fortuna nuestros padres no se encuentran por aquí, así que nadie tiene porqué enterarse de nada.


    Loretta reprendió a su amiga con la mirada y, sin esperar respuesta, arrastró consigo a Annelíz fuera de la alcoba. Una vez en el pasillo, murmuró:


    —Esto es tan romántico, estoy segura de que ahora sí se le declarará.


    —Si es así, te deberemos dos libras —sonrió.


    Victoria vio la puerta cerrarse tras sus amigas, contuvo el aliento y se giró para encararlo.


    —Y bien, ¿de qué quieres hablar? Si vas a regañarme, Bastian ya se ha encargado de eso…


    —No, aunque debería darte unos azotes en el trasero por lo que hiciste. Yo… —Paseó, nervioso, la mirada por la habitación y casi le da un infarto al descubrir la ropa de John colgada del biombo junto a la cama deshecha que aún conservaba el aroma de Victoria. Sintió la rabia recorrer todo su cuerpo, se acercó y tomó la camisa desgastada, así como la botella vacía que estaba tirada en el piso—. ¿Qué demonios significa esto? ¿Dónde está ese miserable?


    En un par de zancadas estaba junto a ella, la tomó por los hombros y la sacudió, desesperado. El dolor que le atravesó el pecho era insoportable.


    —¿Dónde está quién?


    —¿Se atrevió a…? —Ni siquiera pudo pronunciarlo, la miró a los ojos en busca de la confirmación que terminaría con sus esperanzas.


    —¿De qué estás hablando?


    Victoria no entendía nada, estaba anonadada de verlo tan enfadado. Las palabras de Loretta por fin estaban teniendo eco en ella. ¿Sería posible aquel milagro? ¿En verdad Christian estaría celoso de John?


    —¿Dónde está ese sinvergüenza? ¡Voy a matarlo!


    —¿A quién?


    —¡A John Matterson!


    —¿Por qué?


    —¿Y todavía lo preguntas? Es obvio lo que hizo, ¡te ha deshonrado!


    —¿Qué? —Pensó que eso era demasiado—. ¿Y a qué hora se supone que hizo eso si todo el tiempo he estado acompañada?


    —¡No lo defiendas! Seguro que todo eso pasó antes de que llegáramos. Tuvieron tiempo más que suficiente para… estar a solas. —Apretó los labios.


    —¿Qué? No es nada de lo que estás pensando.


    Se dijo que tenía que inventar una historia convincente para dejar a John bien parado y no poner en peligro el secreto de Annelíz.


    —Ayer, John, después de discutir con el posadero porque, según el hombre, solo disponía de una habitación, nos pidió permiso a Annelíz y a mí para refrescarse y hacer muda de ropa, lo cual hizo, y se marchó. Además, Annelíz ha estado conmigo todo el tiempo. —Lo cual no era mentira, aunque en un principio ni ella misma lo sabía—. ¿A qué hora se supone que yo podría…? —Hizo una mueca de disgusto.


    —Eso no puede ser cierto porque, en cuanto nosotros llegamos, el posadero nos ofreció una habitación.


    —Juro que el hombre negó una habitación para John; argumentó que el lugar estaba lleno. Por lo visto, estaba reservando la que quedaba para alguien de abolengo y no para un simple mozo.


    —¿Qué hizo al terminar de refrescarse? ¿Dónde está? ¿Por qué está esto aquí?


    —Haces demasiadas preguntas.


    —Contesta —ordenó.


    —No lo sé. Cuando salió de aquí, solo dijo que iría a conseguir un nuevo carruaje, ya que el que nos trajo tenía que regresar de urgencia a Londres. Desde ese momento no lo he vuelto a ver.


    —¿Entonces él no…?


    —¿Cómo puedes pensarlo si quiera? John es un caballero y yo, una dama. Me has ofendido de una forma tan… —fingiendo un disgusto que estaba muy lejos de sentir, se apartó.


    —Perdóname, Victoria. —Se acercó, la tomó de los hombros y la giró para tenerla de frente—. Compréndeme, mujer, la sola idea de perderte me trastorna. —La miró a los ojos con arrobo—. Sé que no he sido el mejor de los caballeros y que mi comportamiento pasado deja mucho que desear, pero quiero cortejarte de forma oficial antes de pedirte en matrimonio. ¿Qué dices, Victoria? ¿Me aceptas como pretendiente? ¿Serás mi esposa?


    La joven quedó petrificada, por primera vez en su vida, las palabras se le negaron. No podía creer lo que estaba viviendo; Christian, su Christian, ¡acababa de declararse!


    —Sé que mi petición te toma por sorpresa y que este no es el mejor lugar, sin embargo, ya no quiero esperar más. Todo este malentendido con John me ha hecho reflexionar y comprender que mi vida sería vacía y miserable si tú decidieras estar con otro. —El silencio de la muchacha le crispó los nervios—. ¡Por Dios, di algo!


    —Christian, yo… —No podía dejar de temblar por la emoción que la embargaba. Se zafó del abrazo y se alejó uno pasos. Su cabeza era un mar de ideas contradictorias; quería aceptar sin demora, pero el resentimiento acumulado por los años en que él la ignoró tomó fuerza alimentando las viejas inseguridades—. Esto es muy —hizo una pausa— inesperado, y me halaga, pero… ¿cómo esperas que crea que, de la noche a la mañana, estás perdidamente enamorado de mí? —Sacudió la cabeza con incredulidad.


    —Sé que mi comportamiento pasado deja mucho que desear y comprendo tú renuencia —se acercó a ella—. Te he amado toda la vida, pero necesité saberte perdida para dejar de engañarme y aceptar de una buena vez que lo que siento por ti no es un simple cariño fraternal. Estoy cansado de luchar contra esto —señaló el pecho a la altura del corazón—, de fingir indiferencia, de lidiar con un sentimiento inadecuado y saber que no va a desaparecer solo con hacer de cuenta que no existe.


    —¿En serio esperas que crea que…?


    —¡Es la verdad! —Se pasó la mano por el cabello—. Victoria, por favor, ¿qué quieres que diga para que des valor a mis palabras?


    —Yo… no lo sé. Es que siempre fuiste tan… te comportaste como… ¡Ya no sé ni qué pensar, Christian!


    —¿Y qué querías que hiciera? Crecimos como hermanos; se suponía que yo no debería de tener esa clase de inclinación por ti. Me sentía un pervertido, ¡por Dios, Victoria! ¡Eres como mi hermana!


    —¡Pero no lo soy!


    —Lo sé. ¿Tienes idea de cómo me sentía al tener pensamientos impropios contigo? ¡Me aterraba! Sentía asco de mí mismo, por eso comencé a ignorarte y a mantenerme lejos de ti.


    —¿Y Tessa?


    —Ella, al igual que las otras, solo han sido un patético intento de olvidarte. —Al ver la renuencia en el rostro de la chica, una duda comenzó a tomar fuerza. Se acercó a ella y la tomó de las manos—. Si mis sentimientos no son correspondidos, no tengas reparo en decirlo. Entenderé si tus afectos han cambiado.


    —No —atinó a decir. ¡Claro que sus afectos por él no habían cambiado!


    —Comprendo. —La soltó y caminó hacia la salida—. No volveré a molestarte.


    —¿Por qué? ¿A dónde vas? —Aturdida, Victoria no entendía su rara actitud.


    —Ya has dicho lo que necesitaba escuchar…


    —¡Pero si no he dicho nada! —gritó enfadada.


    —Acabas de rechazarme. Al menos, deja que me retire con la frente en alto.


    —¿Rechazarte? ¿Acaso estás sordo? —Puso las manos en las caderas, realmente molesta con ese hombre cabeza hueca—. Me preguntaste si habían cambiado mis afectos y te dije que no, eso fue todo. ¿En qué momento se supone que decliné tu propuesta?


    Christian se acercó una vez más, pero, en esa ocasión, no se conformó con tomarla de los hombros o las manos. La rodeó con sus brazos y la atrajo hacia sí.


    —Victoria, no juegues conmigo, ¿qué no ves que estoy a punto de perder la razón? —Tomó los labios rosados con absoluta urgencia, y ella no tardó en corresponder a sus demandas—. ¡Dios! Victoria, eres deliciosa. No sé cómo pude mantenerme alejado de ti todo este tiempo. —Volvió a reclamar sus labios.


    —Christian —susurró entre besos—. Sí.


    —Sí, ¿qué?


    —Sí, quiero ser tu esposa.


    Christian la apretó más contra sí, emocionado hasta lo más hondo.


    —En cuanto lleguemos a Barton House, hablaré con tu padre. Ahora, será mejor que bajemos, de lo contrario, corremos el peligro de tener que recurrir a una boda inmediata y Bastian querrá asesinarme. —Sonrió enamorado.


    —Solo una cosa más —pidió Victoria con semblante serio para preocuparlo.


    —¿Qué?


    —Esto. —Se puso de puntillas y lo besó—. He esperado mucho por ti, ¿acaso creíste que me conformaría con un solo beso?


    —No me hagas esto si quieres llegar virgen al matrimonio —sentenció. Estaba excitado como nunca en su vida.


    —Estoy segura de que nos las arreglaremos. —Volvió a devorarle los labios.


    —Victoria —advirtió entre besos.


    —Mmmm.


    —No me dejes nunca.


    —Jamás lo haré, amor mío, jamás lo haré.


    Annelíz y Loretta entraron en el comedor, Bastian estaba sentado a la mesa con un periódico en la mano. Pronto la conversación fluyó entre panes y un buen surtido de carnes.


    Nada más ver aparecer a los tortolitos, las chicas supieron que todo entre esos dos había quedado arreglado. Los rostros de ambos resplandecían de dicha.


    —Te lo dije —afirmó Loretta con una espléndida sonrisa.


    —Sí, ya lo sé. Te debo dos libras —concedió Annelíz con los ojos en blanco.


    —¿De qué están hablando? —intervino Bastian, pero antes de que las damas pudieran contestar, Christian llamó su atención con un carraspeo.


    —Perdón que interrumpa la ingesta de sus sagrados alimentos; tenemos un anuncio importante que darles. —Hizo una dramática pausa—. He pedido a lady Victoria la oportunidad de cortejarla de forma oficial, y ella me ha aceptado.


    El grito de alegría de Loretta llenó el comedor privado donde desayunaban. De pronto, todo se volvió abrazos y felicitaciones para los enamorados.


    —Primero, tienes que hablar con padre antes de celebrar —atacó Bastian con gesto imperturbable.


    En el fondo, estaba feliz por esos dos. No podía aceptar mejor marido para su hermana. Christian era un hombre de honor, y él sabía que su amigo daría la vida por ella.


    —Estoy preocupado por John. No aparece por ninguna parte. —Ajeno a la buena nueva, Trent entró en el comedor—. ¿Qué pasa? ¿Por qué tienen esas sonrisas bobaliconas?


    Annelíz había estado tan entretenida con su prima y su nueva amiga, que se había olvidado por completo de John. Angustiada, miró a Victoria y a Loretta en busca de ayuda.


    —El joven John vino esta mañana para decirnos que se adelantaba a Barton House para avisar de nuestra llegada —comentó Loretta con su habitual tono condescendiente.


    —Ese jovencito va a escucharme —masculló Trent molesto—. Iré a disponer todo para el viaje.


    Cuando estaba por salir, Annelíz sintió remordimientos por verlo tan afectado. Se notaba a leguas que no había pasado buena noche. Las ojeras bajo sus ojos evidenciaban la falta de descanso.


    —Gracias por todo, señor Gardner. Déjeme decirle que John ha sido de mucha ayuda. Es un joven encantador, amable y atento. Ahora sé de dónde lo aprendió.


    Trent se sintió halagado, se inclinó cortés y agregó:


    —Todo cuanto soy y poseo queda a sus pies, lady Barton.


    —Llámeme Annelíz, por favor. John habla tan bien de usted que siento que ya lo conozco.


    —¿En verdad? —Por sus ojos grises cruzó un rayo de confusión.


    —Por supuesto, él solo tiene halagos para referirse a su persona. Se nota que lo tiene en alta estima. —Sabía que se estaba aprovechando de su condición de mujer para ganarse una reprimenda menos severa para John.


    El viaje fue rápido y, a la vez, divertido. Las tres damas disfrutaban de la comodidad que el carruaje de los Wallace les proporcionaba. Los caballeros las escoltaban en sus respectivas monturas.


    Trent estaba contento por haber recuperado a Tornado sano y salvo, y, sobre todo por haber encontrado a la dama misteriosa que tanto lo había impresionado aquel día en la alcoba de su madre. Esa mujer lo tenía fascinado, era tan distinta a todas las damas que conocía. No solo era su extraordinaria belleza física, era todo en ella lo que lo cautivaba y hechizaba.


    —Ya deja que coquetear con mi hermano, tantas sonrisitas y miraditas embelesadas empalagan —renegó Loretta.


    Estaba un tanto celosa por el intercambio que los enamorados hacían cada vez que sus miradas se cruzaban.


    —¿Acaso detecto cierto grado de envidia en tu voz, querida? —Victoria no pudo evitar sonreír ante las pullas de su amiga.


    —La verdad es que sí. Ya quisiera yo aunque sea una reacción mínima por parte de Bastian —se quejó—. Ese hermano tuyo es un hueso duro de roer.


    —No pierdas los ánimos, Loretta, sé que lograrás ganar el corazón de mi primo, ya lo verás. Con los trucos de la madame, dalo por hecho —aseguró Annelíz.


    En cuanto el carruaje se detuvo ante la puerta de Barton House, salieron a recibirlos el duque de Norfolk y su esposa.


    —¿Tienes idea de lo que nos has hecho pasar, jovencita?


    El duque tomó la mano de su hija para ayudarla a bajar, la reprendió en tono amoroso y la estrechó en un fuerte abrazo.


    —Lo siento, padre, pero valió la pena. La he encontrado. —Señaló a Annelíz.


    —¿Estás segura de que es ella? —murmuró desconfiado.


    —Sin lugar a dudas, padre.


    —Lady Annelíz, bienvenida a casa. —Sonrió y ayudó a descender a las recién llegadas.


    —Duque, un gusto verlo otra vez.


    —Loretta, ya se me hacía raro que no estuvieras involucrada en las locuras de mi hija. —La abrazó con cariño.


    —Es un placer conocerlo, su señoría. —Annelíz hizo la cortesía de rigor y saludó a la dama junto a él—. Duquesa.


    —¡Oh! ¡No puedo creerlo! ¡Por fin! —La duquesa se acercó a ella con los ojos brillantes—. ¿Me permitirías abrazarte?


    —Por supuesto. —Expectante, Annelíz recibió el abrazo de su tía.


    Aún no sabía qué esperar de esos desconocidos que eran su familia. A primera vista se apreciaba que eran personas amables que vivían rodeados de sincero afecto. Para ella no pasó desapercibido el amor con el cual Victoria fue recibida por sus padres y anheló para sí algo, al menos parecido. ¿Algún día sería su padre así con ella? ¿Llegaría a quererla como se percibía que hacía el duque con su prima?


    —Por favor, pasen, deben venir rendidas del viaje.


    La suave voz de su tía la sacó de sus cavilaciones. La dama aprovechó que tanto Victoria y Loretta se adelantaron con el duque, para abordarla.


    —Mi hermano se volverá loco de alegría al verte. No sabes cuánto ha esperado por ti, Annelíz. Todos lo hemos hecho, incluso madre.


    —¿En verdad?


    —¿Por qué lo dudas? Espera, no respondas. No es agradable el tener que recordar la conducta de mi madre.


    Annelíz optó por permanecer en silencio mientras era conducida por su tía a través de ese sombrío pasillo. Se preguntó por qué no correrían las cortinas, la casa tenía un aspecto descuidado y un tanto tétrico.


    —Christopher nunca ha dejado de buscarte.


    La voz de su tía la regresó a la realidad.


    —Eso fue lo que me dijo Victoria —confesó.


    —Sé que aún es muy pronto; espero que con el tiempo aprendas a confiar en nosotros. Somos tu familia y, aunque lo dudes, te queremos, Annelíz.


    Llegaron a un saloncito decorado en tonos cálidos y acogedores que de inmediato agradó a Annelíz. A lo poco que alcanzó a observar a su paso, se percató que ese rincón distaba de lo recargado y ostentoso del resto de la mansión. Este tenía mucha luz y una puerta corrediza daba al jardín.


    —Toma asiento, por favor. —Sacudió una campañilla y, al instante, una mujer regordeta apareció en la puerta—. Elene, ¿sería tan amable de traernos el servicio de té?


    Victoria y Loretta hablaban entre ellas de los últimos cotilleos de Londres; Annelíz se sintió excluida, entonces reconoció que ella acababa de entrar en la vida de esas personas. Era imposible, en solo un par de días, igualar la amistad de toda una vida.


    Después de tomar el té y de una charla de todo y nada, Annelíz fue instalada en una habitación en la que imperaban delicados tonos violetas y varias tonalidades de verde menta y agua. Los brocados de los silloncitos de su salita personal, así como las cortinas y el cubrecama, eran tan femeninos que se sintió tosca en medio de tanta exquisitez.


    Se acostó en la cama y se sorprendió de lo cómoda y suave que resultaba, muy distinta a la que tenía en El azul de medianoche.


    Lo que pretendía ser solo una siesta, se prolongó hasta casi el anochecer, de no ser porque alguien llamó a su puerta.


    —Annelíz, tenemos un problema. Los hombres llevan toda la tarde preguntando por John y Trent está comenzando a impacientarse porque nadie sabe nada de él.


    Victoria, seguida por Loretta, irrumpió en la alcoba como un huracán.


    —Será mejor que les confieses la verdad para que termine toda esta expectación entorno al chico —añadió Loretta.


    —¡No! Aún no puedo.


    —¿Entonces? ¿Qué vas a hacer? —preguntó Loretta sin preocuparse por disimular su curiosidad.


    —Por lo pronto, dirán que tengo jaqueca y me excusarán para cenar. Nadie esperará verme hasta la hora de reunirme con mi padre por la mañana. Eso nos dará tiempo para que John aparezca.


    —Bien pensado —dijeron al unísono y salieron de la alcoba para cumplir con su parte del plan.


    Annelíz contempló las ropas de John con cierto grado de nostalgia. Había decidido que la entrevista con su padre sería decisiva, de ello dependería si el joven John dejaba o no de existir, mientras tanto, tenía que darle vida una vez más.


    —¿Se puede saber dónde demonios te has metido?


    La voz de Trent cimbró los muros del lugar en cuanto apareció John frente a él. No dejaba lugar a dudas sobre su estado de ánimo.


    —En los establos, estaba ayudando con los caballos.


    —¿Ah, sí? ¿Cómo es eso posible si ninguno de los mozos de cuadra te ha visto por allí?


    —No sé a quién se lo habrá preguntado. También pasé por la cocina por una merienda.


    —Como sea. Tienes muchas explicaciones que dar, jovencito; por ejemplo, el hecho de haber puesto tus sucias manos en Tornado. ¿En qué estabas pensando? Sabes que ese caballo es intocable. ¿Acaso creíste que no me importaría tu osadía?


    —Lo siento mucho, joven Trent. Lady Victoria requería actuar con rapidez y ninguno de los caballos que usted tiene en las caballerizas, a excepción de Tornado, cumple con esa cualidad. La causa de la dama era justa y no pude negarme en ayudarla. Estoy consciente de lo que hice y espero sin reparos el castigo.


    La actitud sumisa y resignada del muchacho sorprendió a Trent. Comprendió las razones del chico para actuar de esa forma y, como por arte de magia, el coraje remitió.


    —No te impondré un castigo, reconozco que actuaste como es la obligación de un caballero, aunque no apruebo tus métodos. ¿Acaso pensaste en la reputación de lady Victoria?


    —No pensé…


    —Exacto. No lo meditaste. ¿Tienes idea de lo que tuvimos que hacer para evitar que el incidente viera la luz?


    —Yo…


    —Se sobornó a la doncella, el mayordomo y un par de personas más.


    —¿Qué hiciste con Victoria? ¿Te atreviste a tocarla? —soltó Christian en cuanto lo vio.


    La aversión en su mirada hablaba por sí sola, y eso puso a Annelíz sumamente nerviosa.


    —No entiendo su pregunta, señor Wallace. Lady Victoria es toda una dama.


    Estuvo tentada a picarlo para hacerle pasar un mal rato, sin embargo, decidió que no era prudente, eso podía terminar en un reto a duelo o algo peor.


    —Ella me comentó lo que pretendía hacer, y el sentido del deber no me permitió dejarla sola, así que…


    —Pudiste recurrir a mí —alegó Trent—. Yo los habría ayudado sin armar tanto revuelo.


    —Intenté convencerla de hacer las cosas de otra manera, pero ella no quiso escuchar.


    —¿Por qué se encontraba tu ropa en la habitación de las damas?


    Annelíz abrió la boca para protestar, entonces recordó lo que había acordado con Victoria sobre qué decir en caso de las cuestionaran.


    —Antes de que las señoritas ocuparan la habitación, les pedí permiso para entrar a refrescarme porque la posada estaba llena. Pensaba recoger mis cosas más tarde, cuando encontrara donde quedarme. ¿Por qué tanta pregunta?


    —Por qué ese acto irreflexivo tuyo pudo haber comprometido la reputación de las señoritas.


    —Jamás le he faltado ni le faltaría a una dama, tanto lady Victoria como lady Annelíz son merecedoras de todo mi respeto y admiración.


    —Está bien, puedes retirarte —concedió Trent.


    Cuando el chico se fue, se dirigió a su amigo.


    —Espero que hayas satisfecho tu insana curiosidad. Te dije que Victoria no corría peligro con él.


    Una vez en su habitación, Annelíz repasaba los hechos de los últimos dos días. Se preguntaba cómo era posible que, en solo unas cuantas horas, su vida hubiese cambiado tanto. En ese instante se encontraba en una cama ajena, a la expectación de lo que el mañana le traería, y eso le impedía conciliar el sueño. Era cerca del amanecer cuando por fin pudo quedarse dormida.


    Victoria llamó a su puerta, acompañada de una doncella que portaba una bandeja con el desayuno.


    —¿Estás bien, prima? Como no bajaste a desayunar con nosotros, me preocupé. Se suponía que lo de la jaqueca era fingido, ¿no?


    —Gracias. —Despidió a la doncella con gesto cordial, tomó la taza de té y dio un sorbo para dejar que el dulce sabor terminara por despertarla—. La verdad es que no pude dormir como es debido.


    —Entiendo, muchas emociones en pocas horas, ¿no es así?


    —Sí. Aún me parece mentira estar aquí. Siento que esto es un sueño y que en cualquier momento despertaré en mi cama en El azul de medianoche.


    —Me imagino cómo debes sentirte. Madre y yo hemos hablado con el tío Christopher sobre ti.


    —¿Cómo reaccionó? ¿Qué te dijo?


    —Está ansioso por verte. Madre se emocionó tanto al ver como se iluminó el semblante de su hermano ante la sola mención de tu nombre, que lloró.


    —Yo… no sé ya ni lo que siento.


    —Te comprendo; todo esto es demasiado como para asimilarlo en un minuto. Llamaré a Lucy para que te asista. Mas tarde vendré por ti para llevarte ante tu padre.


    Cuando minutos después llamaron a su puerta, Annelíz era un manojo de nervios y retorcía las manos de forma compulsiva. Sabía que el momento había llegado, ya no habría excusas ni pretextos capaces de retrasar más lo inevitable.

  


  
    CAPÍTULO XIX


    Mientras era conducida por su prima hacia la habitación del conde, Annelíz mordía sus labios, sentía la boca seca y el pulso acelerado. No sabía con qué se encontraría. ¿La recibiría su padre con agrado? ¿Renegaría de ella? Las dudas atormentaban su cabeza.


    —Es aquí.


    Victoria llamó a la puerta y, después de recibir el consentimiento, entró arrastrando consigo a una reacia Annelíz.


    —Acércate, jovencita —exclamó una voz ronca que provenía del hombre que descansaba en la cama.


    Annelíz obedeció con paso lento.


    —¡Dios! ¡Eres idéntica a tu madre! —Sonrió el conde y levantó una mano temblorosa para tocarle el rostro—. Es como si estuviera viendo a mi querida Ann Marie, solo que ella tenía el cabello tan negro como la noche, y el tuyo es como el mío. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. No puedo creer que por fin estés aquí. No tienes idea de cuánto rogué al cielo por este momento.


    —Yo…


    Las palabras murieron en sus labios, conmovida hasta lo más profundo; no supo si atribuirlo a lo que las personas decían que era «el llamado de la sangre», sin embargo, sentía la necesidad de abrazar a ese hombre que la miraba como si fuera la cosa más preciada del mundo.


    —¿Me permites abrazarte? —pidió el conde con los ojos brillantes a causa de las lágrimas.


    —Por supuesto.


    En cuanto esos brazos la rodearon, sintió como una agradable calidez le inundaba el cuerpo y su alma. Era aterrador pero, al mismo tiempo, reconfortante la manera en que su padre la hacía sentir como si, por vez primera, hubiese llegado a su verdadero hogar. Entonces se percató de que el pecho de él se cimbraba y comprendió lo que estaba sucediendo; él hombre que le dio la vida lloraba por ella. Sin poder evitarlo, las lágrimas abandonaron su cautiverio y rodaron libremente por sus mejillas.


    —Por favor, mi niña, dime que nunca te irás de mi lado. No podría soportar perderte.


    —Yo… —Se alejó un poco para poder verlo a los ojos. Estos eran de un tono azul metal tan bello como único. En ellos solo encontró amor, auténtico y real—. Si es su deseo, así se hará —concedió enternecida, pues a excepción de Johana, nunca había experimentado que nadie la quisiera de esa forma, tan intensa e incondicional.


    —Quiero conocerte, saber todo de ti, recuperar de algún modo el tiempo que… —la tristeza nubló su semblante—, se nos arrebató.


    —Esto… no venía preparada para quedarme —admitió.


    —¿Te irás? —El pánico tiñó la azul mirada.


    —No he traído nada conmigo, ya no tengo mudas de ropa y Johana…


    —Eso no es problema, prima —intervino Victoria con los ojos enrojecidos. La escena del encuentro padre-hija la había conmovido hasta lo más hondo—. Loretta y yo podemos prestarte vestidos en lo que se encarga un nuevo guardarropa para ti. Seguro que madre se encargará gustosa de ello. En cuanto a la señora Johana, si mi tío así lo dispone, podemos enviar a por ella.


    —Di a tu madre que disponga de cuanto haga falta para que mi niña esté contenta y a gusto.


    —Por supuesto, tío, dalo por hecho.


    —Gracias, padre. —Annelíz se sorprendió de la facilidad con la cual esa palabra, de la cual nunca había hecho uso, abandonó sus labios.


    El hombre la miró emocionado y, una vez más, la abrazó.


    —¡Me has llamado «padre»!


    —Yo…


    —No te disculpes, eso ha sido maravilloso. No sabes cuánto esperé por esto, por ti. Aunque lo dudes, te quiero con toda el alma, mi niña. Mi dulce Annelíz.


    —Iré a con mi madre para darle tu mensaje, tío. —Victoria se limpió los ojos.


    —Quizá yo también debería irme para dejarlo descansar —sugirió Annelíz.


    —Quédate otro rato. Me gustaría que me contaras qué ha sido de tu vida. —La tomó de las manos y la miró con tanto afecto que Annelíz no pudo negarse.


    Los días posteriores, Annelíz se dedicó en cuerpo y alma a la recuperación de su padre, el cual, bajo su constante presencia y cuidados, parecía haber rejuvenecido. La tía Sussan mandó llamar una modista de Londres para que se encargara del nuevo guardarropa de su sobrina.


    En un par de ocasiones, volvió a recurrir a John para escaparse a galope y así poder pensar. Tenía tanto que asimilar que se sentía abrumada.


    La mañana del quinto día, cuando regresaba de una imperiosa cabalgata, se encontró con un carruaje apostado en la entrada. Una inmensa alegría la embargó al ver a las mujeres que de él descendieron.


    —¡Madre! —Desmontó de prisa y corrió a su encuentro.


    Johana la recibió con un abrazo propio de una cariñosa mamá.


    —¿Qué haces vestida de John?


    —Es la mejor manera de escabullirme y montar a horcajadas, sin causar conmoción por un comportamiento impropio de una dama.


    —Nunca cambiarás, mi querida Annelíz. —Sonrió la madame.


    —¡Serena! ¡Qué gusto verte!


    —¿Qué tal estás, Annelíz? ¿O debo llamarte lady Barton? —preguntó la chica un tanto retraída.


    Entonces los duques salieron a recibirlas. Minutos después, las damas fueron instaladas en sus respectivas habitaciones.


    —¿Qué tal el viaje, madre?


    —Un tanto cansado, ya no es lo mismo que cuando eras un bebé. Ahora soy más vieja —contestó Johana al tiempo que buscaba entre sus ropas el mejor traje del que disponía.


    —No eres vieja, madre. Aún eres una mujer muy bella.


    —¿Qué tal está el conde?


    —Mejor. Es un hombre maravilloso. Habla con tanto amor de mi madre que a veces me dan ganas de llorar.


    —Ya te he contado que el suyo era un amor como pocos. Se adoraban.


    Se volvió de espaldas para que Annelíz la ayudara en abotonar el sencillo vestido.


    —Será mejor que bajemos. Nos aguardan en el comedor para el desayuno.


    En cuanto las mujeres entraron en el lugar, Victoria se acercó a Annelíz.


    —Qué gusto que ahora sí nos acompañes, en días pasados has estado tan al pendiente del tío Christopher que apenas si te hemos visto.


    El ambiente en el comedor era ameno y la conversación fluía con solidez cuando el conde, acompañado de un lacayo, hizo acto de presencia.


    Annelíz se puso de pie como impulsada por un resorte en cuanto lo vio, y no perdió tiempo en reprenderlo.


    —¿Qué hace levantado, padre? —Lo ayudó a sentarse.


    —No soportaba un minuto más el confinamiento en esa habitación, además, por mi culpa te estabas perdiendo del desayuno en familia.


    Annelíz no se arrepentía en absoluto por el tiempo compartido con su padre.


    —Pero el médico dijo que…


    —Estoy perfectamente, no te preocupes. —Sonrió—. Mi mejor medicina eres tú y estar con los míos.


    El ambiente cambió para bien, la alegría y risas que giraban en torno a la amena conversación llenaron el corazón de Annelíz de una calidez desconocida hasta entonces por ella. Paseó la mirada por cada uno de los comensales y, por primera vez en su vida, sintió que su mayor deseo se hacía realidad; por fin tenía una familia.


    Al terminar el desayuno, el conde pidió dar un paseo por el jardín. Annelíz no estaba muy convencida, sin embargo, terminó cediendo a los deseos de su padre. Curiosamente, no podía negarle nada.


    —Hija, tenerte aquí me parece un sueño. Aún siento temor de cerrar los ojos y descubrir que nada de esto es real.


    —Yo también tengo miedo. Nunca había sido tan dichosa, y tanta felicidad me aterra —confesó.


    —Sé que aún es muy pronto, pero ¿has pensado en lo que hablamos ayer?


    —¿Sobre la abuela?


    —Sí.


    —En verdad lo siento, padre; aún no me siento preparada para verla.


    —Está bien, estás en tu derecho. Ni yo ni nadie somos quiénes para presionarte, no después de lo que mi madre hizo. Cambiando de tema, mañana llega Jonás. Supongo que estás enterada de que él y Johana…


    —¿Jonás? ¿Quién es ese hombre? —Asombrada, abrió los ojos como platos—. Madre, quiero decir, Johana nunca me habló de nadie con ese nombre.


    —No te excuses, es normal que la llames así. Por mí, no te detengas. Ella arriesgó su vida para salvarte cuando naciste y te ha cuidado a lo largo de todos estos años; solo por eso merece todo mi respeto. Y, respecto a lo otro, me extraña que no te hablara de él, ya que estuvieron a punto de casarse.


    —¿Qué? ¿Por qué ella nunca lo mencionó? —Se quedó pensativa unos instantes—. Ahora que lo recuerdo, en varias ocasiones la escuché llorar por las noches con un papel arrugado pegado al pecho.


    —¿En verdad? Nada me gustaría más que esos dos pudieran arreglarse. Él nunca se casó. Sospecho que jamás perdió la esperanza de que los detectives contratados pudieran encontrarlas.


    —¿Dónde está? ¿Por qué no ha venido si tanto le interesa?


    —Jonás desconoce que están aquí, tuvo que viajar a Francia, así que lo más probable es que se quede petrificado cuando la vea.


    Annelíz sonrió con tristeza.


    —Él es una de las tantas cosas a las que ella renunció por mí.


    —No te culpes, linda. Estoy seguro de que ella dio por hecho que ambos morimos en París.


    —Ah, sí, Johana mencionó que usted iba acompañado de su secretario y que ambos habían fallecido en un accidente.


    —La quieres mucho, ¿no es así?


    —Sí, de no ser por ella, yo no estaría viva —aceptó con una sonrisa llena de nostalgia.


    —Annelíz, quiero presentarte a todos como lo que eres, mi hija; darte tu lugar en esta familia. Tu tía Sussan ha sugerido ofrecer un baile en tu honor, aquí, en Barton House y otro más en Londres. ¿Estás de acuerdo?


    Ella había estado hablando con Victoria y Loretta la tarde anterior, sobre el mismo tema; las chicas le hicieron comprender que no podía seguir postergando sus deberes sociales por siempre y que ya era tiempo de integrarse a la familia de forma oficial, por lo que la petición de su padre no la tomó de sorpresa.


    —Si es lo que usted desea, padre, por mí está bien —contestó sin el entusiasmo que se espera de toda debutante.


    La confianza entre ambos, aunque aún estaba consolidándose, iba por buen camino. Los días anteriores habían tenido oportunidad de hablar de infinidad de temas, incluso ella le contó, a grandes rasgos, lo que fue su vida; también le habló de John.


    —Lo que yo quisiera es poder regresar el tiempo y nunca haber salido por la puerta de la casita azul. Aquel día vi a tu madre por última vez y no dejo de lamentarme por haberla dejado sola. Cada vez que puedo voy a ese lugar y paso las horas recordando. A veces me parece que aún puedo percibir su olor.


    —No tiene caso recriminarse por lo que no se puede cambiar. —Hizo una pausa—. ¿Podría algún día acompañarlo? Me gustaría conocer esa casita de la cual, tanto usted como Johana, hablan con tanto cariño.


    —Si así lo deseas, es tuya. Se la compré al casero en cuanto regresé de Francia, en ese tiempo tenía la esperanza de encontrar a tu madre y regresar a ese lugar en el que fuimos tan felices. Nunca esperé que ella… que tú… ya no estuvieran conmigo.


    —No puedo aceptarla, padre. Ese es su rincón, un lugar en el cual recordar a mi madre. Yo no sé si deba ir…


    —Me encantará mostrártela y contarte historias sobre Ann Marie. No me niegues ese gusto, por favor. Eres lo único que me queda de ella.


    —Está bien, padre, iremos cuando usted quiera. Cualquier cosa que evite esa mirada triste es bienvenida.


    —Tienes razón, no debo estar triste nunca más. Aunque extrañaré a tu madre hasta el día en que me muera, debo dar gracias a Dios porque me dejó una parte de sí en ti, mi pequeña Annelíz. —Se detuvo pensativo—. Sé que me has hablado de lo más relevante de tu vida hasta ahora, sin embargo, hay algo que quiero preguntarte.


    —Adelante, padre, pregunte.


    —¿Existe algún caballero en tu corazón?


    —Sí.


    —Déjame adivinar. Se trata del señor Gardner.


    —¿Cómo es que…?


    —La forma en que lo miras, pero, sobre todo, en cómo él lo hace contigo; eso, mi niña, es lo que me hizo darme cuenta de que hay algo fuerte y profundo entre ustedes. Una confianza que solo el tiempo puede forjar.


    —Eso no es verdad. Él no sabe lo de John, nunca se lo he dicho y temo a su reacción, que no quiera perdonarme por el engaño.


    —Créeme, pequeña, ese muchacho besa la tierra que pisas.


    —¿Está seguro? Yo lo amo, más nunca he sentido que él corresponda a mi sentir.


    —Haz caso del consejo de este viejo. Si quieres que su matrimonio funcione, tienes que ser sincera con él.


    Annelíz recordó la promesa que le había hecho a la madame.


    —Padre, usted habla de matrimonio, aunque él ni siquiera…


    —No digas nada. Dejemos que la naturaleza siga su curso natural. Si ese jovencito es digno de ti, no tengo inconveniente en dar mi consentimiento.


    —Gracias, padre.


    —Aún no agradezcas nada, jovencita; antes, ese muchacho tiene que contestarme muchas preguntas.


    Annelíz sonrió llena de esperanza. Solo le faltaba hablar con Trent sobre John.


    Después de instalar a su padre en la habitación y de cerciorarse de que estaba cómodo sobre la cama, Annelíz salió nuevamente al jardín.


    —¿Por qué tan pensativa, lady Annelíz?


    —Señor Gardner. —Hizo el reverente saludo de protocolo.


    —¿Me permitiría acompañarla? En días anteriores, apenas si nos ha obsequiado su grácil presencia. —Ofreció su brazo y ella lo tomó, entonces avanzaron por el sendero que llevaba al rosedal.


    —Es usted un adulador. —Se sonrojó.


    Trent se detuvo y la miró de frente.


    —Annelíz, sé que es muy pronto y quizá le resulte un tanto precipitado. —Tragó saliva, nervioso—. Me gustaría poder cortejarla de forma oficial. Si me lo permite, esta misma tarde hablaré con su padre para pedir su permiso.


    Annelíz sintió el aliento cálido de él sobre el rostro y un tumulto de sensaciones la envolvió. Sus cuerpos estaban tan juntos que parecían vibrar, era como si emitieran una especie de mensaje encriptado que solo el otro podía descifrar.


    Las miradas se enlazaron y el ambiente se cargó de tensión sexual reprimida, tanto que, en un descuido, esta los calcinaría.


    Trent sentía su cuerpo cargado de pasión y la fuerza de su deseo lo sorprendió. Nunca había experimentado algo así. El sabor dulce de sus labios, así como la ingenua invitación en los ojos aguamarina, le recordó a cierto chico, pero la excitación del momento fue suficiente para relegar e ignorar cualquier cosa que no fuera Annelíz Barton.


    Se alegró hasta lo más profundo al comprender que no había nada malo en él; le gustaban las mujeres, en especial, esa que se estremecía en sus brazos mientras devoraba sus labios.


    El beso fue sublime, majestuoso; en un momento, todos, todo a su alrededor dejó de existir. Annelíz solo era consciente del hombre que amaba y se entregó sin reservas a sus exigencias.


    —¡Cielos! Eres la cosa más dulce que jamás he probado. Me tienes hechizado, Annelíz Barton. —Se apartó de ella temeroso de no poder contenerse—. Enciendes mis sentidos, corrompes mis pensamientos y caldeas mi sangre a grados inimaginables. ¿Qué me has hecho? Nunca en mi vida había experimentado algo como esto. Es tan… intenso, tan profundo que abruma.


    —Yo… no sé si creerle…


    —Por favor, Annelíz, dime que tú sientes lo mismo, de lo contrario, voy a morir de frustración. —Tomó la mano de ella y la colocó sobre su acelerado corazón para que pudiera constatar la veracidad en sus palabras—. Di que me aceptas.


    —Yo… necesito tiempo para pensar. Este beso suyo me ha descolocado y en este momento no soy capaz de pensar con claridad.


    —Está bien. ¿Te parece que lo hablemos mañana?


    —Sí, mañana.


    Lo vio marcharse mientras ella sentía que en cualquier instante las piernas dejarían de funcionarle y caería al piso sin remedio alguno. No podía creerlo, ¡Trent le había pedido que lo dejase cortejarla!


    Se reprendió por no haber aceptado de inmediato la propuesta. En su interior, una feroz lucha se llevaba a cabo. Por una parte, amaba a ese hombre hasta el grado de enloquecer si no podía tenerlo para sí. Por otro, no podía olvidar sus correrías y el libertino que se escondía bajo esa deslumbrante sonrisa.

  


  
    CAPÍTULO XX


    A la mañana siguiente, Annelíz, vestida de John, se miraba en el espejo de cuerpo entero. Apenas si había dormido un par de horas; pasó la noche dando vueltas a la conversación con su padre y la propia con Trent, así como reviviendo una y otra vez el maravilloso beso.


    Después de mucho meditar, llegó a la conclusión de que el conde tenía razón, si quería una relación seria y duradera con Trent, debía sincerarse.


    Junto a sus nuevas compinches, ideó un plan de acción y, un par de horas más tarde, se dirigieron al pabellón de caza donde se estaban quedando los caballeros desde hacía varios días.


    Al llegar, les informaron que los jóvenes estaban fuera, en una cabalgata por el lago. Sin perder tiempo, se encaminaron siguiendo las instrucciones del mozo.


    —Llevamos horas esperando y nada de ellos. Será mejor que descansemos aquí. Estoy rendida y tengo hambre —se quejó Loretta.


    —Sí, opino lo mismo —secundó Victoria.


    Resignada a los dos votos en contra, Annelíz cedió. Desmontaron, sacaron la manta del cesto con bocadillos que la cocinera preparó y, en un santiamén, estaban degustando la rica merienda.


    Al terminar de ingerir los alimentos, Loretta se recostó y se quedó dormida. Victoria y Annelíz se enfrascaron en una íntima conversación sobre los sentimientos de la segunda por Trent.


    —Me avergüenza ser tan obvia, ¡ya hasta padre se dio cuenta! ¿Puedes creer que me preguntó sobre él, sobre nosotros? Incluso me dijo que daba su consentimiento.


    —No me extraña —se apresuró a aclarar—, me refiero a que dé su consentimiento. A causa de la amistad entre Bastian, Christian y Trent, mi tío lo conoce bien y sabe que, aunque no ostenta un título, es un hombre de honor y palabra. Eso sin contar las miles de libras que gana al año. Eso lo convierte en un buen partido. Cualquier padre con sentido común podría verlo.


    —¿Tú crees?


    —¡Claro!


    —Oh, Victoria, soy tan feliz. Sé que es aventurarme, pero creo que Trent me pedirá matrimonio la noche del baile.


    —¡Eso sería magnífico! —De pronto, su semblante se volvió triste.


    —¿Qué? ¿Qué sucede?


    —Lo siento tanto por Loretta. Mi hermano es un cabezota y no espabila.


    —Sí, Bastian es un hueso duro de roer. Hemos hecho de todo y sigue sin reaccionar. No me extraña que Loretta esté de tan mal humor.


    —Me siento culpable de ser tan feliz. ¿Sabías que Christian y padre ya fijaron la fecha de la boda? Será para finales de septiembre.


    —Eso es muy pronto. —El asombro en el rostro de Annelíz era evidente.


    —Lo sé, Christian ya no quiere esperar más. Incluso padre lo interrogó sobre la premura, pero, al parecer, él supo salir bien librado.


    —Entonces no queda más que desearte toda la felicidad del mundo. —Annelíz y Victoria se fundieron en un emotivo abrazo.


    —¿Se puede saber que demonios haces abrazando a mi prometida?


    Cuando Annelíz reaccionó, estaba en el piso, con la nariz y el labio sangrantes.


    —¡Eres un salvaje, Christian! —atacó Victoria, indignaba, y se puso en medio para evitar que su prometido siguiera golpeando a John.


    —Lo encuentro propasándose contigo, ¿y todavía lo defiendes? —Christian estaba furioso. En unos minutos, sus compañeros de caza le dieron alcance.


    —¿Qué sucede aquí? —preguntó Trent y desmontó impaciente, descubrió a John en el piso, aturdido y sangrando. Sintió el impulso de lanzarse a golpes contra Christian hasta romperle el alma—. ¿Qué es lo que te pasa? ¡Es solo un chiquillo!


    —Sucede que tu chiquillo se estaba propasando con mi prometida —rugió Christian mientras era sometido entre Bastian y un lacayo—. Esto solo se puede arreglar a la vieja usanza —gritó.


    —¿Qué? —aterrada, Victoria se acercó a su prima y la ayudó a ponerse en pie—. ¡No puedes retarlo a duelo!


    —¿Por qué no? Estoy en mi derecho como parte ofendida. Así que más te vale que vayas escogiendo un padrino. —Apuntó al chico con dedo acusador.


    —Por favor, ya diles la verdad. No es justo, no voy a permitir que te hagan daño por una tontería —suplicante, Victoria abrazó a Annelíz.


    —¿Qué demo…? —Christian no cabía en su indignación—. ¿Estás con él?, ¿de su parte?


    —¿Qué pasa aquí? —cuestionó Loretta, adormilada—. Su escándalo me ha despertado.


    —Siento interrumpir su siesta, milady, pero su hermano y el mozo de Trent van a batirse en duelo —contestó Bastian.


    —¿Que van a qué? —Caminó hacia ellos, furiosa—. ¡Aquí nadie va a batirse en nada! ¿Acaso están dementes?


    —Este bastardo estaba propasándose con mi prometida —se quejó el ofendido.


    —Eso es ridículo, hermano.


    —¿Ridículo? Yo lo vi abrazándola y, si no llego a tiempo, sabrá Dios…


    —Ridículo, sí —lo interrumpió molesta—. Ese bastardo, como tú lo llamas, no lo es y tiene todo el derecho de abrazarla, a ella y a mí porque somos amigas…


    —¿Qué estás diciendo? —protestó Bastian—. ¿También a ti?


    —Sí, por que, por que… —cometió el error de mirar a las chicas que en ese momento permanecían abrazadas.


    Christian siguió el rumbo de su mirada y, al ver a John y a Victoria abrazados, le dio un ataque de cólera. Se zafó de sus captores y, en un santiamén, estaba levantando a John de las solapas de la camisa, listo para asestarle un nuevo golpe.


    —¡No! ¡Christian! ¡Es Annelíz! ¡John es Annelíz! —gritaron Loretta y Victoria.


    Entonces esta última lo tomó de las manos y le dijo:


    —Amor, suéltala, es Annelíz.


    Pasmado, Christian obedeció y miró al joven con una mezcla de alivio y vergüenza.


    —¿Qué han dicho? —preguntó Trent consternado.


    Loretta y Victoria abrazaban a la joven en un gesto protector.


    —Es verdad, John y Annelíz son la misma persona —confirmó Loretta ante la falta de reacción por parte de la muchacha.


    Christian quiso acercarse a ella para disculparse, pero Trent se lo impidió y, siguiendo su instinto, apartó a Annelíz del grupo y la envolvió con sus brazos en un gesto protector. El verla tan frágil y desvalida lo tenía consternado. Necesitaba asegurarse de que ella se encontraba bien por encima de todo. Annelíz salió del estado de aturdimiento y comenzó a llorar en su pecho hasta dejarle la camisa mojada y manchada de sangre.


    Christian se pasó las manos por el cabello sintiéndose la más ruin y despreciable de las criaturas. Aún no podía creer que se había liado a golpes con una mujer, y no cualquiera, sino Annelíz, la dulce y linda Annelíz.


    —Annelíz, yo lo siento tanto. No lo sabía, yo… —Christian quiso acercar se una vez más.


    —Será mejor que te vayas. En este instante soy capaz de asesinarte —soltó mientras luchaba con las terribles ganas de cumplir su amenaza—. Bastian, Victoria, llévenselo de aquí si no quieren presenciar una tragedia.


    Los aludidos obedecieron. Victoria se colocó frente a su prometido, le tomó el rostro con las manos y, con voz dulce, le dijo:


    —Ven, amor mío. Sé cómo debes sentirte, sin embargo, Trent tiene razón, este no es el mejor momento. Estoy segura de que Annelíz no te guarda rencor. Tú no sabías nada, solo estabas defendiendo mi honor y, aunque me siento halagada, la culpa es mía por no haber convencido a mi prima para que les revelara antes la verdad.


    Annelíz lloraba sin control, no solo era el golpe, eran todas las emociones que había estado reprimiendo desde que llegara a ese lugar.


    —Tranquila, aquí estoy, estás a salvo. —Trent la apretó más contra sí.


    Annelíz por fin pudo calmarse, se apartó un poco y lo miró abatida.


    —Pobre Christian, debe sentirse fatal.


    —¿El hombre te rompe la cara y todavía le tienes compasión? Que le dé gracias al cielo que no lo he matado.


    —Es culpa mía, Trent. El creía que estaba enfrentando a un igual. —Se tocó la nariz que comenzaba a hincharse—. Conozco a Christian desde que tengo memoria y sé la clase de caballero que es.


    —Respecto a eso, ¿por qué nunca me lo dijiste? ¿Por qué permitiste que viviera atormentado todo este tiempo pensando que…?


    —No lo digas. La madame también me reprendió por eso.


    —¿Lo sabe mi madre? —Annelíz asintió—. ¿Desde cuándo?


    La ternura y compasión de segundos antes comenzó a transformarse en rabia e indignación al sentirse traicionado.


    —Desde el verano en que me hice mujer.


    —¿Quieres decir aquel en el que…?


    —Sí. El mismo en el que Christian y tú me atiborraron de preguntas por el incidente en mi pantalón. —Se sonrojó.


    —¿Por qué, Annelíz? ¿Por qué permitiste que llegara tan lejos? ¡Te besé! —gritó desesperado—. ¿Tienes idea de cómo me hizo sentir eso? ¿De lo que causó en mi autoestima como hombre?


    —Yo lo siento. Nunca fue mi intención causarte pesar. De hecho, por eso estábamos las chicas y yo aquí. Vine a buscarte para decirte la verdad, y sabía que tenía que estar vestida como John para que me creyeras. Jamás esperé que…


    —¿Qué Christian actuara como un salvaje al ver que otro hombre abrazaba a su prometida? ¿Cómo se les ocurrió…? —Trent la soltó y caminó unos pasos al tiempo que pasaba la mano por su cabello en un intento de aterrizar en lugar seguro ante las mil preguntas que atormentaban su cabeza—. ¿Estás segura de que no fue tu intención causarme pena? Ayer tuviste la ocasión para sincerarte, ¡yo lo hice! Te hablé de mis sentimientos. —Se volvió a ella y la miró con dureza—. ¿Y lo de la noche que pasaste con Serena?


    —Todo fue un montaje, ella me ayudó a salir del paso.


    —¿Se rieron a gusto de mí? ¿De haberme engañado? ¿Se unió mi madre, con una botella de champagne, a la celebración?


    —No es lo que crees.


    —¿Alguna reparó en lo que yo pudiera sentir? ¡Por Dios, Annelíz! Sentía asco de mí mismo por haber besado a un chico, por sentir celos de todo el que se te acercara, incluida Serena. Eso me hacía sentir sucio, inmoral…


    —¿Sientes afecto por… mí?


    —¿Qué, no es más que obvio? Pero eso no es lo relevante ahora, ¡me han engañado! ¡Tú me has engañado! —gritó.


    —¿Y tú qué? ¿Acaso eres una blanca palomita? —estalló—. ¿Tienes idea de lo que era para mí verte cada noche con una mujer distinta? Eve, Rubí, Topacio, Ámbar… No eres quién para reprocharme nada. Al menos, yo no me he revolcado con sabrá Dios cuántos…


    —¡Calla! ¡Esa no es una conversación propia de una dama!


    Entonces el peso de la realidad cayó sobre él. El ambiente en que ambos habían crecido no era el más adecuado para una chica. Se preguntó qué tanto de esa decadencia la habría alcanzado, ¿qué consecuencias tendría en ella?


    —Te recuerdo que yo no soy una dama convencional —alegó llena de rabia.


    Conocía a Trent demasiado bien como para saber qué le pasaba por el pensamiento.


    —Las circunstancias nos obligaron a mi madre y a mí a vivir una vida ajena. Yo jamás quise ser John, pero no tuve elección, era eso o morir.


    —Annelíz, ¿qué tanto…? ¿Acaso tu…? —No se atrevía a exteriorizar sus dudas.


    —¿Qué? ¿Quieres saber que tan contaminada estoy? ¿Acaso te importa? ¿Cambiaría eso lo que hay entre nosotros?


    —Yo, no lo sé… necesito pensar. Aclarar mis ideas…


    —Típico de los machos, quieren la perfección inmaculada en la mujer, aunque ellos están sucios hasta el tuétano. No te molestes en seguirme, puedo regresar sola, y en cuanto a nosotros. ¡No hay un nosotros!


    —Annelíz, espera.


    Sin hacer caso a sus súplicas, se encaminó de regreso a la mansión. No sabía qué le dolía más, si el golpe que había recibido en la cara o el del corazón.


    Sabía que se armaría un escándalo de proporciones bíblicas por lo del incidente con Christian, así que, por lo pronto, tenía que olvidarse del troglodita de Trent y enfocarse en limpiar la imagen de Christian, pues su tío, el duque de Norfolk, sería capaz de cancelar la boda, y eso mataría de tristeza a Victoria. Con esa determinación en mente, se dirigió a la casa.


    —Por fortuna todo se arregló de la mejor manera —comentó Victoria mientras limpiaba las heridas de Annelíz—. Christian está tan avergonzado que no puede verte a la cara sin sentirse un ser deplorable.


    —Lo sé, me apena que las cosas se hayan dado así. Auch. ¡Arde! —se quejó.


    —También lo es que el baile tuviera que ser pospuesto —continuó Loretta—. Lo bueno es que el médico aseguró que no te quedará cicatriz.


    —¿Has hablado con Trent? ¿Ya se le pasó el disgusto por lo que él considera un engaño? —Victoria dejó en la mesita de noche los aditamentos que minutos antes había utilizado para curar a su prima.


    —No. La verdad es que lo he evitado. Estuvo aquí hace un momento y le pedí a la doncella que le dijera que estaba dormida. Espero que sepa captar el mensaje.


    —¿Aún sigues molesta con él? —preguntó Victoria condescendiente.


    —¿Y cómo no va a estarlo, Victoria? ¡El hombre prácticamente le preguntó si… si…! ¡Dios! Ni siquiera me atrevo a decirlo —espetó Loretta indignada y se abanicó con furia.


    —¿Qué vas a hacer? ¿Vas a dejarlo? —Victoria volvió al ataque.


    —Yo…, no lo sé. Trent me ofendió con sus dudas, aunque si lo pienso con cabeza fría, creo que tiene razón. Ambos nos criamos en un ambiente no muy sano que digamos, y yo sé cosas que una señorita convencional no debería, así que, en teoría, no soy tan inocente como corresponde.


    —¡Eso es injusto! —se quejó Loretta.


    —Sí, la vida no es justa —concedió Annelíz—. Es muy difícil ser mujer, si lo sabré yo, que he estado en ambos bandos y, créanme, no cambiaría lo que soy por nada del mundo.


    —Ni yo, de lo contrario, no estaría prometida con Christian —soltó Victoria con ojos brillantes.


    —Yo tampoco. La verdad es que no me imagino siendo un caballero —secundó Loretta—. Aunque quizá así lograría estar cerca de Bastian, como mi hermano y Trent. Seríamos mejores amigos.


    —No digas eso —la reprendió Annelíz—. Aunque nuestro plan se pospuso, al igual que el baile, solo es cuestión de darle un empujoncito. Estoy segura de que mi primo no se resistirá a ti una vez que lo beses. Sí, ya sé que es arriesgado —expresó al ver la incertidumbre dibujada en el rostro de su amiga—, pero juro que funcionará. Nosotras nos aseguraremos de ello.


    Llamaron a la puerta y Johana entró llevando consigo una bandeja con la cena.


    —¿Te encuentras mejor?


    —Sí, madre, gracias.


    —Jovencitas, las esperan en el comedor para la cena —anunció.


    —Gracias, señora Pridegtong, en seguida bajaremos —respondió Victoria.


    —Come todo y trata de dormir; ya mañana será otro día —se despidió Loretta con afecto, y ambas abandonaron la habitación.


    —¿Lo has visto ya? —preguntó Annelíz emocionada por la mujer que la crio como una auténtica madre.


    —¿No sé a qué te refieres?


    —Por supuesto que lo sabes, no te hagas la occisa; estoy hablando de Jonás.


    Johana permaneció en silencio, con los ojos muy abiertos.


    —¿Cómo…?


    —Padre me lo contó.


    —No debió hacerlo.


    —¿Por qué no? Según padre, Jonás nunca dejó de buscarte, tampoco se casó; creo que eso es señal de que sigue enamora…


    —No es prueba de nada —interrumpió de forma brusca.


    —Madre, no te cierres al amor. No tengas miedo.


    —Annelíz, han pasado muchos años; es imposible que él… que yo… Olvídalo, ¿quieres?


    —¿Por qué? No entiendo…


    —Dejémoslo así. Ahora cena, que tengo que llevar la bandeja de regreso a la cocina.


    —Eso puede hacerlo Lucy o cualquiera. No huyas de mí; si tanto te molesta hablar del pasado, está bien, no lo haré más. ¿Te quedarás un rato?


    —¿Me hablarás de lo tuyo con el joven Trent?


    —Ni lo menciones, hemos terminado.


    —¿Qué?


    Annelíz descargó su furia en el relato y, después de un abrazo y un tierno beso de parte de la que consideraba su madre, se sentía en paz.


    —Descansa, mi niña.


    —Gracias por todo, madre.


    —Ha sido un placer.


    Johana abandonó la mansión por la puerta de servicio. Le dolía reconocer que Annelíz tenía razón, era una cobarde. Estaba muerta de miedo ante la sola idea de volver a estar frente a Jonás. Por el conde, se había enterado que él había regresado.


    —Me dijo Elene que te encontraría aquí.


    Johana se giró con el corazón latiéndole a mil revoluciones.


    —¿Jonás? —susurró incrédula.


    —Si, soy yo. Más calvo y con un poco de panza, pero sigo siendo el mismo.


    —Creí que habías muerto.


    —Lo sé. ¿Sabes que nunca dejé de buscarte? —Ella asintió—. ¿También sabrás que nunca dejé de pensar en ti?


    —Jonás, creo que ya estamos algo viejos para esto…


    —Para el amor, nunca se es demasiado viejo. —Tomó las manos de la mujer que tanto había añorado—. Estoy consciente del tiempo, de los años. Sé que ya no soy un jovencito, Johana, pero nada me haría más feliz que seguir donde nos quedamos. No. —Levantó la mano—. No me contestes ahora, solo medítalo.


    —Jonás, yo…


    —Solo piénsalo, bonita.


    —De acuerdo. —Sonrió con timidez.

  


  
    CAPÍTULO XXI


    Los días posteriores, Annelíz siguió con la rutina de evitar a Trent, y, si coincidían en la misma habitación, ella se comportaba como si él no estuviera. Christian se desvivía en disculpas y no dejaba de suplicar su perdón, lo cual le resultaba un tanto cómico.


    Al llegar el cuarto día, Annelíz estaba al borde de la locura. El médico le había prohibido tomar el sol y los paseos en el exterior, por lo que el encierro estaba cobrándole cuentas.


    Esa mañana, las chicas pasaron a su habitación para hacerle compañía y tomar juntas el desayuno. Al finalizar, mientras servía el té en la salita privada de Annelíz, Victoria comenzó a quejarse de las decisiones de su madre.


    —¿Pueden creer que invitó a Tessa Robinson?


    —Sé que te molesta, aunque no deberías dejar que te afecte. Te recuerdo que la prometida de Christian eres tú —alegó Loretta y dio un sorbo a su té.


    —Lo sé —hizo una mueca—. Nada me gustaría más que ver su cara cuando padre anuncie nuestro compromiso, claro, después de que tío presente a Annelíz. Esa mujer es tan… No puedo olvidar las veces que Christian la invitó a bailar, en cambio, a mí me ignoraba. ¿Y si se arrepiente de estar conmigo en cuanto la vea otra vez?


    —¿Cómo puedes pensar eso? ¡Christian te adora! —expresó Annelíz incrédula.


    —No me lo tomes a mal, prima, pero dices eso porque nunca estuviste en esos bailes. No viste cómo él la buscaba y adulaba…


    —Victoria, estoy de acuerdo con Annelíz. ¿Qué caso tiene torturarse con el pasado? Christian está contigo ahora y eso es lo único que debe importarte. Además, solo basta verle la cara de bobo que pone en cuanto te ve, para saber que muere por ti.


    —Apoyo el argumento de Loretta. Mi nariz es prueba de ello. —Señaló la parte afectada por el golpe—. Ese hombre cree que caminas sobre las aguas —remató.


    —¿De verdad lo creen?


    —¡Por Dios, Victoria! Confías en mí, ¿no? —Al ver el asentimiento de su amiga, Loretta continuó—. Entonces no dudes de lo que te digo; mi hermano besa la tierra que pisas. Ya te platiqué cómo reaccionó cuando supo que te habías fugado con John. Es una pena que no pudieras verlo por ti misma; créeme, ni Tessa ni nadie habría logrado ponerlo así. Ese mérito es solo tuyo.


    —Oh, gracias, chicas.


    —¿Por qué?


    —En verdad necesitaba un poco de confianza en mí misma para enfrentar a Tessa, y ustedes me han devuelto la fe.


    —Ojalá yo tuviera un poco de ella para atreverme seducir a Bastian y comprometerlo de una vez. Ni siquiera sé si pueda llevar a cabo el plan de Annelíz. —Loretta forzó una sonrisa.


    —No dejes que decaiga el ánimo. Estoy segura de que mi hermano siente algo por ti, sin embargo, es tan frío, tan inexpresivo… —Victoria frunció el ceño.


    —Chicas, no lo piensen más, prometo que sus hombres no tienen escape alguno. Terminarán en el altar, aunque no quieran —bromeó Annelíz.


    —¿Y qué nos dices de ti, Annelíz? Mallory Powell es amiga de Tessa y seguro de que vendrá con ella al baile —argumentó Loretta.


    —¿Y?


    —No seas tonta, Loretta. Es obvio que Annelíz no tiene ni idea de quién es ella ni lo que representa —la reprendió Victoria.


    —Tienes razón, lo olvidé.


    —¿Alguna piensa decirme de qué están hablando, o tengo que adivinarlo? —Se quejó Annelíz.


    —Mallory Powell es la joven que Trent ha estado cortejando —soltó Loretta y se mordió el labio.


    Annelíz no dijo nada. La voz se le hizo nudo en la garganta. Se reprendió por ser tan ilusa. Ni siquiera se acordaba de aquel asunto. ¿Cómo había podido olvidarse de algo tan importante? ¿Y si a Trent sí le gustaba esa chica? ¿Si en verdad sentía algo por la tal Mallory? ¿Entonces? ¿Cómo se atrevía a cortejarla a ella al mismo tiempo?


    —No te preocupes por ella, Annelíz. Trent no tiene ojos para nadie más que para ti. Por todos es bien sabido que lo suyo con ella era un asunto que nada tiene que ver con el amor —alegó Victoria.


    —Por algo la escogió, ¿no creen? ¿Y si ella en verdad le gusta?


    —No te tortures con eso, Annelíz. Mallory no tiene nada que hacer junto a ti; pierde en todo; en belleza, en gracia y, sobre todo, en fortuna —dijo Loretta—. Ya quisiera yo que Bastian me mirara como las miran a ustedes sus respectivos caballeros. Saben que son un par de afortunadas, ¿verdad? En cambio, yo…


    —No digas eso, Loretta. Estoy convencida de que Bastian será para ti.


    —¿En verdad lo crees, Annelíz? Yo lo dudo. Victoria se casará pronto, después lo harás tú y, si no pongo remedio, seguiré esperando por un tipo que ignora que vivimos en el mismo planeta.


    —No digas eso, ya verás como Bastian será tuyo y solo tuyo. Ahora, disfrutemos del té.


    —Annelíz tiene razón. Lo mejor es que nos relajemos, eso nos ayudará a pensar en la mejor estrategia para enfrentarnos al trío de arpías —secundó Victoria.


    —¿El trío de arpías?


    —Sí, Annelíz —se apresuró a responder Loretta—. Son Tessa, Mallory y Alana. Y da la casualidad de que las tres tienen especial interés por nuestros apreciables caballeros.


    —Vaya, cuéntenme más sobre esas tres, así podremos planear los pasos a seguir.


    Un par de horas más tarde, Annelíz estaba harta de intentar leer la misma página sin éxito alguno. No podía dejar de dar vueltas a lo que le habían dicho sobre la tal Mallory.


    —Tengo que salir de esta habitación o terminaré por enloquecer —decidió.


    Sin dar lugar al arrepentimiento, llamó a su doncella y se preparó para hacer un paseo por el jardín.


    —Pero el médico dijo que no se asoleara —replicó Lucy.


    —Y no lo haré, llevaré sombrilla, gorro y lo que haga falta; todo con tal de salir de estas cuatro paredes.


    El día estaba perfecto; el cielo, de un azul espléndido, y el aroma de las flores inundaba con su agradable perfume las fosas nasales.


    —¿Cuánto tiempo más piensas seguir evitándome?


    No necesitó volverse para saber de quién se trataba. Reconocería la voz y la presencia de Trent hasta con los ojos cerrados.


    —Yo… no te… —balbuceó.


    —No te creo. La verdad es que no quiero iniciar una pelea. —Le dio alcance—. Annelíz, sé que me porté como un rufián y te pido disculpas por ello. No voy a justificarme, tengo la educación suficiente para saber que me pasé, y…


    —No digas más. Yo tampoco quiero pelear. —Silenció sus labios con un dedo.


    Trent la tomó de la muñeca al tiempo que con la otra mano la apretaba contra sí, después besó el dedo femenino que permanecía en sus labios y lo saboreó con la lengua.


    —Annelíz, enciendes todos mis sentidos. Me resulta casi imposible contener el deseo que siento por ti.


    —¿Qué hay de aquella joven heredera que has estado cortejando? ¿También le dices a Mallory todas estas palabras dulces? —Se apartó de él. Una vez más, los celos hicieron de las suyas en ella.


    —¿Cómo sabes…?


    —¿Pensabas que nunca me iba a enterar? —Retrocedió un par de pasos para poner distancia entre los dos.


    —Annelíz —acortó la separación impuesta por ella—, no sé qué tanto te hayan contado, pero te doy mi palabra, no hemos llegado a un compromiso real; solo pedí permiso a su padre para cortejarla. —Ella dio unos cuantos pasos más—. ¡Demonios, Annelíz! No huyas de mí. —Exasperado, le dio alcance—. ¡Jamás lo había hecho si hubiera sabido la verdad sobre ti!


    —¿Ahora resulta que es culpa mía? ¿Acaso yo te obligué a andar de…? —Frunció los labios al pensar en las correrías de él—. Se te olvida que te conozco mejor que nadie, a mí no puedes engañarme.


    —No es esa mi intención.


    —Ese es el problema, Trent. Ninguno de los dos confía en el otro.


    —Annelíz, juro por lo más sagrado que…


    —¡No me jures nada! Cásate con ella si eso es lo que quieres. ¡No me importa!


    Impaciente, Trent la tomó por la cintura y, sin darle oportunidad de reacción, la besó.


    —¡Suéltame! —intentó luchar, sin embargo, Trent, con sus tibios labios y seductores besos, terminó por someterla.


    —No me rechaces, mi bella Annelíz. Siente, esto es por ti, solo por ti. —Tomó la mano femenina y la colocó sobre su pecho para que ella pudiera comprobar el acelerado latir de su corazón—. Sé que nuestra situación es complicada, ambos conocemos el lado oscuro del otro y…


    —Yo no tengo un lado oscuro —renegó indignada, y se apartó.


    —Créeme, pequeña, todos lo tenemos.


    —Trent, ¿cómo te atreves a besarme mientras estás comprometido con otra? ¿Qué clase de mujer crees que soy? Espera, será mejor que no me contestes, el otro día dejaste en claro lo que piensas de mí.


    —Annelíz —se pasó la mano por el cabello al tiempo que sentía cómo la impotencia se adueñaba de su ser—, te juro por lo más sagrado que no hay compromiso alguno. Y en cuanto a qué clase de mujer creo que eres, las palabras más bellas no son suficientes para describirte: eres maravillosa, leal, fuerte, valiente, hermosa, dulce, irresistible… Y yo soy un idiota.


    —Basta, Trent, sé que eres un adulador; te he visto en acción, ¿lo olvidas? Te conozco mejor que nadie y sé lo que tu estudiada seducción provoca en las mujeres.


    —No, por desgracia no puedo negar mis acciones pasadas, pero tienes que aprender a verlo como lo que es, Annelíz, pasado —recalcó—. Lo que cuenta es el presente.


    —Qué fácil, ¿no? Borrón y cuenta nueva. Eres un libertino, un hombre acostumbrado a usar a las mujeres como si fueran pañuelos. ¿En verdad esperas que sea tan ilusa como para creer en tu palabra? —masculló furiosa.


    —Annelíz, entiendo tu postura.


    —Lo dudo.


    —Comprendo que no creas en mí. Si así lo deseas, te doy mi palabra de que me mantendré lejos de ti. —Se llevó la mano al pecho, a la altura del corazón—. Juro que jamás volveré a importunarte con mi presencia.


    —¿Ahora te haces el héroe?


    —¡Por Dios! ¿Qué quieres de mí, mujer? Estás volviéndome loco.


    —Qué conveniente, ¿no crees? En lugar de convencerme de que has cambiando, ¿simplemente te vas?


    —No es lo que deseo, pero tampoco me gusta estar donde no se me quiere. Es tu decisión, Annelíz. Me pongo en tus manos para que hagas conmigo lo que te plazca.


    —Yo… —Se quedó sin palabras ante la sincera entrega de él.


    Era verdad que lo conocía mejor que nadie, por eso sabía que, para el hombre controlador y acostumbrado a mandar, era muy difícil ceder el poder.


    —Ten en cuenta, mi bella Annelíz, que, así como John fue testigo de cosas que no debió ver, también conoció al hombre de honor que soy. —Se acercó hasta que sus rostros quedaron muy juntos y que mirarse a los ojos fuese inevitable—. Si Annelíz no es capaz de confiar en mí, sé que John sí lo hará.


    —John no existe —argumentó en tono brusco.


    —Te equivocas, John está aquí. —Apuntó con el dedo el pecho femenino—. Es parte de ti, de mí, de lo que somos. Busca en tu interior y, cuando tengas la respuesta, estaré esperando por ti. —Se alejó sin más.


    Annelíz no pudo articular sonido alguno. Su mente era un caos, un ir y venir de ideas conflictuadas con los recuerdos. «¿Y si Trent dice la verdad? ¿Si estoy dejando que los celos me ofusquen? ¡Dios! ¿Qué debo hacer?».


    Tuvo tiempo de sobra para pensar, ya que Trent viajó a Londres de emergencia. Al parecer, un nuevo inconveniente a causa de las gemelas requería su inmediata presencia.


    —¿Qué tienes, niña?


    La madame se sentó junto a ella en la banquita bajo el gran roble.


    —Yo… lo extraño.


    —¿Entonces? ¿Por qué lo rechazaste?


    —¡Estaba cortejando a otra!


    —Como bien lo dijiste, mi niña, «estaba», acción pasada.


    —¿Cómo sé que ya lo dejó? ¿Y si solo se está entreteniendo conmigo mientras la tal Mallory no está?


    —No te tortures con eso. Trent es un hombre de palabra y sé que no la empeñó con ella.


    —¿Cómo puede estar tan segura?


    —Porque él me lo habría dicho.


    —¿Usted sabía y, aun así, me chantajeó para que lo considerara como primera opción al matrimonio?


    —Tenía la esperanza de que mi hijo entrara en razón, y ya lo ves, sí lo hizo, aunque ahora la que no quiere atender es otra.


    —No es fácil olvidar sus correrías.


    —No es por defender la forma de comportarse de los hombres, pero Trent era soltero y no tenía compromiso alguno con ninguna dama. Sé con toda certeza, porque lo conozco, que una vez empeñada su palabra, jamás le faltará.


    —¿En verdad cree que será un buen marido?


    —Sí, uno excelente. —Se puso en pie, tomo su grácil sombrilla y la animó a seguir recorriendo los bastos jardines.


    Trent llegó al mediodía escoltando un carruaje; dentro, las gemelas peleaban por una muñeca de trapo, mientras la señora Sinclair deseaba saltar del vehículo y terminar con el suplicio de cuidar de esas diablillas.


    Las niñas eran poseedoras de una inteligencia asombrosa, así como de una excepcional belleza. Annelíz las adoró al instante, a pesar de que ese par la hizo blanco de su hostilidad.


    —Te has fijado cómo la mira —masculló Lara, molesta.


    —Sí, nunca lo había visto así, parece un bobo —secundó Hanna.


    —Esta no es como las otras. ¿Viste cómo ni se inmutó ante Ronny?


    —Sí. Aún no puedo creerlo, eso fue suficiente para todas las demás. —Le arrebató al ratón y lo colocó en la caja en la que el indefenso ser vivía.


    Durante los dos siguientes días, las gemelas hicieron de todo para espantar a Annelíz y así alejarla de Trent; entre más lo intentaban, más se convencían de que esa chica era única. Sin comprender cómo había pasado, ella comenzó a gustarles al grado que buscar su compañía era un placer.


    —Disculpe, ¿ha visto a lady Barton o a mis hermanas? —preguntó Trent a un hombre que arreglaba el jardín. El aludido levantó la palilla y señaló un frondoso árbol—. Ahí no hay nadie.


    —No está observando como es debido, joven. —El curtido hombre sonrió con aire divertido.


    Trent masculló un par de palabrotas y, a grandes zancadas, avanzó hasta ese trío de inconscientes.


    —¿Se puede saber qué demonios hacen trepadas allá arriba? ¿Cómo pudieron impulsar a lady Barton a cometer semejante locura?


    —Fue Annelíz quien nos enseñó cómo subir —alegó Lara.


    —Sí. Ella es fantástica —secundó Hanna.


    —Annelíz, se supone que tú eres el adulto responsable —arrastró las palabras.


    —Oh, vamos, Trent, sabes que soy experta en ello. —Comenzó a descender y las gemelas la siguieron.


    —John lo era, ¡tú no! ¿Cómo pretendes hacer de las niñas unas damas respetables si te comportas como un marimacho? ¿Qué ejemplo es ese para tus futuras cuñadas?


    —¿Un marimacho? —rezongó indignada, y saltó de la rama hacia el suelo—. Lo siento si mi comportamiento tan poco apropiado lo ofende, señor Gardner. —Dio media vuelta y se alejó en dirección a la casa.


    —No le hables así. ¿Acaso no comprendes que, si Annelíz te deja, no podrás conseguir otra igual? —replicó Lara.


    —Y nosotras jamás te lo perdonaremos —sentenció Hanna con la nariz fruncida.


    —Será mejor que entren para lavarse —molesto, cortó los reclamos de las gemelas.


    La relación entre Annelíz y Trent era una constante estira y afloja que tenía mareados a todos. Cuando ese par estaba junto, saltaban chispas. Las gemelas quedaron bajo la custodia de Serena, que no tuvo problema alguno en ganarse su respeto y afecto. Mientras, los tortolitos, cada vez que se veían, terminaban peleando o besándose con desenfrenada pasión.


    El día del baile llegó y, con él, el ajetreo en Barton House. Invitados descendiendo de carruajes, servidumbre de aquí para allá ultimando los detalles para la esperada celebración.


    Annelíz contemplaba con ojos brillantes el vestido que la madame había traído de Londres para ella. Era precioso y hacía juego perfecto con las joyas que la gran dama le había regalado para su cumpleaños dieciséis.


    La caja venía acompañada de una nota.


    Querida Annelíz,


    la presentación de una jovencita es un día especial, espero que, por el cariño que nos une, perdones mi atrevimiento. Acepta este obsequio, me gustaría que lo usaras en ese evento tan importante. De corazón deseo que, al portarlo con elegancia y orgullo, se realicen tus sueños.


    Recuerda, mi niña, no temas, eres toda una dama.


    Con sincero afecto,


    R. F.


    Con lágrimas en los ojos, contestó por inercia al llamado a su puerta, al tiempo que pensaba en que esa mujer se había metido en su corazón. Odiaba la decisión de la gran dama de permanecer oculta, como si no formara parte de sus vidas. Habían intentado por todos los medios convencerla para que asistiera al baile, sin embargo, ella no había cedido ni un ápice. Permanecería encerrada en su habitación.


    —Madre, estás hermosa. Jonás se quedará sin aliento y querrá adelantar la boda. —Contempló con satisfacción el vestido de Johana.


    —He venido para ayudarte. Esta es tu gran noche. —Las lágrimas empañaron sus ojos—. Es increíble cómo has crecido. Te pareces tanto a Ann Marie, sé que estaría orgullosa de ti.


    —Me habría encantado conocerla.


    —Lo sé, pero este no es momento para ponernos nostálgicas. Deja, Lucy, yo me encargó —ordenó a la doncella y siguió ella misma con la labor de abotonar el vestido de Annelíz.


    De pie frente al espejo, la joven contempló incrédula la imagen que este le devolvía. Sus ojos brillaban de una forma especial; las mejillas lucían un delicioso aspecto sonrosado y la fina peluca complementaba, como un marco perfecto, su bello rostro.


    El vestido realzaba su cuerpo de una forma escandalosa, al mismo tiempo que acentuaba la elegancia y refinamiento que la sociedad tanto exigía. Las joyas, de un diseño exquisito, eran piezas únicas que no podían pasar inadvertidas.


    —Está preciosa, señorita Barton. Causará conmoción en el salón de baile —comentó la doncella con ojos brillantes a causa de la admiración—. Su padre se sentirá orgulloso de llevarla del brazo.


    —Gracias, Lucy. Solo espero no tener ningún incidente y avergonzarlo.


    —Todo saldrá bien, ya lo verá, señorita.


    —De eso estoy segura —secundó Johana.


    —¿Estás lista, mi niña? —El conde llamó a la puerta.


    —Llegó la hora, deséenme suerte.


    —No la necesitarás, linda —aseguró Johana y se dispuso a abrir.


    Annelíz se encontró con el rostro amoroso de su padre que la contemplaba embelesado.


    —Eres idéntica a tu madre; heredaste su espectacular belleza. Me siento tan feliz de tenerte junto a mí.


    —Gracias, padre. Espero no defraudar a nadie.


    —Nunca podrías, eres una mujer maravillosa. —La besó en la cabeza, con extrema ternura.


    Animada por la confianza y cariño que reflejaba la mirada del hombre que, en tan poco tiempo, se había hecho indispensable para ella, Annelíz tomó el brazo que se le ofrecía y juntos iniciaron el descenso por la escalera que daba al salón principal.


    Mientras el conde de Barton hablaba sobre las virtudes de su amada hija y la presentaba ante los asistentes, Annelíz luchaba contra el terrible deseo de salir corriendo. Se obligó a mantener el rostro levantado y el cuerpo en la postura que la madame tanto le había insistido en mantener.


    «Una dama es siempre grácil y elegante, nunca pierde la compostura y todo en ella es signo de la más perfecta armonía; es ahí donde radica la verdadera belleza».


    Las palabras de la madame resonaban en su cabeza. Sin poder evitarlo, paseó la mirada por los rostros, la mayoría desconocidos para ella, en busca de aquellos ojos de gris tormentoso que tanto la afectaban.


    El cruce de miradas, como siempre, fue intenso y la sacudió con esa fuerza demoledora con la que Trent solía llegar hasta la fibra más sensible de su ser.


    Trent no podía apartar la mirada de Annelíz. No era solo su belleza física, la cual era impresionante, sino toda ella lo que lo mantenía cautivado. Esa mujer se había adueñado de todos y cada uno de sus pensamientos.


    Sí, no tenía caso negar lo evidente, la deseaba a morir, como nunca antes, como si no existiera nadie más.


    El conde abrió el baile al lado de su amada hija y juntos danzaron por todo el salón.


    —¿Eres feliz, mi linda niña?


    —Sí, padre. Gracias por todo.


    —Solo prométeme que, aunque te cases, nunca te olvidarás de este viejo que te adora.


    —Habla como si mi matrimonio fuera un hecho latente y con fecha próxima.


    —Por la forma en como Trent te mira, no dudo que así sea.


    Annelíz no pudo evitar sonrojarse a la sola mención del nombre de su libertino adorado. Aunque Trent fuera un mujeriego consagrado, no tenía caso negar que estaba perdida e irremediablemente enamorada de él.

  


  
    CAPÍTULO XXII


    Trent, en su calidad de pretendiente oficial, esperaba ser el siguiente en el carnet de baile de Annelíz y, si fuera posible, el único.


    —Conde, lady Annelíz —saludó con toda propiedad—. Espero que me conceda la siguiente pieza.


    —Será un honor —respondió Annelíz ruborizada.


    Trent la tomó de la mano y juntos se unieron a las otras parejas que ya aguardaban en la pista de baile.


    Victoria estaba que echaba chispas por la rabia que sentía. Nada más llegar, Tessa había abordado a Christian y permanecía colgada de su brazo.


    —¿Qué se cree esa… mujer? —espetó conteniendo el impulso de saltar sobre ella y deshacer a jirones su delicado peinado.


    —Tranquila, amiga, deja que disfrute de estos minutos de paz. Ya quiero ver su cara cuando nuestros padres anuncien el compromiso. —Loretta no se preocupó por disimular su regocijo—. Probará una dosis de su propia medicina al comprender que solo hizo el ridículo al colgarse del brazo de un hombre comprometido.


    —Solo porque el comportamiento de una dama exige compostura y recato es que no voy a tomarla por los cabellos y…


    —Control, Victoria. Ya llegará tu momento. ¡Maldición!


    —¿Qué sucede?


    —¡Esa tonta de Alana se ha pegado a Bastian como una lapa!


    —Te regreso tus palabras, Loretta. Tranquila. —Sonrió con ironía.


    —Sí, amiga, pero a diferencia tuya, yo no estoy comprometida, y como están las cosas quizá nunca lo esté si sigo esperando al tonto de tu hermano. —Se alejó hecha una fiera.


    —Espera, ¿a dónde vas?


    —Con ese grupo de jóvenes de allá. Estoy harta de Bastian y su sangre fría.


    —Loretta, no te precipites. Piensa antes de actuar.


    —¿Vas a venir conmigo o no?


    —No vas a cambiar de idea, ¿verdad? ¿Qué hay del plan de Annelíz?


    —Por mí, Bastian puede irse al infierno. Hasta aquí llegó mi paciencia, ¿comprendes? —espetó molesta y, sin mirar atrás, se dirigió al grupo donde estaba Andrew Chatham, un conocido libertino, famoso por sus correrías con las jóvenes damas.


    —Caballeros —saludó con cortesía.


    —Lady Loretta, lady Victoria —respondieron al unísono.


    —Sé que no es propio de una dama tomar la iniciativa, sin embargo, me preguntaba si le apetecería bailar —preguntó Loretta al joven Andrew.


    —Es un placer, lady Loretta.


    El hombre ofreció su brazo y ella lo tomó sin vacilar. Sabía que su reputación se vería afectada al aceptar a tan singular caballero, aunque ya no le importaba porque estaba harta de esperar por un milagro.


    Del otro lado del salón, Bastian permanecía impasible. Su estricta educación no le permitía hacer desplante a una dama, pero la realidad era que la joven que colgaba de su brazo le resultaba de los más aburrida y superficial.


    Con sumo cuidado para no delatar su interés en cierta jovencita, dedicaba miradas disimuladas hacía donde ella se encontraba. En un parpadeo, Loretta desapareció de su vista. Preocupado, la buscó de inmediato entre todas las damas. La imagen de Loretta en brazos del indeseable Andrew Chatham fue como un golpe directo al estómago.


    —¿No es así, Bastian? —Alana lo miraba con un coqueto batir de pestañas al tiempo que aguardaba por su respuesta.


    Bastian no tenía ni la más mínima idea de qué hablaba la joven, por lo tanto, no sabía qué responder a la pregunta lanzada. Solo podía pensar en la forma de separar a Loretta de ese sinvergüenza.


    —¿Le gustaría bailar, lady Alana? —Fue lo único que se le ocurrió para vigilar a Loretta sin verse obvio.


    —Encantada —accedió sin sospechar los motivos reales de su acompañante.


    —Trent, me prestarías a Annelíz por un segundo —pidió Victoria en cuanto la pareja dejó la pista de baile.


    —¿Qué sucede? —preguntó en cuanto se retiraron de Trent un par de pasos.


    —Tenemos un problema grave. Loretta se ha dejado cegar por los celos y temo que cometa una tontería —murmuró. Lo que menos necesitaba era un escándalo.


    —¿Dónde está?


    —¿Qué? Hace un momento estaba en la pista de baile con el imbécil de Andrew Chatham. —La buscó con desesperación.


    —Será mejor que nos separemos.


    —De acuerdo, yo miraré en las terrazas, tú ve al jardín.


    —Sí.


    Annelíz vagó por los recónditos rincones del jardín, estaba por regresar cuando escuchó unos ruidos extraños. Sin perder tiempo, se acercó al sitio del cual provenían y casi se infarta al ver al hombre que sometía de forma brusca a Loretta.


    —Suéltela si no quiere perder la cabeza —amenazó con un madero entre las manos—. Vete, Loretta, regresa por la puerta trasera y ve directo al tocador de señoras, allí podrás colocarte las ropas y arreglar tu aspecto.


    —Vaya, se va una, pero se queda otra. Qué suerte la mía —El sarcasmo era evidente en la voz de Chatham.


    —Aléjese de mí o no respondo.


    —¿En verdad crees que me asustas con tu arma mortal? —se burló—. La verdad es que salí ganando con el cambio, la otra es solo una niña llorona, en cambio tú, se ve que tienes carácter. Eso me gusta.


    —Ya le dije que no se me acerque…


    Desesperada, Victoria buscaba por todos y cada uno de los rincones del salón cuando se topó con Christian.


    —¿Se puede saber dónde te metiste? Te he estado buscando…


    —No creo que en verdad hayas tenido interés por encontrarme, estabas muy entretenido con Tessa.


    Se recordó que ese no era el mejor momento para dejar que los celos hicieran de las suyas; lo importante era localizar a Loretta y evitar que cometiera una locura


    —Ya arreglaremos cuentas tú y yo, por lo pronto, me urge localizar a Loretta.


    —¿Por qué? ¿Qué le sucede a mi hermana?


    —Está fuera de control y temo que cometa una imprudencia de la cual tenga que arrepentirse toda la vida.


    —¿De qué estás hablando? —cuestionó Bastian que se había acercado a ellos sin que lo notaran.


    —¡Tú eres el culpable de todo! —lo acusó sin remordimiento alguno.


    —¿Qué? —Bastian no podía dar crédito a las palabras de su hermana.


    —Si no fueras tan ciego, te darías cuenta de… Olvídalo. ¿Van a ayudarme a buscarla o solo me entretendrán con tontas preguntas?


    —Sigamos con la búsqueda —decidió Bastian.


    —Annelíz salió al jardín, ve con ella —sugirió a su hermano—. Christian y yo seguiremos buscando aquí dentro.


    —De acuerdo. —Sin perder tiempo, Bastian se dirigió a la salida.


    Guiado por el sonido de forcejeos y maldiciones nada propias de una dama, Bastian llegó a un rincón apartado del jardín. Al ver como Andrew peleaba cuerpo a cuerpo con Annelíz, no supo si reír o sentir pena por él. La joven lo tenía sometido en el piso y no parecía necesitar de un caballero andante que la protegiera.


    —¿Todavía sigues pensando que las mujeres somos frágiles florecillas?, ¿eh? —lo cuestionó la furiosa.


    —¿Y tú, no piensas intervenir? —se quejó Andrew, lastimoso, en cuanto vio a Bastian.


    —No creo que Annelíz necesite ayuda. —Sonrió sarcástico.


    —Me refiero a mí. —Intentaba por todos los medios apartar las manos de ella de su cara—. ¡Quítamela! ¡Está loca!


    —Basta, Annelíz, no vale la pena que te ensucies más por un tipo tan cobarde y llorón —intervino por fin.


    De mala gana, ella se quitó de encima del poco hombre que había intentado mancillar a Loretta.


    —Tienes razón, primo, no vale ni el esfuerzo.


    Andrew salió corriendo como lo que era, un cobarde.


    —¿Estás bien? —preguntó, y la ayudó a levantarse del piso, luego comenzó a revisarla con extremo cuidado.


    —Sí, a excepción de la ropa hecha girones, no tengo nada.


    —Ya veo, pobre hombre, se llevó la sorpresa de su vida contigo, ¿no es así? —Sonrió complacido por la tenacidad de la joven—. ¿Dónde está Loretta? —Frunció el ceño evidenciando su molestia.


    —La mandé dentro.


    —¿Él no…?


    —No te preocupes, primo, llegué a tiempo.


    —Gracias por intervenir.


    —Al contrario, gracias a ti por venir; estaba muy asustada. —Sin pensar en lo que hacía, se abrazó al joven que en poco tiempo llegó a ser para ella como un hermano mayor.


    —¿En verdad? Jamás lo hubiera creído, te veías muy segura de ti mientras le mallugabas el rostro. No creo que le queden ganas de volver a molestar a una dama.


    —Bastian, ¿puedo preguntarte algo?


    —Por supuesto.


    —¿Por qué te comportas como un insensible? Sé que tienes sentido del humor y eres muy cariñoso. No pongas esa cara de póker; he visto cómo te comportas con los animales cuando crees que nadie te observa, ¿entonces? ¿Por qué…?


    —Soy el futuro duque y se supone que ese es el comportamiento que debo tener. Desde que tengo uso de razón, se me ha educado para ser un hombre racional, no pasional.


    —¿Qué tontería es esa? —Levantó el rostro del pecho de su primo—. Expresar nuestras emociones a las personas que amamos no es signo de debilidad ni, en su caso, los hace menos hombres.


    —¿Qué significa esto, Bastian? —La voz del duque de Norfolk resonó con dureza en el vacío de la noche.


    Annelíz se apartó del abrazo protector de Bastian. Estaba tan absorta en lo sucedido con Andrew que no reparó en su aspecto hasta que la mirada del duque se posó en su pecho.


    —Y tú, jovencita, tápate por favor.


    Sintió las mejillas arder y, al instante, cruzó la tela de lo que antes fue un vestido para tapar su camisola.


    —Padre, no es lo que estás pensando —intentó explicar Bastian, y se quitó la chaqueta para cubrir con ella a su prima.


    —Jamás esperé un comportamiento así de ti. Ahora mismo iremos con mi buen amigo Christopher y repararás con tu honor semejante falta.


    —¿Qué? Pero si él no… —Annelíz comenzó a explicarse, sin embargo, el duque la interrumpió.


    —Será mejor que no digas nada, jovencita. No creo que tu padre ponga objeción alguna después de lo que acabo de presenciar.


    —Padre, en verdad esto no es lo que crees —insistió Bastian.


    —¡Basta! Jamás permitiré que te retractes como un cobarde. ¿Dónde está tu honor, Bastian? Asume como hombre las consecuencias de tus actos.


    —¿Qué sucede aquí? —cuestionó el conde de Barton.


    Momentos antes, el conde había salido al jardín para fumar. Hasta él había llegado el rumor de voces airadas y se encaminó al lugar de procedencia. Lo que menos se imaginó fue encontrar a su sobrino y a su amada hija inmersos en una situación comprometedora.


    —¿Bastian? ¿Annelíz?


    —Es una pena que hayas tenido que presenciar tan desagradable espectáculo, Christopher, pero te prometo que mi hijo cumplirá como el caballero que es —aseguró el duque sin dar oportunidad a los jóvenes a réplica.


    —Annelíz, yo creí que… —comenzó el conde con semblante preocupado.


    La joven comprendió lo que su padre se preguntaba: «Acaso no era Trent Gardner el elegido?».


    —Y así es, padre, esto no es más que un mal entendido. Yo estaba buscando a Loretta cuando…


    —Hija, comprenderás que después de encontrarlos a Bastian y a ti en tan comprometedora situación, tanto el duque como yo tenemos que hacer lo correcto. —Desvió la mirada, decepcionado, y Annelíz sintió como el mundo se caía a pedazos ante sus pies—. Ernest, sugiero que pasemos a mi despacho para fijar la fecha del enlace.


    —Estoy de acuerdo, amigo. Esta tendrá que ser a la brevedad para evitar posibles consecuencias —secundó el duque.


    —Pero… —quiso replicar Annelíz; Bastian la detuvo tomándola por el brazo.


    —Padre, tío, ¿por qué esas caras? —preguntó Victoria en cuanto ella y su prometido se unieron al grupo—. ¿Qué sucede? ¿Dónde está Loretta? —Al no recibir respuesta, se dirigió a su prima—. Annelíz, ¿por qué tu ropa…?


    —Victoria, será mejor que guardes silencio —la reprendió su padre—. Christopher, sugiero que entremos cuanto antes, no podemos arriesgarnos a que alguien más descubra lo que ha pasado.


    —La mandé al tocador a que tratara de reparar en lo más posible el desastre que ese tipo le dejó. Ve con ella, te necesita, estaba muy afectada —pidió Annelíz.


    —¿Qué sucedió? —volvió a la carga.


    —Luego hablamos. Por favor, ve con ella. —Victoria aceptó de mala gana y entró en busca de su amiga.


    El conde tomó a Annelíz por el brazo y le dijo con voz impersonal:


    —Sube a tu habitación y cambia tu vestido, iré por ti en un cuarto de hora.


    —Pero, padre, escúcheme, esto…


    —¡Basta, Annelíz! ¡Obedece!


    Annelíz se dejó conducir como un reo que va camino al patíbulo. La impotencia de no poder defenderse y someter a Bastian a semejante injusticia la tenía molesta. Reconoció que ese no era el mejor momento para hablar. La desilusión que había visto reflejada en el rostro de su padre la dejó sin palabras.


    Aunque no había sido mancillada como todos creían, su comportamiento sí había sido inadecuado, ya que según dictaba la buena educación, una dama jamás se vincularía en una pelea, y menos aún contra un hombre.


    —En verdad lo siento, padre. Espero que pueda perdonarme —fue todo lo que dijo antes de entrar en su habitación.


    —¿Qué le sucedió, señorita? —preguntó Lucy nada más verla—. ¡Ay, por Dios! —exclamó al percatarse de la facha en que su joven patrona se encontraba.


    —Oh, Lucy, es terrible.


    Sin poder contenerse más, se echó a llorar en la cama.


    —Tranquila, señorita. ¿Quiere que le traiga un té para calmar los nervios?


    —Eso de nada servirá. ¡Dios! Loretta va a odiarme, y Trent… —Sollozó con fuerza.


    —Tiene que cambiarse, el conde no tardará en subir por usted —insistió la doncella con semblante preocupado.


    —No puedo, Lucy. No quiero bajar.


    —Tiene que hacerlo, son órdenes de su padre —expresó horrorizada ante la idea de no cumplir con su deber—. Por favor, señorita, no sé qué sucede, el patrón nunca me había hablado así, pero ha amenazado con despedirme si no está lista para cuando él llegue.


    —¿Qué? —Levantó el rostro de las almohadas para mirar a la doncella—. Todo esto es por mi culpa. Pobre Bastian… —Volvió a sollozar.


    —Por favor, señorita, permítame hacer mi trabajo —suplicó.


    Annelíz trató de serenarse y pensar con cabeza fría. Si se oponía a su padre o al duque en ese momento en que los ánimos estaban tan caldeados, solo conseguiría empeorar las cosas. Llegó a la conclusión de que lo mejor era esperar a que se calmaran para intentar razonar con ambos caballeros.


    Resignada, se levantó de la cama y permitió que Lucy le pusiera un nuevo vestido y le reacomodara la peluca.


    —¡Dios! Solo espero que Trent y Loretta quieran escucharnos —murmuró.


    Llamaron a la puerta y Victoria entró con el rostro compungido.


    —¡Oh, Annelíz! ¡Esto es terrible! Christian acaba de contarme lo sucedido.


    —Lo sé. ¿Pudiste hablar con Loretta? ¿Cómo está?


    —No la encontré, pareciera como si se la hubiera tragado la tierra, de hecho, vine a ti con la esperanza de que estuviera aquí.


    El conde llegó puntual y, sin dirigirle una sola mirada, condujo a las jóvenes damas al salón en el cual aguardaban el duque de Norfolk y Bastian.


    —Damas y caballeros… —saludó con fría cortesía—. Esta noche me complace anunciar el compromiso de mis dos hijos. Christian Wallace, conde de Colchester, ha solicitado en matrimonio a mi hija, lady Victoria.


    En un instante, el salón se llenó de aplausos y murmullos. Si no fuera por lo que estaba por suceder, Victoria habría disfrutado plenamente del rostro estupefacto de Tessa al recibir la noticia.


    El duque volvió a llamar la atención de los presentes y continuó:


    —Así mismo, me complace anunciar que mi hijo, Bastian Middleton, marqués de Townsend, contraerá matrimonio con lady Annelíz Barton.


    Loretta entró en la primera habitación que se encontró; aún estaba impresionada por lo sucedido en el jardín. Comenzó a llorar y reír de forma un tanto histérica. Estaba avergonzada y arrepentida por su comportamiento tan impropio y poco racional. Se miró al espejo y comprendió la gravedad de lo que había hecho.


    Recordó que había dejado sola a Annelíz con ese salvaje y sintió miedo por su amiga. Sin perder tiempo salió de su refugio con la intención de ir al salón en busca de ayuda, entonces se percató que al presentarse en ese estado armaría un escándalo de proporciones apocalípticas y su padre la castigaría por siempre.


    —¡Dios! ¿Qué hago?


    Para su buena fortuna, se encontró con unos criados que comentaban de la paliza que se había llevado el joven Chatham y la forma tan cobarde en la que huyó, eso la tranquilizó.


    Los sirvientes estaban tan concentrados en el cotilleo que ni siquiera se percataron de su presencia. Más relajada, se dijo que era una suerte el que nadie la hubiera visto en semejantes fachas. El siguiente paso era llegar a su recamara y cambiar el estropicio ocasionado sin ser vista.


    Al llegar a su alcoba, la doncella la informó que la señorita Victoria había ido a buscarla.


    —¿Hace cuánto que se marchó? —Cuestionó a la joven mujer.


    —Unos cuantos minutos, señorita.


    —Ya la buscaré en el salón cuando baje, por lo pronto, ayúdame a estar presentable nuevamente, estoy hecha un desastre. Y por lo que más quieras, no me preguntes que sucedió. Ahora no estoy de humor.


    La doncella se limitó a cumplir con su deber y permaneció en silencio hasta que su patrona abandonó la habitación. Entonces se dirigió a la concina. La señora Smith siempre estaba enterada de todo lo que acontecía en la casa y seguro no tendría reparo en contar el chisme.


    Loretta se dirigió al salón con paso inseguro. La vergüenza teñía sus mejillas de rosado. Solo rogaba al cielo que el asunto no trascendiera ni afectara en nada a su amiga ni a su familia. Entró en el momento justo en el que el duque de Norfolk hacía el anuncio de la boda de Victoria. Aplaudió dicha noticia con sumo entusiasmo, el cual se evaporó en cuanto el hombre hizo el siguiente. ¿Bastian y Annelíz? ¿Comprometidos? Sintió el segundo exacto en que su corazón dejó de latir, miró a uno y otro con gesto acusador y las lágrimas descendieron por sus mejillas. No podía creer lo que escuchaba. Dolida hasta lo más profundo, abandonó el lugar.


    «Y yo que llegué a considerarla una amiga, cuando ella solo quería arrebatarme al hombre que amo. ¡Es una traidora!». Sus ojos reflejaban lo que la noticia había causado en ella y, sin esperar más, salió corriendo de la habitación.


    —¡Loretta! —Annelíz quiso seguirla, pero Bastian se lo impidió.


    —Espera, hablaremos con ella más tarde, ahora no es el momento —susurró a su oído.


    Trent apretó los puños con fuerza. Se negaba a aceptar las palabras del duque de Norfolk. ¿Annelíz, su Annelíz, acababa de comprometerse con otro? ¿Con Bastian? Tuvo que hacer un esfuerzo inhumano para no hacer un escándalo al dejarse llevar por sus impulsos y romper a golpes la cara del estirado marqués que, minutos antes, aún consideraba su amigo.


    Bastian contempló apesadumbrado cómo Loretta y uno de sus mejores amigos abandonaban el salón. Su único consuelo era que, en cuanto terminara toda esa farsa, podría hablar con ellos y entre los cuatro buscarían la mejor solución para semejante lío.


    Loretta tomó asiento en la banquilla bajo el gran roble, no podía dejar de llorar.


    —No llore más, no lo vale.


    —¿Trent?


    —Lady Loretta, no debería estar aquí, sola.


    —¿Tu entiendes qué está pasando? Yo… aún no puedo asimilarlo, es tan… horrible. ¿Annelíz y Bastian? ¿Por qué? —sollozó con fuerza.


    —No, no lo entiendo, quizá es solo que ella prefirió un título por encima de un nadie como yo —respondió con amargura.


    —¡Duele tanto, Trent! Confié en ella y me arrebató el afecto del único hombre que he querido.


    Trent prefirió permanecer en silencio. Comprendía que Loretta no era la persona adecuada para dejar salir todo lo que estaba conteniendo.


    —Siento mucho toda esta lamentable situación. Lo mejor será que regrese a Londres, ya no tengo nada que hacer aquí. —Se puso de pie y se despidió de la joven.


    —¡Espera! Llévame contigo. No quiero seguir aquí ni un segundo más.


    —¿Estás segura? No creo que a Christian y a tu padre…


    —Me importa poco lo que crean. Necesito estar sola, así que me iré tanto si me escoltas como si no.


    —Está bien. Avisa a tu cochero y dile a tu doncella que esté lista. Partimos en media hora. Tengo que informarle a mi madre y ordenar que preparen a las gemelas.


    —Gracias, Trent. Siento mucho todo esto. Ahora tenemos que partir en medio de la noche como si fuéramos unos ladrones.


    —Ambos confiamos en personas que no lo merecían. Eso es todo, fin del asunto.

  


  
    CAPÍTULO XXIII


    A la mañana siguiente, Barton House permanecía en calma absoluta, no había ni rastro de la celebración de la noche anterior. Annelíz y Bastian bajaron a desayunar con la firme intención de aclarar las cosas son sus amigos, pero ni Loretta ni Trent se presentaron en el comedor.


    —¿Tuviste suerte? —preguntó Annelíz a Victoria cuando se encontraron fuera de la biblioteca.


    —No. Espero que Bastian y Christian sí hayan podido hablar con Trent.


    —Mira, allí vienen —señaló Annelíz—. ¿Encontraron a Trent? —preguntó esperanzada en cuanto estuvieron junto a ellas. Los caballeros se miraron entre sí.


    —No —respondió Bastian y apretó los labios en un claro ejemplo de contención. La impotencia estaba a punto de volverlo loco y temía lo peor—. Loretta y Trent se marcharon a Londres anoche, juntos.


    —¿Qué? —repitieron las damas al unísono.


    —¿La madame y las gemelas? —aventuró Annelíz.


    —Tampoco están.


    —Esto ha llegado demasiado lejos. Mi tío y padre tendrán que escucharme quieran o no —argumentó Annelíz decidida.


    —¿Qué es lo que tenemos que escuchar, jovencita? —cuestionó el duque que en ese momento salía de la biblioteca acompañado del conde de Barton y el padre de Christian, el conde de Colchester.


    —Lo que Annelíz y yo hemos intentado explicar desde ayer —masculló Bastian.


    En un instante, pusieron en antecedentes a los caballeros de lo sucedido.


    —¡Esto es terrible! —exclamó el duque apenado con su intervención en todo ese malentendido.


    —Si soy culpable de algo, es de haberme liado en una pelea con ese tipo —argumentó Annelíz—. Sé que mi comportamiento lo ha dejado plenamente decepcionado, padre; prometo que pondré todo mi afán en ser la dama que se espera de mí. Estoy consciente de que, por causa de mi imprudencia, han salido lastimadas dos maravillosas personas.


    —Pobre Loretta, debe estar sufriendo lo indecible —comentó Victoria apesadumbrada.


    —Lo importante ahora es corregir este garrafal error —sugirió el duque—. ¿Qué es lo que piensan hacer, hijo?


    —Ir a Londres cuanto antes, por supuesto —respondió Bastian.


    —Lo mejor es que partamos ya. Sé que Trent no permitirá que nada malo le suceda, sin embargo, temo lo que mi impulsiva hermana pueda hacer al llegar a la casa y estar sin la supervisión de madre. —anunció Christian mientras se despedía de Victoria.


    —Espera. Tengo un plan. —Bastian miró a su amigo con decisión—. Conseguiré una licencia especial; tú encárgate de traer a esa testaruda de vuelta. —Christian asintió—. En tanto, Victoria y Annelíz se ocuparán de los detalles de la boda.


    —Cuenta con ello —asintieron las damas.


    —¿Boda? —La sorpresa en el rostro del duque era evidente.


    —¿Por qué te sorprendes? Siempre supimos que nuestros hijos terminarían juntos —concedió el conde de Colchester.


    —¿Y Trent? —Con las mejillas sonrosadas, Annelíz se atrevió a preguntar.


    —Yo hablaré con él —se comprometió Christian.


    —No, eso me corresponde a mí… —comenzó Bastian.


    —Amigo, perdón que rompa tus ilusiones, pero conocemos de sobra a Trent y sabes que no querrá escucharte. Será mejor que me encargue yo.


    —Christian tiene razón. Trent es un necio y no te escuchará —secundó Annelíz.


    —No se preocupen, traeré de vuelta a mi hermana y a Trent. Lo prometo —aseguró Christian.


    —Por eso te amo. Eres mi héroe. —Victoria se arrojó a sus brazos y lo besó en los labios. El suave carraspeo del duque la obligó a separarse—. Lo siento, padre.


    —Será mejor que partan cuanto antes —sugirió el duque.


    En cuanto Trent llegó a Londres, se dirigió a El azul de medianoche. Hecho una fiera, entró directo a su despacho y comenzó a beber sin parar. Solo quería mitigar el dolor que la traición de esa mujer le había dejado.


    —Eres un estúpido, no solo te engañó una vez, sino dos. ¡Dos! —Arrojó el vaso con licor contra la pared.


    El pensar que Annelíz había preferido a Bastian por ser marqués, el siguiente en la sucesión al ducado de Norfolk, le enervaba la sangre.


    —Todas las malditas mujeres son iguales —gritó furioso.


    Entonces la imagen de John llegó a su mente. Conocía a Annelíz desde que había llegado a ese lugar siendo solo una recién nacida. Los recuerdos de todo lo acontecido a lo largo de los años lo acosaron. Si lo pensaba con frialdad, Annelíz no cuadraba con la imagen de mujer frívola que solo se interesaba en el estatus social y las joyas.


    Por otro lado, en su casa de Londres, Loretta se encerró en su habitación apenas llegar y dejó de llorar hasta que el cansancio y el sueño la vencieron.


    ***


    Habían pasado tres días desde que Bastian y Christian habían partido y aún no se tenían noticias de ellos. La boda estaba programada para el día siguiente. Las chicas solo rogaban al cielo por que los novios llegaran a tiempo.


    Annelíz aguardaba por su prima en el saloncito de té. No pudo evitar recordar el rostro apenado de su tío al enterarse de la verdad. Se preguntó cómo estaría Loretta; se sentía fatal porque, de forma indirecta, había lastimado a una dama tan encantadora como ella y a Trent.


    —¿En qué piensas? —Victoria interrumpió sus cavilaciones.


    —En cómo cambia la vida en un instante. Estaba segura de que Trent pediría mi mano la otra noche, y ahora corro el riesgo de que ni si quiera me perdone.


    —No digas eso, Annelíz, hay que tener fe en que mi hermano y Christian lograrán arreglar las cosas. —Victoria sirvió el té.


    —Ojalá tengas razón. Quiero demasiado a Bastian y a Loretta y no puedo soportar la idea de que se separen por culpa de un mal entendido.


    —En ese caso, tendrás que ayudarme a alistarme para la boda.


    —¡Loretta! —gritaron las compungidas damas al unísono.


    Emocionadas, se pusieron de pie para abrazar con afecto a la recién llegada.


    —Espero que puedas perdonarme —pidió Annelíz con lágrimas en los ojos.


    —No hay nada que perdonar. Christian me ha explicado todo. Al contrario, soy yo quien te debe una disculpa, si no hubiera sido tan obstinada al no dar lugar a las aclaraciones, este lío se habría evitado. —Se abrazaron emocionadas.


    —¿Y Bastian? —intervino Victoria—. Supongo que si estás aquí es porque has aceptado su propuesta.


    —Sí —mostró el anillo de compromiso—. ¡Oh, fue tan romántico! Christian trataba de explicarme y yo me aferraba a no escucharlo; me encerré en mi habitación y no le di oportunidad al diálogo, entonces Bastian apareció por el balcón y…


    —¿Mi hermano trepó hasta tu ventana?


    —Sí, y fue maravilloso —reconoció con ojos brillantes.


    —¿Te besó?


    —¡Victoria!, esas cosas no se preguntan. —Se sonrojó.


    —¡Ja! Somos amigas y las amigas se cuentan todo.


    —¿Ah, sí? ¿Entonces por qué tú no me cuentas lo que haces con Christian…?


    —¡Loretta!


    —Siento interrumpir sus confidencias, pero necesito saber, ¿y Trent? ¿Está aquí? ¿Pudieron convencerlo? —La esperanza pintaba el rostro de Annelíz.


    Loretta bajó la mirada, apenada.


    —Lo siento, Annelíz, por eso tardamos tanto en volver. Tanto Bastian como Christian lo buscaron sin descanso; pareciera que se lo tragó la tierra. Lo último que supieron es que se había emborrachado en el lugar ese que tiene, El azul no sé qué, y luego salió de allí y nadie sabe de él desde entonces.


    —¿Qué? —Se dejó caer en el sofá, apesadumbrada.


    —Lo siento tanto, Annelíz.


    —¿Buscaron bien? ¿En su mansión? ¿En el club de caballeros?


    —Por desgracia, Trent no quiere ser encontrado. Tanto Bastian como Christian le dejaron misivas en todos los lugares en que pudiera encontrarse, y hasta el momento de partir, nada. La madame se comprometió a hablar con él en cuanto aparezca.


    La sola mención de la gran dama tranquilizó a Annelíz, si había alguien capaz de convencer a ese cabeza dura, era ella.


    —Si hay alguien idóneo para hacer entrar en razón a ese necio, es la madame. —Sonrió esperanzada—. Ahora dejemos las caras largas y enfoquémonos en la boda.


    —¡No puedo creer que mañana me caso! —chilló Loretta y, una vez más, se abrazaron.


    —Lo que son las cosas. Hace unos días jurabas que serías la última en casarte, y nos has ganado a las dos —comentó Victoria con lágrimas en los ojos.


    —Sí, es verdad. Hace un par de meses ni tú ni yo teníamos esperanzas con nuestros caballeros. Entonces apareció Annelíz y todo cambió —secundó Loretta, y un par de lágrimas abandonaron sus ojos.


    —Vamos, chicas, no es momento para llorar. ¡Mañana es tu boda! Y tú, prima, te casas en poco menos de un mes, así que nada de lágrimas ni lloriqueos.


    —Annelíz, ¿has pensado en lo que hablamos ayer? —cambió de tema Victoria.


    —Si, y aún no sé si estoy preparada para verla.


    —No quiero presionarte —tomó una bocana de aire—, pero no le queda mucho tiempo; la abuela agoniza.


    —Lo sé. Quisiera poder cambiar lo que siento, pero no puedo…


    —Entiendo. Fue una imprudencia de mi parte el agobiarte.


    —No es tu culpa, es solo que…


    —Olvídalo, prima, será mejor que, por el momento, lo dejemos así. —Victoria abandonó la habitación, cabizbaja.


    —Siento tanto todo esto, Annelíz. —Loretta la abrazó con afecto.


    —Yo también.


    La iglesia del condado de Barton lucía impecable y llena de flores blancas. La distinguida concurrencia solo aguardaba por el carruaje de la novia para iniciar la celebración.


    —Quita esa cara, prima. Estoy segura de que Trent recapacitará. —Victoria cubrió con un cariñoso abrazo a Annelíz.


    —Lo he estado meditando y no puedo esperar más.


    —¿De qué estás hablando?


    —Que John hará una última aparición.


    —¿Qué pretendes hacer?


    —Loretta y Bastian ya no me necesitan, así que vuelvo a donde todo empezó.


    ***


    Trent estuvo varios días recluido en un hotelucho de mala muerte. Solo le apetecía beber hasta perder el sentido. No quería ver a nadie ni responder preguntas absurdas. Annelíz se casaría ese fin de semana con su marqués; pues bien, él la olvidaría.


    Conforme el efecto del alcohol variaba, Trent pasó por diferentes estados anímicos; a ratos la odiaba, después la amaba, para luego volver a despreciarla. Los recuerdos lo atosigaban sin piedad.


    La mañana del cuarto día, llegó a la conclusión de que había gato encerrado en torno a esa boda. Annelíz le había demostrado con hechos su lealtad y afecto. No podía resignarse a que se casara con otro. Decidido, se puso en pie, se aseó y salió en busca de la única mujer ideal para él.


    Camino a la iglesia, Loretta se retorcía las manos, nerviosa. Aún le parecía increíble el hecho de que, en unos cuantos minutos, sería la esposa de Bastian. Recordó todos los momentos que habían pasado juntos. Al igual que le sucedió a Victoria, estaba enamorada del hermano de su mejor amiga desde que tenía memoria.


    Sumergida en su mundo de agradables recuerdos, casi se cae del asiento cuando el carruaje se sacudió y paró. Al cabo de unos minutos, reanudó la marcha para volver a detenerse. La puerta se abrió de golpe y un hombre la jaló fuera.


    Asustada, intentó zafarse, pero el tipo la sometió y le tapó la boca. Ella lo mordió para que la soltara.


    —Tranquila, soy yo.


    —¿Trent?


    —¿Loretta?


    —¡Eres un tonto! ¿En qué estabas pensando? —Le golpeó el pecho, enfadada—. ¡Bastian pensará que hui contigo!


    —Así estaríamos a mano, ¿no crees?


    —No digas sandeces. ¡Regrésame ahora mismo! —Lo apuntó con dedo acusador y se retiró el velo del rostro.


    —Espera un momento, si tú estás aquí, ¿dónde está Annelíz?


    —Supongo que esperando en la iglesia para entregarme las flores. Si te hubieras aparecido por tu casa, sabrías que todo fue un mal entendido —lo reprendió.


    —Sube, tenemos que llevarte de regreso. Solo espero que tu cochero aún no haya dado la queja.


    —Eres un ingenuo si piensas que no lo hizo ya. Qué crees que pensó el pobre hombre, ¿eh? Llegas y le das un susto de muerte; no conforme con eso, me secuestras…


    —Sube, por el amor de Dios. No quiero que tu casi marido me asesine cuando descubra lo que he hecho.


    Bastian se paseaba nervioso por el interior de la capilla. Conocía a Loretta de sobra y sabía lo impuntual que era, sin embargo, aquello ya se estaba pasando de lo habitual.


    —Hace varios minutos que debió llegar —masculló enfadado al tiempo que pensaba en deliciosas formas de reprenderla cuando estuvieran solos.


    —Tranquilo, ya conoces a mi hermana. Es el ser más impuntual que existe —aclaró Christian y le colocó la mano sobre el hombro—. Una de mis funciones como padrino es darte ánimos y velar por que estés calmado.


    —¡Patrón!


    El cochero entró de prisa y llegó hasta Christian.


    —¿Qué pasó? ¿Por qué vienes tan agitado?


    —Sucedió algo terrible. Un hombre armado secuestró el carruaje con la niña Loretta y se la llevó. —Agitado, el sirviente dio un informe detallado de los hechos.


    —¿¡Qué!? —rugió Bastian, tomó al hombre por las solapas y comenzó a sacudirlo al momento en que lo atiborraba de preguntas.


    —Espera, Josh no tiene la culpa. Suéltalo —ordenó Christian—. Hay que pensar con la cabeza fría.


    —¿Cómo puedes pedirme eso? ¡Es mi mujer, mi esposa!


    —Casi esposa.


    —No estoy para bromas.


    —Piensa, Bastian. ¿Quién tendría interés en impedir una boda en la que considera que se casa su amada?


    —¡Trent!


    —¡Exacto! La descripción del caballo concuerda con Tornado, así que todo encaja. El muy tonto cree que se trata de Annelíz. Ahora la cuestión es descubrir a dónde se la llevó.


    Ambos se devanaban los sesos pensando en cómo actuarían al estar en el lugar de su amigo.


    —¡El pabellón de caza! —repitieron al unísono.


    Sin perder tiempo, salieron de la iglesia y se dirigieron a donde aguardaban los caballos. Los presentes estaban comenzando a impacientarse y los murmullos no se hicieron esperar. El conde de Colchester y el duque de Norfolk no perdieron oportunidad en cuestionar a sus respectivos hijos.


    —No hay tiempo que perder, padre —respondió Bastian desesperado—. Trent se ha llevado a Loretta creyendo que se trata de Annelíz. —Espoleó el caballo.


    —¿Qué sucede, Christian? ¿A dónde van? —Victoria trató de darles alcance.


    —El tonto de Trent secuestró el carruaje de Loretta —respondió y subió a su montura.


    —¿Qué?


    —No te preocupes, la traeremos de regreso sana y salva —aseguró y salió tras su futuro cuñado.


    Mientras tanto, Trent incorporó a Tornado en la montura del carruaje para que este tomara mayor velocidad. Sin perder más tiempo, trepó al vehículo y lo puso en marcha.


    —Quieres darte prisa. Juro que, si lograste arruinar mi boda, nunca te lo perdonaré. Moriré de amor y vendré todas las noches a torturarte con el ruido de mis cadenas y a jalarte los pies —gritó Loretta con medio cuerpo por fuera de la ventana.


    En ese momento, Trent divisó un par de jinetes que se acercaban.


    —Llegó la caballería. —Trent paró el vehículo y dijo a Bastian—: Antes de que me asesines, en mi defensa diré que…


    —Pensabas que se trataba de Annelíz, lo sé —terminó Bastian y desmontó.


    —¿Entonces? ¿No vas a asesinarme? —Sonrió.


    —Si no mueves tu trasero y llevas a mi mujer devuelta a la iglesia antes de que el párroco se desespere y decida cancelar la ceremonia, sí.


    —Ni hablar, no podemos dejar que eso suceda.


    —¡Oh, Bastian! ¡Has venido por mí! —Loretta bajó del carruaje y se arrojó a sus brazos. Al instante, le llenó de besos el rostro.


    —Yo… —La miró a los ojos—. No soy bueno expresando lo que siento, ya lo sabes, pero cuando este imbécil te secuestró, el pánico a perderte estuvo a punto de volverme loco.


    —Te amo tanto, Bastian.


    —Y yo a ti. Perdóname por no haberlo dicho antes. Por hacerte creer que no me interesabas. —Sonrió—. Siempre he estado loco por ti. No me casaría contigo de no ser así.


    —¿Por qué te contenías?


    —Desde siempre se me educó para no exteriorizar mis emociones. Cuando comenzaste a crecer, me avergonzaba reconocer ante Christian que te veía como mujer. Creía que lo estaba traicionando al ver a su linda hermanita con otros ojos; entonces él y Victoria…


    —Qué conveniente, ¿no? Ustedes sí que están locos. Habiendo tantas mujeres, deciden hacer trueque: hermana por hermana —ironizó Trent socarrón.


    —¿Y tú qué? Te decidiste por tu marimacho —atacó Christian.


    —Annelíz no es un marimacho —alegó indignado.


    —Esos dos no pueden estar un minuto sin agredirse. —Bastian puso los ojos en blanco.


    —Lo sé, es de no creerse, ¿verdad? —Loretta sonrió a su amado—. ¿Cómo los aguantas?


    —Con infinita paciencia. —Soltó el aire—. ¿Podrás perdonarme por ser tan bruto contigo en el pasado?


    —Eso ya lo hablamos, amor mío. Tenemos toda la vida para que puedas compensarme. —Se acercó lo suficiente a su casi marido y le susurró al oído—. En la alcoba.


    —Loretta, una dama no dice esas cosas —habló bajo para que los polizontes no pudieran escucharlos.


    Trent carraspeó:


    —No quisiera interrumpir sus arrumacos, pero les recuerdo que primero tienen que casarse.


    —Estoy de acuerdo. Mientras el sacerdote no dé su bendición, lo mejor será que te alejes de mi hermana —secundó Christian.


    Bastian y Loretta se separaron de mala gana. Ella regresó al carruaje y emprendieron el camino de regreso a la Iglesia.


    Trent optó por quedarse en la parte trasera de la capilla, pero no dejaba de buscar a Annelíz. Según lo que le había contado Loretta, ella sería la dama encargada de entregar las flores. Divisó una cabellera castaña en las primeras filas, así que en cuanto la ceremonia terminó, se dispuso a interceptarla; grande fue su sorpresa al descubrir que la muchacha no era la dama que él aguardaba.


    —Si estás buscando a Annelíz, no la encontrarás. —Victoria se acercó a él con una sonrisa y se colocó a su lado.


    —¿Qué? ¿Dónde se metió?


    —Al parecer, fue a buscarte a Londres.


    —¿Qué?


    —Como no te dignaste en aparecer, perdió la paciencia y decidió ir por ti. Si te apresuras, quizá Tornado pueda darle alcance. No hace mucho que se fue —sugirió.


    Trent sonrió de esa forma tan suya, de medio lado y con picardía en los ojos.


    —¿Y este a dónde va? —preguntó Christian al tiempo que la tomaba por la cintura.


    —A desafiar al destino —sonrió.

  


  
    CAPÍTULO XXIV


    Annelíz llegó a Londres exhausta, dejó el caballo en los establos y se dirigió a la puerta de servicio de El azul de media noche.


    —Miren nada más lo que tenemos aquí, ¡es John, el hijo pródigo que regresa al redil! —Goliat se acercó a ella y la tomó de las solapas de la desgastada camisa—. ¿Tienes idea del lío que causaste? Por tu culpa, el patrón nos impuso un buen castigo.


    —Yo… lo siento.


    —Más lo vas a sentir cuando acabemos contigo, mocoso del demonio.


    —Déjalo en paz, Goliat. —Pegui Margaret salió de la cocina y amenazó al gigante con el cucharon que traía en la mano.


    —No te metas, mujer, esto es entre el chico y yo.


    Se armó tal alboroto que, en un santiamén, todos en el lugar estaban al pendiente de la escena que se desarrollaba en el jardín. Las chicas murmuraban entre ellas, algunas a favor, otras en contra del joven John. Entre los mozos corrían las apuestas, cinco a uno en beneficio del gigante.


    —No seas abusivo, Goliat, ¿acaso no ves que el chico está en clara desventaja ante ti? —insistió Pegui Margaret.


    —Eso debió pensarlo antes de ponerme en ridículo delante del patrón. —Levantó el puño con la firme intención de estrellarlo en el juvenil rostro.


    —¡Basta, Goliat! —La voz de Trent retumbó fuerte y clara—. Suelta al chico.


    —¡Patrón! Yo solo…


    —¡He dicho que lo sueltes!


    El gigante obedeció de mala gana. Trent abrió los brazos y Annelíz corrió a refugiarse en ellos. La levantó en vilo, dio un par de volteretas y, tras colocarla en el piso, le rodeó el rostro con las manos para rematar sus labios con un beso anhelante.


    —¿Pero qué aberración es esta? —exclamó Eve sumamente molesta, y se colocó al lado de Goliat.


    —¡Es un chico! —gritó otro igual de escandalizado.


    Ajenos al alboroto y murmuraciones de los presentes, Trent estrechó aún más a la mujer que tanto amaba.


    —¿Tienes idea de lo que me hiciste pasar, pequeña bribona? —La miró a los ojos, le encantaba perderse en la infinidad aguamarina—. Este juego del gato y el ratón tiene que terminar. ¿O acaso pretendes mantenerme corriendo tras de ti por siempre?


    —Por siempre suena bien, pero… —Annelíz miró a un lado y a otro y las dudas surgieron con mayor fuerza.


    —¿Qué sucede?


    —Mira a nuestro alrededor, cada vez que vengas a este lugar y yo me quede en casa como una fiel esposa, no podré evitar preguntarme si tú… —No se atrevió a continuar.


    —No confías en mí —aseguró Trent y apretó los labios.


    Annelíz lo observó consternada, quería creer en él; decirle que no había impedimento para estar juntos, sin embargo, había cometido el grave error de ver a Eve, a las chicas, y los celos e inseguridades regresaron.


    —No digas nada, ya quedó claro que entre tú y yo no hay futuro. No mientras la desconfianza permanezca en medio de los dos. —Dio media vuelta y comenzó a distanciarse.


    —¡Trent, espera!


    —No, Annelíz. Créeme, estaremos mejor separados.


    —¿Annelíz? —murmuraron la mayoría de los presentes.


    —Trent, no te vayas, yo… te amo.


    —Eso no es verdad. Amor es respeto, confianza mutua, y tú no sientes ni lo uno ni lo otro.


    Annelíz se dejó caer al piso, derrotada. ¿Y si Trent tenía razón? ¿Estarían mejor cada uno por su parte?


    —¿Estás bien? —La amable voz de Serena la sacó de sus funestos pensamientos.


    —Yo…


    —Ven, será mejor que entremos. La madame quiere verte.


    Annelíz permitió que Serena la llevara al interior del lugar en el que había sido muy feliz, pero también desdichada.


    Ver a la madame fue como recibir un soplo de aire fresco en medio de un día sofocado.


    —Acércate, hija —pidió mirándola con afecto—. Te contaré una historia. Hace muchos años, una joven arrogante y frívola, que viajaba de Francia a Londres para celebrar su presentación en sociedad, fue secuestrada por los piratas y su vida cambió para siempre. Hubo un caballero, al cual no le importó ni el pasado ni la profesión de la mujer. Le propuso matrimonio, una nueva oportunidad, sin embargo, ella se consideraba indigna, así que se conformó con ser su amante, estar siempre en las sombras. Entonces él murió de forma repentina y no ha pasado un solo día en que la mujer no desee haber tomado la decisión correcta; guiarse con el corazón y no dar pauta al miedo e inseguridades.


    Annelíz la escuchaba atenta.


    —¿Se refiere al padre de Trent?


    —Sí. Es absurdo pensar en volver atrás, pero si tuviera la oportunidad, aceptaría sin pensar su propuesta. —Se limpió una lágrima—. Perdí tiempo valioso, horas, días que pude haber estado a su lado, sin embargo, dejé que el miedo dominara mis actos. No permitas que te suceda lo mismo, mi niña.


    —¿Cómo…?


    —Los observé desde el balcón —aclaró—. Conozco a mi hijo y sé que es un hombre de honor. Howard hizo un buen trabajo con él.


    —Lo sé, el problema es que…


    —Comprendo —la interrumpió—, Trent es un hombre muy apuesto y aquí abundan mujeres más que dispuestas a complacerlo.


    —¿Cómo puedo hacer para no sentir esto? Cada vez que pienso en este lugar, veo a Trent saliendo de la habitación de alguna de las chicas. Eve, Ámbar…, pero, al mismo tiempo, sé que El azul de medianoche es parte de él, de lo que es. ¿Cómo lidiar con esto? ¡Ayúdeme!


    —Trent es un hombre de negocios, no necesita de esto. —Señaló el lugar—. Estoy convencida de que, si lo conserva, es por mí —comentó con semblante triste, y paseó su mirada por todo a su alrededor—. Desde que llegué a Londres, no conozco más hogar que este, sin embargo, creo que ya es hora de volar.


    —¿Qué quiere decir?


    —El viaje a Barton House no solo te cambió a ti. —Suspiró con nostalgia—. He tenido tiempo de sobra para meditar y he decidido dejar esta vida. Estoy cansada de vivir en las sombras, oculta del mundo, aferrada al miedo y al escándalo.


    —¿Qué pasará con El azul de medianoche? ¿Con las chicas?


    —He hablado con algunas de ellas y están de acuerdo en seguir aquí, aunque será un cambio radical. Eve va a casarse con Goliat y Ámbar, con Patrick.


    —No comprendo.


    —El azul de medianoche cerrará sus puertas a las apuestas y la vida galante. Lo convertiré en un hogar para niños de calle.


    —¿Está segura? No quiero que por mi culpa…


    —No voy a mentir, mi decisión sí tiene que ver contigo y con Trent, pero es más por mí. Estoy cansada de todo esto. Quiero pasar lo que me reste de vida en el campo. Añoro la paz y belleza de la campiña.


    —¿Trent lo sabe?


    —Sí.


    —¿Entonces?, ¿por qué no me ha dicho nada?


    —No te das cuenta, ¿verdad? —Annelíz la miró llena de incertidumbre—. Mi hijo quiere que confíes en él. Eres una dama hermosa y aristócrata, Annelíz Barton; él sabe que está en total desventaja ante los títulos de otros caballeros, así que considera que lo único que puede ofrecerte, aparte del amor, es su honor. Antes de ir a Barton House a impedir tu supuesta boda, pasó por aquí para decirme que renunciaba a este lugar. Solo quiere ser digno de ti.


    —¿Por qué no le aclaró que la que se iba a casar era Loretta?


    —¿En verdad ocupas que te conteste? —Sonrió con ironía.


    Annelíz se sintió la más cruel de las criaturas. Trent había renunciado a un lugar lleno de recuerdos, de fuertes ingresos anuales y grandes placeres, ¡solo por ella!


    —Lo he fastidiado todo, ¿verdad? —Se tapó el rostro con las manos.


    —Mi hijo es un hombre de nobles sentimientos, sé que comprenderá. Anda, ve con él y no regreses sin mi anillo en el dedo.


    Annelíz llamó a la puerta del despacho de Trent, entró llena de incertidumbre, pero decidida a no salir de allí sin antes haber agotado todos los recursos. Él estaba de pie frente a la ventana y observaba con atención la joya que paseaba entre sus dedos.


    —Trent, yo…


    —Hablaste con mi madre.


    —Sí.


    —Supongo que te ha convencido para que me aceptes, ¿no es así? —expresó con amargura.


    —No voy a negar que ha influido, sí. —Dio unos pasos y se colocó a su lado—. Aceptar la verdad no siempre es fácil. —Tomó aire—. La madame me hizo comprender que mis dudas no eran solo por ti, sino por mí. Me aterra no ser lo suficientemente buena para ti —reconoció.


    »Siempre te vi como a una estrella; algo hermoso y fuera de mi alcance. Eres tan atractivo, buen mozo; todo un hombre. Y yo… soy alguien que tenía que hacerse pasar por quien no era solo para sobrevivir. Mírame, Trent —pidió—, vestida de hombre, con el cabello corto y sin la fineza ni elegancia de una dama; estoy en clara desventaja ante cualquiera. ¿Qué podría ofrecerte alguien así? Al nacer, se me arrebató el derecho a portar mi verdadera identidad, se me robó mi género. ¡No tengo nada! —Las lágrimas abandonaron sus ojos.


    —¿Cómo puedes pensar algo así? No existe otra mujer mejor que tú para mí. —La abrazó con fuerza—. Te amo, Annelíz Barton, con título o sin él, con ropa de dama o con los harapos viejos de John. —Le tomó el rostro con las manos—. Eres y siempre serás el gran amor de mi vida. —Se puso en una rodilla—. ¿Concederías a este simple mortal el honor de convertirse en tu esposo? ¿Estás dispuesta a hacer de mí un hombre decente?


    —Sí. Sí, sí, sí… —sollozó.


    Trent la abrazó con fuerza, como si temiera que en cualquier momento ella pudiera desaparecer.


    —Es curioso cómo todo termina donde comenzó —dijo Trent entre besos.


    —Te equivocas, aquí no ha terminado nada.


    Lo besó con todo el amor que tenía para darle, después se retiró para tomar un poco de aire, lo tomó de la mano y se dirigió a la habitación de él.


    —Es aquí donde se abren nuevos horizontes. En esta habitación me diste mi primer beso, y es mi deseo que sea también en este lugar en el que me hagas tu mujer.


    —¿Estás segura? No me importa esperar hasta la boda.


    —No necesito de ningún papel para ser tuya, eso es solo una formalidad.


    —Tu padre me asesinará.


    —No si consigues una licencia especial. —Lo miró con coquetería.


    —¿Qué puedo decir? Sabes que me tienes en tus manos.


    —Lo dicho, eres un adulador.


    —Tengo algo que confesarte. —La miró a los ojos—. Esta habitación es sagrada para mí, es mi refugio, y… quiero decir que… eres la primera y única mujer en entrar aquí.


    —¿Tú nunca?


    —Aquí no.


    —Entonces hagamos de esta, una verdadera celebración.

  


  
    EPÍLOGO


    Annelíz daba su habitual paseo matutino por el jardín de Barton House, sabía que en un par de horas la mansión cobraría vida y se volvería un caos. Se acarició el abultado vientre y pensó en cómo había cambiado su vida a partir de aquel día en que una temeraria chica rubia chocó con ella y le tiró los jamones.


    Recordó el funeral de su abuela y se dijo que era imposible entender los caprichos del destino. Unos meses después de que la condesa viuda había echado a su madre de allí, la tía Sussan se casó con el duque de Norfolk y desbarató los planes que para ella se tenían. La duquesa de Devonshire, encantada con la desgracia ajena, se había encargado de hacer pública la noticia de lo que la condesa viuda había hecho con su nuera y nieto. A lo que esta le regresó el favor pregonando la verdadera causa de la muerte del duque. Pronto la sociedad que tanto idolatraban les dio la espalda y las condenaron al rechazo absoluto.


    —Espero que Dios te haya perdonado, abuela. —Una solitaria lágrima resbaló por sus mejillas.


    No pudo evitar evocar la expresión de alivio de la condesa viuda cuando le dijo que la perdonaba, que se fuera tranquila porque, por fin, estaban en paz.


    Aunque le había costado lo indecible, no se arrepentía de haber hablado con ella. Su abuela no fue un dechado de virtudes, pero en su larga agonía encontró la penitencia. Además, ¿quién era ella para juzgarla? Eso solo le correspondía al Todo Poderoso.


    —¿En qué piensas, mocoso del demonio?


    La voz de su marido aún tenía el poder de alterar cada célula de su cuerpo. Era común entre ellos bromear en torno al extinto John. Trent solía picarla y reñirla como si todavía fuera aquel jovencito que tantos dolores de cabeza le había causado.


    —Reflexionaba en cómo Victoria cambió el rumbo de mi vida. Gracias a su valentía es que pude recuperar a mi familia.


    No quiso mencionar lo pasado con su abuela, se dijo que era tiempo de mirar hacia el futuro.


    —Sí, es curioso cómo un evento desencadena otros tantos y afecta tantas vidas. Los tres incasables fuimos pescados de forma cruel por tres hermosas damitas capaces de poner el mundo de cabeza. Sonrió al pensar en sus mejores amigos y en él mismo; enamorados sin remedio alguno de sus esposas.


    —¡Pobres víctimas inocentes! —expresó, con sarcasmo, Victoria, y se acercó a ellos colgada del brazo de su marido.


    —Yo diría que fue al revés —intervino Loretta tomada de la mano con Bastian—. Estos tres caballeros se aprovecharon de la buena voluntad de tres indefensas damiselas en apuros.


    Todos comenzaron a reír y regresaron, entre bromas y buen humor, al interior de la mansión. Las damas se dirigieron al salón de té, mientras los caballeros hablaban de negocios en el despacho.


    —No quiero alarmarlas, pero creo que he roto fuente —informó Annelíz nerviosa.


    —Creo que yo también —secundó Victoria asustada—. Desde ayer he tenido dolores y algo acaba de mojar mis pies. ¡Dios! Estoy empapada. —Intentó incorporarse.


    —¡Esto es increíble! —alegó Loretta al tiempo que una contracción le atravesaba el vientre—. Estos niños están como sus padres, todo lo tienen que hacer juntos. ¡Hasta nacer!


    En cuestión de minutos, Barton House se convirtió en un caos. La servidumbre era un constante ir y venir cargados de mantas y cubos de agua.


    Entre el médico y la partera local se turnaban para atender a las tres mujeres que gritaban y maldecían a causa de los dolores propios de un parto.


    En el pasillo, tres jóvenes caballeros y el conde anfitrión caminaban de un lado a otro como fieras encerradas en una jaula.


    —Señores, tienen que conservar la calma. De nada sirve dejarse vencer por los nervios —comentó el conde en tono conciliador, y colocó la mano en el hombro de su yerno.


    —Eso dígaselo a Bastian —alegó Christian—. Siempre presumió ser el más racional de los tres y ahora está a punto de volverse y volvernos locos.


    —Eso no es verdad —se defendió el aludido—. ¿Y tú qué? Vas a hacer un hoyo en la alfombra de tanto ir y venir.


    —Sí, pero no ha sido por mi culpa que el doctor nos sacara de la habitación —regresó Christian la afrenta y lo miró desafiante.


    —¿Quieren, por una maldita vez en su vida, comportarse como adultos? —intervino Trent—. Parecen niños en el patio del colegio.


    En un instante, los tres se hicieron de palabras hasta que el doctor, con un grito potente, puso fin a las pullas.


    —Por enésima vez, caballeros, si no se calman, pediré que los echen fuera de la mansión. Sus mujeres necesitan estar tranquilas, y escucharlos discutir no es la mejor forma de ayudarlas.


    Arthur Bastian Middleton, Ann Marie Wallace y Christopher Edward Gardner, llegaron al mundo entre fuertes chillidos.


    ***


    Unos meses después, los tres infantes eran bautizados en la capilla de Barton House. Johana y su esposo Jonás fueron los padrinos del bebé de Annelíz.


    —¿Es mi imaginación o de un tiempo para acá la madame está muy sonriente y de excelente salud? —Victoria miró a la dama en cuestión, que iba tomada del brazo del conde de Barton.


    —No es por intrigar, pero últimamente se los ha visto muy juntos —secundó Loretta y extendió una manta al lado de la mesa para colocar allí a los niños.


    —¿Qué? ¿Padre y la madame? —Annelíz no cabía en su asombro.


    —¿Por qué te sorprendes? Ambos son adultos y saben lo que es perder, demasiado pronto, al amor de su vida. Esas cosas unen a las personas, ¿no creen? —analizó Victoria.


    —Es tan romántico —suspiró Loretta, y colocó en la manta varios juguetes para los bebés.


    Arthur le quitó la sonaja a Ann Marie, que comenzó a llorar desconsolada. Christopher, como todo buen caballero andante, se lanzó a recuperarla, lo que inició un pleito que terminó en agudos chillidos.


    —Lo siento por Ann Marie. Todo parece indicar que tendrá que elegir entre dos caballeros —bromeó Victoria, y levantó en brazos a su hija.


    —Con ese rostro angelical, es imposible no amarla —aseguró Loretta.


    —Ni que lo digas. Si estos hombrecitos son como sus padres, nos aguarda un gran lío —profetizó Annelíz.


    FIN
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  Todo puede suceder en El azul de medianoche, incluso encontrar el amor… aunque pueda ser complicado al principio.


   


   


  [image: Cubierta]Vivir en un lujoso prostíbulo de Londres le ha dado a John Matterson la oportunidad de pasar desapercibido ante los maleantes que juraron entregarlo al nacer a cambio de una suculenta recompensa. Sin embargo, con el correr de los años, descubrir que no es el muchacho que cree ser pone su mundo de cabeza, y sacar a relucir a la mujer que es no será tan fácil como la madame, la dueña del lugar, pretende que haga. Annelíz, ese es su verdadero nombre, no puede dejar de pensar que, aquellos que destruyeron la que hubiera sido su vida en la elegante y sofisticada ciudad, puedan seguir buscándola, por eso, prefiere seguir como un simple muchacho.


  Trent Gardner, el hijo de la madame, es un libertino que se ha criado entre el prostíbulo y las mejores escuelas e institutos. La responsabilidad recae sobre él y, ya adulto, toma las riendas de todo cuanto le dejó su padre, y también criar a sus dos hermanas mellizas a las que adora. Sentar cabeza no será algo fácil de lograr, más aún cuando no sabe qué hacer con la confusión de sentimientos que lo persigue cada vez que se topa con el joven John.


  La aparición de una muchacha misteriosa hará que los temores de Annelíz, y ella misma como mujer, salgan a la luz, y que Trend descubra una verdad por mucho tiempo oculta.
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